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En nuestro país, la cuestión agraria ha tenido una profunda in¬ 
fluencia en los aspectos económico, político, social y cultural; 
por ello resulta explicable la abundante literatura producida pa¬ 
ra penetrar en un tema tan amplio, actividad que muchas veces 
se diluye en vertientes particulares como pueden ser la época, 
la región o un determinado período; incluso, se llega a dar el ca¬ 
so de obras que se ven deformadas por la influencia de factores 
subjetivos como el espíritu regionalista, la pasión política o las 
tendencias ideológicas de los autores. 

Sin embargo, existe una laguna injustificable en la historiogra¬ 
fía nacional: contamos con obras importantes de historia gene¬ 
ral, historia de la cultura, de la Revolución, así como de la clase 
obrera, pero en ellas se ha omitido el papel protagónico de los 
hombres y mujeres del campo, quedando éstos reducidos a com¬ 
parsas, actores circunstanciales y pasivos de una trama que pa¬ 
rece resolverse sin ellos. Por lo tanto, resulta impostergable 
procurar al pueblo de México una síntesis coherente tanto de la 
presencia del campesino como de la política agraria en la forma¬ 
ción del México moderno. De este modo, el hombre del campo 
podrá contar con la historia inédita de su pasado, que hace de 
él portador de la esperanza en un México mejor. 

Es por esta razón por la que el Centro de Estudios Históricos 
del Agrarismo en México —fideicomiso del gobierno federal — 
asume, como tarea fundamental, la elaboración de la Historia de 
la cuestión agraria mexicana , documento que contiene 
información y hace un análisis de los aspectos jurídicos, políti¬ 
cos, sociales, económicos y culturales relacionados con el queha¬ 
cer del campesino desde 1800 hasta 1982 en nuestro país; en este 
documento quedarán plasmados las luchas de los campesinos 
por la tierra, el proyecto del Estado revolucionario por lo qué to¬ 
ca a la reforma agraria, la acción del gobierno en la destrucción 
del latifundio y los esfuerzos nacionales por orientar y acelerar 
el desarrollo rural. 

Esta Historia de la cuestión agraria mexicana se compone de 
nueve^tomos. A su vez, se ha iniciado el rescate, en 32 volúme- 
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nes, de las valiosas aportaciones que han hecho los movimientos 
agrarios regionales, correspondientes a cada uno de los estados 
de la República y del Distrito Federal. 

La obra consigna, en sucesión, los conflictos y las pugnas por 
la propiedad, tenencia o usufructo de la tierra, modos y relacio¬ 
nes de producción y trabajo, y las formas de organización social, 
productiva y cultural de los campesinos a lo largo de 176 años 
de nuestra vida independiente. Su personaje central es el cam¬ 
pesino, sus trabajos, su enconado esfuerzo por hacer producir 
una tierra en gran parte árida e inhóspita y su lucha secular por 
la libertad, al igual que su contribución decisiva por la indepen¬ 
dencia y la democracia. 

La Historia de ¡a cuestión agraria mexicana es también el relato 
pormenorizado de una, de las acciones mas genuinas de los go¬ 
biernos emanados de la Revolución: la reforma agraria. 

El ceham, en esta tarea editorial, ha contraído una inmensa 
deuda de gratitud con todas las dependencias que integran su 
Comité Técnico, con cuya comprensión, apoyo y aliento, por 
medio de sus representantes, ha logrado hacer realidad lo que 
hace dos años parecía irrealizable: poder dar a la estampa esta 
obra, que representa una magna y ambiciosa tarea. 

Las muestras de estímulo han sido, por lo demás, generosas; 
en los días en que sentíamos no avanzar, contamos con el ina¬ 
preciable apoyo del secretario de la Reforma Agraria, licenciado 
Rafael Rodríguez Barrera, presidente del Comité Técnico; del se¬ 
cretario general de la Confederación Nacional Campesina, profe¬ 
sor Héctor Hugo Olivares Ventura; del subsecretario, licenciado 
Víctor Manuel Barceló Rodríguez, presidente suplente; del comi¬ 
sario, licenciado Atanasio Espinoza Ramírez, de la Secretaría de 
la Contraloría General de la Federación; del licenciado Ismael 
Gómez Gordillo, del Banco Nacional de Obras y Servicios; del 
contador Alfonso Grey Méndez, contralor interno de la Secreta¬ 
ría de la Reforma Agraria; del licenciado Felipe de Jesús Roura, 
de la Secretaría de Programación y Presupuesto; del licenciado 
Martín Reyes Vayssade, de la Secretaría de Educación Pública, 
y del profesor Manuel Arellano Zavala, de la Secretaría de Go¬ 
bernación, todos representantes propietarios ante el Comité 
Técnico, quienes hicieron patente que la cuestión agraria sigue 
siendo un asunto de primer orden en la historia presente y futu¬ 
ra del país. 

Como toda obra viva, la que ahora presentamos espera benefi¬ 
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ciarse de la crítica bien intencionada de sus lectores, particular¬ 
mente de los elementos populares que, como el campesinado, 
han tenido la voluntad y la sabiduría para enseñar a varias gene¬ 
raciones de mexicanos la forma de mantener los rumbos fijos ha¬ 
cia los cambios progresivos y democráticos de nuestro país. Si 
estos textos llegan a ellos y en algo ayudan a fertilizar su propia 
voluntad transformadora, los .que participamos en su elabora¬ 
ción sentiremos haber cumplido con nuestro cometido. 












INTRODUCCIÓN 


Durante mucho tiempo, los historiadores vieron el siglo xix co¬ 
mo una arena en la cual se libraban cruentas luchas por la for¬ 
mación de un Estado laico y republicano, la independencia y la 
soberanía nacional, la modernización económica plasmada en los 
ferrocarriles, la industria y las urbes. Sus personajes preferidos 
eran liberales, conservadores y científicos; militares y eclesiásti¬ 
cos; colonialistas, invasores y capitalistas extranjeros. 

P Estudios más recientes demuestran que en el subsuelo de ese 
mundo transcurría otra historia, no menos rica y accidentada, pero 
más anónima y local, protagonizada por la población del campo. 1 
Entre 1750 y 1910, campesinos, rancheros y hacendados estuvie¬ 
ron envueltos en un apasionado contrapunteo de intereses y es¬ 
peranzas, sueños y tradiciones que durante mucho tiempo fueron 
jnantenidos ocultos a los ojos de la sociedad civilizada. La rela¬ 
ción entre las dos historias yace aún en la penumbra. Su revela¬ 
ción nos deparará sorpresas y quizá la clave de algunas de las 
grandes interrogantes de la historia del siglo xix. 

Quienes identifican progreso con industria y ciudad han con¬ 
denado varias veces a muerte al campesino. Pero éste, terco, se 
niega a desaparecer. En el agro la gran empresa engulle a la pe¬ 
queña con la misma facilidad con que se fracciona para reprodu¬ 
cirla. México tiene hoy una población campesina mucho más 
numerosa que en 1910. 

El mundo en el cual liberales y conservadores se disputaban 
el poder ha muerto hace mucho, pero el campesino sigue ahí, con 
su amor por el terruño, su recelo hacia la ciudad y su espíritu re¬ 
belde. ¿Cómo pudo suceder eso? Los gobiernos del pri derivan su 
legitimidad del apoyo campesino. ¿Qué relación tenían con ellos 

1 Véase sobre todo Eric Van Young, “La historia rural de México desde Che- 
valier: historiográfica de la hacienda colonial", en Historias , núm. 12, enero-marzo 
de 1986, pp. 23-66. Friédrich Katz (comp.), "Riot, rebellion and revolution rural 
social conflict in México", 1986, trabajo inédito. Leticia Reina, Las rebeliones cam¬ 
pesinas en México (1819-1906), México, Siglo XXI, 1980; John Tutino, From insu- 
rrection to revolution in México. Social basis ofagrarian violence, 1750-1940, Princeton 
University Press, 1982. 
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los gobiernos del siglo xix? Ent re 1750 y ^l93D 7 Josx^npesinos,me- 
xicanos se rebelaron más v r pqjor que ningunos otros en Améri¬ 
ca Latina.,.¿Qué efecto ha tenido esto en la sociedad mexicana 
contemporánea? Durante más de un siglo, la hacienda fue la prin¬ 
cipal empresa económica de gran escala. ¿Cuáles eran sus crite¬ 
rios de rentabilidad y qué tan rentable era su producción? 


Preguntas que esperan respuesta. 

Hacia 1750* México tenía tres millones de habitantes; siglo y 
medio, más tarde, su población se había quintuplicado.y ascendía 
a 15 millones. Debido a que la población siguió hacinándose en 
las zonas más fértiles, ese crecimiento produjo cambios en la re¬ 
lación hombre-tierra. Como en otras partes, la^pericdos. dex.EC- 


(1760-1810 y 1860-1910) 
culminaron en grandes rebeliones campesinas. 2 

La tenencia de la tierra conoció grandes capibios estructura- 
les. Al principio, la tierra e ra propiedad del Estado, la Iglesia, lo,s 
hacendados,.las comunidades y los rancheros. Al final, este pa¬ 
norama se había simplificado considerablemente. En varias eta¬ 
pas, los gobiernos virreinales v los del México independient e 


los grandes propietarios* Después de los empeños de las compa¬ 
ñías deslindadoras, la supe rficie lie laslierxas ''baldías? se redujo 
a su mínima ex presión. 

No contamos con datos globales sobre las tierras comunales, 
pero sabemos que a finales del periodo su superficie se había re¬ 
ducido considerablemente. En el ocaso del siglo xvm, respondien¬ 
do a la creciente demanda de productos agrícolas, en varias regio¬ 
nes las haciendas se extendienron usurpando tierras comunales. La 
contraofensiva de las comunidades en las primeras décadas de 
vida independiente frenó el proceso, pero las Leyes de Reforma, 
la pujante expansión de los latifundios y los deslindes acabaron 
por desposeerlas de la mayor parte de sus tierras. Así, a princi- 
pios del siglo xx la tierra estaba sobre todo en manso de los lati¬ 
fundistas. El resto se distribuía entre rancheros y comunidades. 3 


2 Véase Cook, Sherbourne, F. y Woodrow Borah, Ensayos sobre historia de la 
población, México, Siglo XXI, 1980, edición en tres tomos. Fernando Navarro y 
Noriega, Memoria sobre la población del reino de la Nueva España [1820], México, 
Porrúa, 1954. Tercer censo de población de los Estados Unidos Mexicanos: 27.10.1910, 
México, 1917. 

1 Frank Tannenbaum, "La revolución agraria mexicana", en Problemas 
Agrícolas e Industriales de México, núm. 2, vol. iv, 1952. 
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Ese siglo y medio fue la edad de oro del hacendado. En medio 
de las depresiones económicas y las vicisitudes políticas, su do¬ 
minio se impuso en todas las esferas de la vida nacional. Fue el 
principal beneficiario de la caída del régimen colonial, el derrumbe 
de la propiedad rústica de la Iglesia y las desgracias de la comu¬ 
nidad. A finales de la Colonia, l os hacendados eran por. lojregular. 
comerciantes y mineros a la vez. La gran empresa agrícola ora 
el complemento de una fortuna cuyas fuentes de acumulación 
principales estaban en otro lado. Poderosos económicamente, no 
participaban del poder virreinal, firmemente empuñado por una 
burocracia cuyas raíces estaban allende el mar. No formaban una 
oligarquía. En la medida en que eran capitalistas, se parecían más 
al mercader español o italiano de los siglos xv o xvi que al em¬ 
presario inglés del xvm. 

Después de la Independencia, la minería y el comercio exte¬ 
rior decaen. El gran comercio está en general en manos de ex¬ 
tranjeros. Los ricos mexicanos se ruralizan. El centro se debilita, 
las oligarquías locales se fortalecen. Hacia finales del periodo, la 
acumulación capitalista se acelera, el proceso se revierte: los ha- 
cendados se lanzan a invertir en el comercio, la banca y la indus¬ 
tria, constituyéndose en el corazón de una oligarquía que si bien 
deriva sus aficiones de París, tiene los pies firmemente anclados 
en la hacienda. 

Los rancheros son el personaje preferido de los viajeros euro- 
dfil Víi ln vlv Yen en él al depositario^de todas la? virtudes 
de la c lase media, el portador del capitalismo mexicano. Campe¬ 
sino acomodado, dueño de una pequeña empresa agrícola, aho¬ 
rrador y trabajador, se aventura en el comercio, la artesanía y los 
transportes locales. Personaje central de la política decimonóni¬ 
ca, el ranchero aparece como jefe insurgente y oficial realista. Du¬ 
rante la intervención francesa monta a_c aballo y s e transforma 
erLQbilX&eQLemla .Revolución- de 1910 las familias rancheras son 
elj&emillero del populismo y la nueva clase política. Más tarde, 
aparecerá en las filas cristeras. 4 

La hacienda es una empresa que vive a horcajadas entre dos 
mundos. Produce para el mercado, pero restringe al máximo sus 


4 Véase David A. Brading, Haciendas and ranchos in the mexican Bajío, León, 
1700-1860, Cambridge University Press, 1978. Luis González y González, Pueblo 
en vilo: microhistoria de San José de Gracia, México, El Colegio de México, 1968. 
Jean Meyer, La cristiada, México, 1978, Siglo XXI, edición en tres volúmenes. 
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compras. Ligada inseparablemente al mercado como productor, 
aspira, en el consumo, a la autarquía. En su afán por vender sin 
comprar, acaba por ser un obstáculo al desarrollo del mercado. 
Parte integrante de fortunas capitalistas, su norma de rentabili¬ 
dad no se finca en la ganancia sino en el ingreso monetario neto. 
La hacienda paga los fondos salariales más importantes del país, 
pero se esfuerza en reducir su componente monetario sustituyén¬ 
dolo por bienes y servicios que no pasan por el mercado. Su tarea 
es' articular y subordinar el sector de autoconsumo a los manda¬ 
tos del mercado. Dueña d e grandes extensiones no explotadas, 
la hacienda, re s ponde ai aumento de la demanda ampliando las 
su perficies,CU l t i y .ada¿5. Pero tarda mucho en introducir nuevas tec¬ 
nologías y elevar la productividad. No es hasta los últimos treinta 
años cuando, en algunos'cultivos y regiones, se abre a la agricul¬ 
tura mecanizada. La mayor parte de las haciendas continúan su¬ 
midas en la tradición. 

La mayoría de los trabajadoes rurales son campesinos que po¬ 
seen o arriendan una parcela que trabajan por su cuenta. Muchos 
viven en comunidaes que poseen sus propias tierras y mantie¬ 
nen relaciones múltiples con las haciendas, sin perder su autono- 
mía.[otros habitan dentro de ellas, en aldeas fundadas por el 
hacendado y desprovistas de tierras. Para vivir, deben trabajar en 
la hacienda!Las primeras tienen gobierno propio y personalidad 

I jurídica, las segundas carecen de ellos. Al comienzo del periodo, 
la mayoría de los campesinos viven en aldeas autónomas. Al fi¬ 
nal, sólo la mitad. En algunas zonas hasta 80% de ellos habitan 
en asentamientos de los latifundios. 

[Los trabajadores de la hacienda pueden ser divididos en cua¬ 
tro categorías: 1] permanentes, 2] arrendatarios, 3] aparceros y 4] 
jornaleros temporales} Pero esta división oculta una diversidad 
promiscua. Con frecuencia el aparcero es también asalariado y 
el arrendatario cumple funciones por las cuales recibe salario. El 
peón acasillado tiene "pegujal" y los jornaleros aquieren el dere¬ 
cho de usar el bosque o los pastizales. Frecuentemente el trabajo 
excedente de cada peón toma la forma de plusproducto y renta 
a la vez. Las relaciones de trabajo en la hacienda son extraordi¬ 
nariamente abigarradas. No sólo hay grandes definiciones de re¬ 
gión en región y de época en época, sino que dentro de la misma 
hacienda la variedad puede ser muy grande. El problema de la 
coacción extraeconómica es aún materia de debate. Algunos ex¬ 
pertos sostienen que sólo la coerción y la dotación de una parce- 


ENRIQUE SEMO 


5 


la podían asegurar al hacendado una mano de obra estable. Otros 
se han esmerado en demostrar que el aspecto económico era su¬ 
ficientemente fuerte para atraer y retener a los trabajadores. 5 No 
faltan datos sobre enganches fraudulentos, peonaje por deudas, 
cárceles privadas, castigos corporales, medidas tendientes a res¬ 
tringir la libertad de movimiento. Pero tampoco faltan evidencias 
de lo contrario: por motivos de seguridad, peones que se consi¬ 
deran un sector privilegiado y guardan lealtad al hacendado en 
las peores crisis, endeudamientos que son expresión de la capa¬ 
cidad de negociación del trabajador, actitudes desafiantes y ne¬ 
gociaciones ventajosas por parte de los peones. 

La verdad en todos sus matices sólo irá definiéndose a medida 
que se avance en el armazón del inmenso rompecabezas que re¬ 
presenta el agro decimonónico. Sabemos que la mano de obra de 
las haciendas era muy diferente a las masas de asalariados agrí¬ 
colas del presente. A diferencia de lo que sucedía en la Europa 
feudal, la ley y la costumbre no daban al hacendado poderes le¬ 
gales sobe la vida del peón. Debía resolver por otras vías el pro¬ 
blema del reclutamiento, arraigo y disciplina de una mano de obra 
que tenía tierra o acceso a ella y muy difícilmente se la dejaba 
quitar. Había coacción y también formas de pago que propicia¬ 
ban la retención. "Adelantos" y "habilitaciones" en fechas fijas, 
préstamos de pegujales, herramientas y ganado a los jornaleros, 
tiendas de raya y servicios religiosos a crédito. Pero había tam- S 
bién ventajas económicas. Algo dé diríéro, en un medio en el cual/ r 
la moneda era crónicamente escasa, seguridad frente a las ham-f ^ 
brunas y los bandidos. Al final del periodo, el número de los asa¬ 
lariados aumentó, mientras en algunas regiones el reclutamiento 
y condición de los peones adquirió fonnas muy opresivas. La am¬ 
pliación acelerada del mercado produjo tanto asalariados como 
esclavos. 6 

En algunas regiones, hacienda y comunidades vivían en una 
relación simbiótica. Los conflictos eran parte del sistema y ser¬ 
vían para regular su funcionamiento. En otras, en cambio, durante 

s Sobre el debate véase Amold Bawer, "Rural workers in Spanish America. Pro- 
blems of peonage and opression", en Hispanic American Historial Review, núm. 

59, pp. 34-63 Duncan, K. y F. Rutledge, Land and labour in Latín America, Cam¬ 
bridge Univcrsity Press, 1977. 

h Véase Friedrich Katz, La servidumbre agraria en México en la época porfiña- 
na , México, Sep-Setentas, 1976. John K. Turner, México bárbaro [19091, México, 
Editofes Me.-.icanos Unidos, 1972. 
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largos periodos, ambas parecían campos armados dispuestos a ani¬ 
quilarse a la menor provocación y las explosiones ponían en pe¬ 
ligro al sistema mismo. 

Desde inicios de la Colonia, las autoridades españolas temie¬ 
ron al poder independiente de la aristocracia local. Así, aun cuan¬ 
do los dotaron abundantemente de tierras, tuvieron buen cuidado 
de limitar su poder defendiendo la autonomía económica y polí¬ 
tica de los campesinos. El estado virreinal intervenía para elimi¬ 
nar los abusos cuando éstos eran excesivos, o bien como 
mediador^Esta situación, vigente durante cerca de tres siglos, 
habría de influir profundamente en el futuro del campo mexica¬ 
no. Con la Independencia, la situación cambió. El nuevo Estado 
surgió precisamente basado en una aristocracia criolla con im¬ 
portantes intereses agrarios. Su impulso inicial era someter a los 
comuneros que los habían desafiado durante siglos. Pero al prin¬ 
cipio la situación económica y política se lo impidió. 

Inspirados en la filosofía de las libertades individuales, los li¬ 
berales atacaron todas las instituciones. Hemos visto que sostu¬ 
vieron una larga lucha contra la Iglesia. Siguiendo el ejemplo de 
las cortes españolas, abolieron también el mayorazgo lanzando 
al mercado tierras hasta entonces enajenadas. Algunas familias 
aristocráticas dilapidaron sus bienes; otras se salvaron de la quie¬ 
bra vendiendo una parte de ellos para conservar los demás. En 
1812 las cortes de España aprobaron leyes que permitían la diso¬ 
lución de las propiedades de las comunidades campesinas. En los 
años veinte del siglo xix, en México, se discutió acaloradamente 
si debía seguirse’ ese ejemplo. Algunos gobiernos estatales adop¬ 
taron leyes en ese sentido, pero casi no se aplicaron, cosa com¬ 
prensible en un periodo de gran intranquilidad campesina. 7 8 Pero 
en 1856, sin nacionalizarla, la Reforma socavó las bases legales 
de la propiedad legal de la tierra. El objetivo no era expropiar a 
los campesinos, pero en muchos lugares hacendados, rancheros 
y licenciados se aprovecharon de la ocasión para hacerse de tie¬ 
rras a costas de aquéllos! La política agraria de Díaz no fue explí¬ 
citamente opuesta a las comunidades. Simplemente dio luz verde 
a la oligaquía en un período en el cual el rápido aumento de los 
precios de la tierra invitaba a la inversión y la especulación con 
ella, además de que el crecimiento de la demanda de productos 

7 Véase Enrique Semo, Historia del capitalismo en México, México, Era, 1973. 

8 John Tutino, op cit, pp. 216-220. 


ENRIQUE SEMO 


7 


agrícolas acrecentó el apetito de mano de obra en las haciendas. 

La respuesta de los campesinos fue una sucesión de rebelio¬ 
nes. Después de 250 años durante los cuales recurrieron más al 
juicio y la gestión que a la violencia, la ira campesina acumulada 
fue estallando en una cadena de revueltas chicas y grandes, efí¬ 
meras y prolongadas, que se apagaban en una parte del país sólo 
para prender en otra. Los movimientos acabaron por convergir 
con las revoluciones nacionales, cada una de las cuales tuvo su 
periodo campesino. El sustrato social del ciclo de las revolucio¬ 
nes burguesas en México fue la rebeldía intermitente de los cam¬ 
pesinos que tuvo las expresiones más diversas, desde las étnicas 
y tribales hasta las del anarquismo y el bandidismo social. 

En el siglo xvm, W. Taylor registra en la zona central 142 in¬ 
surrecciones pequeñas, generalmente limitadas a una sola al¬ 
dea. 9 La mayoría eran espontáneas, y rara vez incluían el 
problema de la tierra. Estos movimientos del centro tenían en el 
norte una contraparte de otra naturaleza: los indios nómadas re¬ 
sistían la expansión española. Sólo la creación de un campesina¬ 
do libre indio, mestizo y blanco en las colonias militares a partir 
de 1778 y las concesiones económicas a los apaches pudieron con¬ 
solidar una presencia —precaria a veces— de los españoles en esa 
parte de la Nueva España. En el sur estallaron rebeliones mucho 
más grandes que exhibían una marcada conciencia tribal y étni¬ 
ca. En 1708, los indios tzeltales en Chiapas comenzaron a vene¬ 
rar a un eremita que los españoles consideraban loco. Cuatro años 
más tarde, en el pueblo de Cancuc una niña declaró que se le ha¬ 
bía aparecido la Virgen y los indios exigieron que el clero la reco¬ 
nociera. Como éste no lo hiciera y aun intentara destruir su altar, 
se desató una rebelión milenarista de grandes proporciones. Seis 
mil indios se alzaron en armas y hubo que traer tropas de México 
y Guatemala para vencerlos. 

En 1761 se produjo una rebelión de indios mayas en Yucatán 
dirigida por Canek, quien buscó el apoyo de los ingleses y pro¬ 
metió la vida eterna a los que murieran en combate. Aun cuando 
la magnitud del levantamiento es materia de debate entre histo¬ 
riadores, fue muy superior a las rebeliones aisladas del centro. 

La rebelión dirigida por Hidalgo fue en parte una guerra cam¬ 
pesina protagonizada por los labradores del Bajío. El movimien- 

9 William Taylor, Drinking homicide and rehellion in colonial Mexican villages, 
Stanford University Press, 1979. 
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to, que comenzó en Dolores con algunos cientos de feligreses, 
contaba después de la toma de Guanajuato con 60 mil hombres, 
campesinos en su mayoría, que así respondían a una fuerte crisis 
de la región que había generalizado la inseguridad y la miseria 
en el campo. Más tarde, Morelos se lanzó a la Revolución segui¬ 
do por trabajadores de las tierras cálidas de la costa del Pacífico. 
Aun cuando sólo llevaba a la guerra a los hombres que podía ar¬ 
mar debidamente, el apoyo logístico de sus huestes provenía de 
numerosos pueblos de Michoacán y Oaxaca. En otras partes — 
Jalisco sobre todo— surgieron guerrillas de connotación agraria 
que se mantuvieron después de la derrota de Hidalgo y Morelos, 
contribuyendo decisivamente a desgastar el régimen colonial. Los 
jefes insurgentes evitaron las tomas de tierra, expulsiones de apar¬ 
ceros, tierras y rentas en un esfuerzo desesperado por ganar el 
apoyo de la aristocracia criolla. Pero abordaron los problemas me¬ 
nos espinosos de la abolición de las castas y la esclavitud, el tri¬ 
buto y las cajas de comunidades. Morelos llegó incluso a prohibir 
el arriendo de las tierras de comunidades a extraños. 

Veinte años más tarde, decenas de miles de campesinos ma¬ 
yas se rebelaron y, en una lucha que duró varias décadas, casi 
lograron expulsar a la población blanca de Yucatán. En la Sierra 
Gorda, miles de peones y comuneros se lanzaron a la rebelión 
exigiendo mejores relaciones laborales, reducción de las rentas 
de aparcería, tierras y autonomía política en un movimiento que 
se mantuvo desafiante durante tres años. En 1847, Juárez, gober¬ 
nador de Oaxaca, mandó reprimir a los campesinos del Istmo en¬ 
cabezados por el pueblo de Juchitán, que pedían tierra y robaban 
ganado. Su medida provocó un sangriento y prolongado conflic¬ 
to. Al terminarla guerra con los norteamericanos, en los estados 
de Hidalgo, Morelos y México, se produjeron violentas confron¬ 
taciones entre campesinos y guardias blancas de las haciendas. 

Vencida la intervención francesa en 1868, una nueva ola de 
rebeliones campesinas se inició, esta vez contra la aplicación de 
las Leyes de Reforma. Los movimientos reivindicaban el derecho 
a la propiedad comunal, y en Chalco un grupo de intelectuales 
se unieron a los campesinos proporcionando un sustento progra¬ 
mático a sus demandas. Las revueltas fueron sofocadas, pero en 
varias partes los campesinos lograron impedir la privatización de 
sus tierras. 

En Sonora, en 1867-1868 los yaquis tomaron las armas para de¬ 
fender su autonomía y sus tierras y casi al mismo tiempo, en Chia- 
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pas, los chamulas iniciaban su propia guerra. Pero el levantamien¬ 
to más prolongado del período fue encabezado por Manuel Loza- 
da en Nayarit, quien mantuvo viva la rebelión hasta 1873, año 
en que fue capturado y ejecutado. 

Las divisiones en la oligarquía a mediados de los setenta, la ola 
de usurpaciones de tierras comunales y las sequías se combina¬ 
ron para encender rebeliones tanto en regiones con tradición de 
lucha como en otras hasta entonces tranquilas. En San Luis Poto¬ 
sí, un cura local, Mauricio Zavala, encabezó un movimiento po¬ 
pular armado para exigir el reconocimiento de los títulos legales 
sobre la tierra. Juárez decidió en favor de los campesinos, pero 
los grupos locales impidieron la aplicación de su decisión. Los 
campesinos mantuvieron su posición rebelde durante cerca de 
siete años, hasta que fueron aplastados por una intervención ma¬ 
siva del ejército. 

£ Durante los años de auge de fin de siglo, los levantamientos 
campesinos se hicieron más locales y menos frecuentes. Pero in¬ 
vestigaciones recientes muestran que la pax porfiriana fue me¬ 
nos monolítica de lo que se creía hasta hace poco. Coatsworth ha 
demostrado que durante los siete años del auge ferrocarrilero se 
produjeron 55 conflictos serios entre hacendados y comunidades, 
la mayoría de ellos en el centro y cerca de las nuevas vías fé¬ 
rreas. 10 jEn Michoacán, los campesinos resistieron violentamen¬ 
te la usurpación de sus tierras de labor y bosques. En Querétaro 
y Oaxaca, los cañeros protestaban por la elevación de las rentas 
de aparcería. En Veracruz, sobre todo en la región de Papantla, 
los deslindes provocaron verdaderas rebeliones de indios, una de 
las cuales exigía abiertamente el reparto de las tierras de las ha¬ 
ciendas. En la Huasteca, en Tamazunchale, se rebelaron al grito 
de “¿muera el de pantalón!" 

En San Luis Potosí, en la Sierra Gorda, los hacendados denun¬ 
ciaron en 1898 tierras comunales como baldías y provocaron con 
ello una violenta reacción; en otros lugares los conflictos se mul¬ 
tiplicaron obligando al gobernador a intervenir varias veces de 
manera directa. En Chihuahua las protestas eran endémicas y aca¬ 
baron por adquirir un carácter político antiporfirista. En el oeste, 
en Nayarit, varios pueblos indios se levantaron en defensa de sus 
tierras. 

10 John Coatsworth, "Railroads, landholding and agradan protest in early Por- 
firiato", en Hispanic American Histoncal Review, núm. 54, 1974, pp. 48-71. 
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Pero la rebelión más importante fue la de los yaquis en Sonora 
contra los hacendados y compañías norteamericanas que denun¬ 
ciaron sus tierras como baldías. Mientras una parte de la tribu se 
sometía aceptando trabajo en ranchos, minas y ferrocarriles, otra 
se alzaba en las montañas en una guerra de guerrillas que provo¬ 
có la intervención prolongada y masiva del ejército, medidas de 
represión contra mujeres y niños y la deportación al sur de re¬ 
beldes vencidos. En Sinaloa, los mayos tardaron más en rebelar¬ 
se, pero en vísperas de la Revolución estalló entre ellos un 
importante movimiento. 

La frecuencia y la intensidad de los movimientos campesinos 
durante ese periodo coloca a México en un lugar especial. 11 En 
ningún otro país de América Latina se registró un fenómeno si¬ 
milar. Las grandes insurrecciones campesinas, motor principal 
de la Revolución de 1910, se gestaron lentamente en la concien¬ 
cia de millones de campesinos que arrastraban el recuerdo de lar¬ 
gas y sucesivas luchas por la tierra, el agua, la autonomía política 
y la cultural. 

La historia de la cuestión agraria en el siglo xix se presenta al 
lector en dos tomos. En el primero se ha intentado explorar las 
condiciones generales, las tendencias seculares, las inercias y las 
fuerzas de cambio. El segundo aborda el análisis de la coyuntura, 
sobre todo la relacionada con las tres revoluciones. 

En el primer ensayo, Antonio García de León pasa revista a 
la población rural, la cambiante geografía agrícola, los productos 
y las técnicas de producción, la formación cTe losmercados loca¬ 
les y la vida cultural del campesino. Enrique Semo se ocupa, en 
el segundo, de la hacienda, el rancho y la comunidad y de la evo¬ 
lución de las clases sociales en el campo. Ricardo Gamboa estu¬ 
dia la relación entre la ciudad y el campo, los rasgos de con¬ 
tinuidad y diferenciación, los medios de transporte que los 
unen y separan a la vez. Antonio ¡barra analiza en el cuarto en¬ 
sayo el componente agrario del movimiento revolucionario de In¬ 
dependencia y la reacción de insurgentes y colonialistas ante la 
entrada en escena de campesinos y peones. Margarita Carbó abor¬ 
da el estudio del campo en el periodo de la Reforma; el lugar que 


11 Hans Werner Tobler, "Bauernerhelungen und Agrarreform in der mexika- 
nischen Revolution", en Mols, M. y H. W. Tobler, México. Die mstitutionaliesierte 
Revolution, Kóln/Wien, 1976, pp. 115-170. 
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ocupa la c uestión agraria en el pensamiento liberal y los efectos 
en el agro de la desamortización de los bienes del cieío. En el quin¬ 
to ensayo, lian Semo analiza el lugar de la cuestión agraria en 
el pensamiento de la segunda mitad del siglo xix, y en el último 
Esperanza Fujigaki estudia la irrupción del capitalismo en la agri¬ 
cultura durante las últimas cuatro décadas del periodo, la inte¬ 
gración de México en el mercado mundial de productos tropicales 
y las respuestas campesinas que ésta provocó. Robert Holden con¬ 
tribuye con un importante y original estudio de las compañías 
deslindadoras. 

Éste es un trabajo de síntesis y divulgación. Los medios y el 
tiempo a nuestro alcance hacían imposible la investigación de 
fuentes nuevas y la reflexión interpretativa prolongada. Su apor¬ 
tación principal quizá sea la visión panorámica de un tema que 
hasta ahora sólo se conocía por partes. Si el libro sirve de inicia- w 
ción y motivación a quien está interesado en el tema, habrá cum¬ 
plido ampliamente su propósito. 
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LAS GRANDES TENDENCIAS DE 
LA PRODUCCIÓN AGRARIA 

ANTONIO GARCÍA DE LEÓN 


LA AGRICULTURA COMO TELÓN DE FONDO 

Hasta los años cuarenta del siglo xx, México fue un país eminen¬ 
temente agrario; un país que emergía dé un profundo pasado agrí¬ 
cola cuyo eje fundamental era la producción rural, orientada 
básicamente a satisfacer necesidades regionales y locales. Las hue¬ 
llas omnipresentes de ese gran complejo económico, alrededor 
del cual se constituyera todo un universo de rutinas sociales, ideo¬ 
lógicas y culturales, todavía son las predominantes en las áreas 
donde la urbanización y el progreso industrial no han alcanzado 
a alterar del todo el ritmo de la vida campesina. Sin embargo, la 
historiografía ha concedido poco interés global a la historia mis¬ 
ma de la producción rural, en la medida en que los destellos de 
los grandes movimientos políticos y sociales, o de las gestas mili¬ 
tares y los cambios jurídicos, han influido en toda una periodiza- 
ción de la historia centrada en lo político. La magnitud de algunos 
eventos, como la guerra de Independencia o la Revolución de 
1910-1917, cuyos vericuetos apenas empiezan a ser desentraña¬ 
dos, han nublado la comprensión de los ritmos de la vida econó¬ 
mica general o de sus expresiones cotidianas. Éstos se hallan, pese 
a todo, disponibles en una masa importante de documentos de 
época, crónicas, análisis y estudios contemporáneos, constituyen¬ 
do el telón de fondo de los acontecimientos más conocidos. 

Aquí, y por lo pronto, intentaremos mostrar un panorama de 
síntesis de la agricultura mexicana en las esferas de la produc¬ 
ción, la circulación y el consumo, en un largo intervalo cuya pe- 
riodización no es del todo arbitraria; un periodo de ciento veinte 
años que a grandes rasgos coincide en lo económico con dos ci¬ 
clos semiseculares que ocurren entre 1790 y 1908; un "siglo lar¬ 
go", un poco más prolongado que un siglo normal, que transcurre 
desde fines del siglo xvm (desde 1790, cinco años antes de que 
el monopolio comercial de la ciudad de México, por efecto de las 
reformas borbónicas, fuera roto con la instalación de los consula- 
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dos de Veracruz y Guadalajara), hasta el estallido de la primera 
revolución (y no por azar agraria) del siglo xx, la de 1910. En ese 
prolongado lapso se enmarca la historia del siglo xix mexicano, 
‘más estudiado en lo político, y en el cual se desarrolló la azarosa 
guerra civil por la independencia política del país, los años de in¬ 
certidumbre y crisis que la preceden, las secuelas de la violencia, 
la subsecuente desarticulación política y restructuración del es¬ 
pacio económico y regional de la nación, los efectos del desgaste 
de las luchas internas y de las agresiones de las grandes poten¬ 
cias, la nueva conformación del territorio nacional, el triunfo de 
la facción liberal en las guerras de Reforma; y por último, el pe¬ 
riodo de auge económico que bajo el Porfiriato caracterizara la 
forma como nuestro país se insertaba en la economía mundial 
capitalista, con una magnitud sin precedentes y con efectos sólo 
comparables a los de la conquista española en el siglo xvi. 

Asimismo, otro de nuestros objetivos es atenemos a una pe- 
riodización que, sin estar estrictamente basada en los ritmos pre¬ 
cisos de la producción agraria, se ajuste más a los datos disponibles 
sobre la historia agrícola que a la demarcación política general¬ 
mente aceptada. Así, dividimos nuestra aproximación en cuatro 
grandes periodos, atendiendo a la propia naturaleza de la infor¬ 
mación y precediéndola de una serie de antecedentes que ayu¬ 
den a entender el origen de algunos elementos importantes, o de 
características cuya raíz se encuentra siglos atrás. Es así como en 
esta ordenación hemos concedido gran importancia al carácter 
y la frecuencia más o menos regular de las crisis agrarias (sucedi¬ 
das a lo largo de un periodo de lenta transición), y que de hecho 
marcan, en la actividad económica más importante, la transfor¬ 
mación capitalista del paísjjel tránsito desde una agricultura de 
tipo antiguo hacia una agricultura cada vez más condicionada por 
el moderno mercado mundial X En suma, la transformación del país 
en una sociedad capitalista dependiente y periférica. 

Para la elaboración de esta síntesis hemos utilizado sobre todo 
fuentes secundarias y conjuntado una masa de datos que se re¬ 
fieren principalmente a determinadas coyunturas o ejemplos re¬ 
gionales, o aun, a muy detallados estudios microeconómicos 
(sobre todo de las haciendas). También hemos elaborado una re¬ 
lectura de algunos trabajos ya clásicos y generales que arrancan 
desde el siglo xvi, y algunas apreciaciones de época que consti¬ 
tuyen testimonios importantes. Por lo mismo, lo aquí resumido 
constituye quizás más un enlistado de pistas para el arranque de 


ANTONIO GARCÍA DE LEÓN 


15 


investigaciones más profundas qué conclusiones definitivas. 

De igual manera, por el mismo carácter de la información y 
el objeto de estudio, hemos hecho bastante énfasis en una apre¬ 
ciación regional de los marcos agrícolas y de la conformación del 
espacio productivo. Creemos que esto ayudará a entender algu¬ 
nos resultados importantes: tanto en los acontecimientos del pro¬ 
pio siglo xix como en el carácter mismo de la Revolución de 
1910-1917; o aún, de la actual conformación agrícola del país y 
de sus problemas agrarios. 

Así, para cada periodo, hemos ilustrado con varios ejemplos 
regionales lo que a nuestro juicio constituye la particularidad de 
cada momento, y las regiones donde ciertos rasgos específicos se 
mostraron con mayor nitidez. Esta transición de la agricultura, 
cuyos efectos de modernización no aparecerán sino hasta fines 
del siglo xix, fue acompañada por la sucesión lenta de diversos 
espacios agrícolas en constante expansión, restructuración y cam¬ 
bio; por una transformación paulatina de las intenciones de la pro¬ 
ducción: desde el autoconsumo y la satisfacción de necesidades 
regionales básicas (a veces fuera del marco estrictamente agríco¬ 
la, como sería el caso de las regiones mineras, o de la relación 
de la agricultura con la artesanía), hasta una agricultura relacio¬ 
nada con la manufactura y la pequeña industria, o de plano orien¬ 
tada hacia los mercados exteriores, esos géneros agrícolas ya 
mencionados por Humboldt como "exclusivamente coloniales" 1 
y la mayor o menor integración de los marcos regionales entre 
sí, dependiendo del curso de las comunicaciones y de su trans¬ 
formación (desde las rutas de origen colonial hasta los efectos múl¬ 
tiples de la implantación de las redes ferrocarrileras). En todo caso, 
cada orientación dio su sello característico a las regiones con lo 
que los paisajes agrícolas se fueron modificando con mayor dina¬ 
mismo de lo que generalmente se pudiera entrever en los datos. 
Esto incidirá a su tumo en una permanente recomposición de los 
marcos regionales, los que parecen por último estabilizarse y es-j, 
pecializarse bastante bajo el modelo porfirista de nación y progreso.* 

Pero por abajo de todo ese desarrollo de contradicciones y su¬ 
cesivas orientaciones de la actividad agrícola, parece subsistir to¬ 
do un marco cultural que trasciende lo estrictamente económico. 

1 Alejandro de Humboldt, Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España 
[1803] (introducción y notas de Juan A. Ortega y Medina), México, Porrúa (4a. 
ed.), 1984, p. 283. 
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El flujo incesante de la producción agraria del siglo xix camina 
así por los cauces de una civilización rural específica, producto en 
última instancia de la fusión indocolonial: con fuertes componen¬ 
tes indígenas y locales (en lo que a técnicas, ciclos de cultivo, prác¬ 
ticas asociadas, fluctuaciones estacionales y tipo de productos se 
refiere), inmersa en la base misma del desarrollo de la formación 
económico-social. En esta red mayoritaria, salpicada de un sin¬ 
número de elementos impuestos por la colonización española (y 
más concretamente castellana y andaluza), se expresarán todas 
las tendencias y articulaciones, los avances y los retrocesos; los 
empujes cíclicos que van desde un auge del mercantilismo, y un 
periodo de prosperidad económica general —y agrícola en 
particular— que caracterizó a la segunda mitad del siglo xvm (y 
que permitió el crecimiento de la conciencia criolla que hiciera 
posible la independencia), hasta la dominación desigual y com¬ 
pleja de relaciones sociales de producción y de estructuras jurí¬ 
dicas crecientemente capitalistas y burguesas. Este entorno rural, 
al que nos interesa acercamos con cierto detalle, marcado por rit¬ 
mos desiguales en su acontecer cotidiano, aparece con sus cons¬ 
tantes más conocidas:(da gran propiedad agraria, la pequeña 
propiedad, generalmente arrendada y sujeta a la primera; la co¬ 
munidad indígena y su complejo mundo social; la contradicción 
heterogénea entre la actividad agrícola autoconsuntiva y la orien¬ 
tada al mercado-jel conflicto entre la agricultura en general y la 
ganadería en constante expansión; la compleja y contradictoria 
conformación de las redes mercantiles y de transporte, etc. Sus 
contornos diversos —y los universos sociales implícitos a cada una 
de estas constantes— conformarán el escenario principal de una 
sociedad que era eminentemente agropecuaria, compuesta de pro¬ 
pietarios, medianos agricultores, criadores de ganado, campesi¬ 
nos libres y sujetos, comerciantes y arrieros; y cuyas 
contradicciones básicas determinarán —queramos o no— el cur¬ 
so fundamental de los eventos históricos más significativos y vi¬ 
sibles, de los momentos coyunturales, de las identidades 
regionales y étnicas y de la amplia red de las grandes tendencias 
seculares cuyo ritmo estará moviendo el desarrollo a mayor len¬ 
titud y profundidad, como el último y mayor engranaje de esta 
historia. 

Es por eso que el análisis de la producción agraria del siglo xix, 
de la historia propiamente agrícola y alimentaria, aparecerá más 
dependiente de los fenómenos naturales, en relación estrecha con 
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el medio ambiente y sus cambios repentinos, o bajo la determi¬ 
nación de sus ciclos establecidos por la rutina y el paso de los si¬ 
glos. Esa historia se desarrollará entre los efectos de las reformas 
borbónicas, aplicadas en el país por la Corona española desde fi¬ 
nes del siglo xvm, hasta la crisis agraria que en pocos años pre¬ 
cediera —y quizás determinara en gran medida— a la Revolución 
de 1910-1917: desde la declinación del imperio español hasta la 
contradictoria y desigual inserción de la nación en el moderno 
mercado mundial, en plena era del imperialismo. En todo este 
contexto se desenvolverán las grandes tendencias de una histo¬ 
ria de trasfondo: la de la producción, circulación y consumo de 
los productos del campo. 

Estas grandes orientaciones se articularán a largo plazo tanto 
con cambios más momentáneos como con factores más genera¬ 
les a mediano plazo, que trascienden lo estrictamente económi¬ 
co. Primeramente, con una transformación importante de la lógica 
de la producción a raíz del auge minero y la implantación de las 
reformas borbónicas: liberalización del comercio, limitaciones im¬ 
puestas por el Estado al monopolio comercial, instalación de con¬ 
sulados y sociedades económicas encabezadas por un sector criollo 
progresista, desarrollo del comercio interior y exterior, amplia¬ 
ción del mercado interno, acentuación por otras causas de las di¬ 
ferencias regionales (en la metrópoli y las colonias), etc. 
Posteriormente, los efectos inmediatos y a largo plazo de la gue¬ 
rra de Independencia — principalmente en el centro y sur del país, 
en las "provincias internas" barridas por la guerra civil—, o las 
incidencias que sobre la producción y el comercio tuvieron los 
diversos frentes de guerra interna o las intervenciones extranje¬ 
ras; 2 modificando en mucho la historia de los precios, los sala¬ 
rios rurales y el monto de la producción y el consumo. Por último, 
los efectos de la Ley Lerdo (y un sinnúmero de disposiciones lo¬ 
cales en el mismo sentido, enfiladas a una reorientación profun¬ 
da de los marcos jurídicos de la propiedad y el usufructo), 
preparaban el campo para la modernización característica del Por- 
firiato, al tiempo que mantenían latentes contradicciones nunca 
resueltas que en el terreno de lo más estrictamente agrario cons¬ 
tituyeran la acumulación de energías que estallarían en 1910. 

2 Por ejemplo, la producción agrícola para el mercado y el abasto a las ciuda¬ 
des sufría alteraciones complejas y visibles: ruina en regiones de gran peso eco¬ 
nómico, auge en otras comarcas. 
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Así, el objetivo fundamental de una historia de la agricultura 
debe mostrar ese aspecto de interrelación entre las diferentes es¬ 
feras de la vida social de la mejor manera posible, lo que es en 
mucho el basamento de la historia episódica. Una historia rural 
que se pudiera reducir a un esquema de dualismo entre la tradi¬ 
ción resistente y la modernidad en crecimiento, que de hecho apa¬ 
rece ante nuestros ojos como algo mucho más multifacético y 
complejo. El aparente "paisaje rural" inmutable aparecerá así más 
sobredeterminado por la incesante acción humana, y la grande¬ 
za y miseria de los hechos conocidos del siglo xix mexicano se 
revelarán mucho más al alcance de la vida cotidiana, de la cultu¬ 
ra de los hombres del campo; aquellos que a fin de cuentas fue¬ 
ron los actores principales de esta controvertida historia, 
fundadores anónimos de la nacionalidad. 


ANTECEDENTES DE LA HISTORIA RURAL NOVOHISPANA 


La verdadera riqueza del Reino de México no está en las mi¬ 
nas, sino en su agricultura, que se ha mejorado muy visible¬ 
mente desde fines del último siglo. 

Alejandro de Humboldt, 1803 

La plataforma agrícola de la Nueva España, el conjunto de culti¬ 
vos de subsistencia y comercio que constituían la superficie cul¬ 
tivada del entonces llamado Reino Mexicano, que en el siglo xvm 
era algo así como el 20% de la superficie total de un país consti¬ 
tuido por una enorme variedad de climas, conformaciones oro- 
gráficas y altitudes sobre el nivel del mar, 3 era de hecho producto 
de la adecuación del territorio bajo el signo de un sincretismo muy 
difícilmente logrado, de una síntesis inacabada entre una agricul¬ 
tura de origen medieval europeo —impuesta por los españoles—, 
cuyas vertientes principales se nutrían de la tradición agrícola de 
los romanos y de los árabes (agricultura de cereales, como el tri¬ 
go y la cebada, la ganadería y las hortalizas: sobre todo en el centro- 

* Lo que Humboldt describiría como: (Humboldt, op cit ., p. 235): "Un impe¬ 
rio que se extiende desde los 16 hasta los 37 grados de latitud, ofrece desde luego, 
por su sola posición geográfica, todas las modificaciones de clima que se encon¬ 
trarían transportándose desde las orillas del Senegal a España, o desde las costas 
del Malabar a los arenales de la grande Bucaria". 
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sur de la península ibérica, en donde esa fusión había alcanzado 
a producir un desarrollo técnico considerable) y la agricultura de¬ 
sarrollada desde por lo menos cuatro mil años en la región del 
país comprendida bajo los límites de Mesoamérica, 4 asiento de 
varias culturas y formaciones estatales, "imperios" basados en el 
tributo y en una actividad agrícola intensiva, cuyo principal cul¬ 
tivo había sido la planta cerealera americana por excelencia: el 
maíz (planta domesticada por el hombre en la propia región cen¬ 
tral de México, y desarrollada tanto en Mesoamérica como en la 
región andina). Ambas tradiciones eran radicalmente diferentes, 
y su fusión, como muchos otros procesos forzados por la domina¬ 
ción de América por Europa, reflejó las formas desiguales y de 
imposición violenta características de toda conquista. 

La colonización agrícola española, o bajo el dominio de los re¬ 
querimientos de la Corona española, se caracterizó además por 
un proceso previo de selección y simplificación de las técnicas 
europeas; algo similar a lo que ocurría con la religión, las institu¬ 
ciones, el lenguaje y otros elementos culturales impuestos. Las 
técnicas y herramientas, los aperos, abonos, etc., que desde el si¬ 
glo xvi se impusieron en la producción agrícola y ganadera (y en 
otras actividades básicas, como la pesca), fueron de hecho una 
selección de algunas de las que previamente existían en la pe¬ 
nínsula ibérica ÍAsí, por ejemplo, de una variedad de tipos de arado 
para la roturación de la tierra, en América sólo se implantó real¬ 
mente el arado simple de tipo andaluz] Lo mismo sucedía con los 
aperos de ganadería y equitación, con la cría del ganado y con 
las técnicas y herramientas de pesca 5 entre otras técnicas y uti- 



4 La región de alta cultura conocida como Mesoamérica constituyó en la épo¬ 
ca prehispánica, un área cultural definida basada principalmente en una agricul¬ 
tura intensiva alrededor del complejo maíz-frijol-hortalizas, y apoyada en la fuerza 
de trabajo y en técnicas avanzadas como el riego, las terrazas, la rotación de culti¬ 
vos, las huertas de humedad conocidas como chinampas, etcétera. Su límite al norte 
comprendía los actuales estados de Sinaloa, y por occidente bajaba por el lago 
de Chapala, el Bajío, la Sierra Gorda y los actuales límites entre Veracruz y Ta- 
maulipas (desembocadura del Pánuco). Por el sur, Mesoamérica comprendía to¬ 
dos los actuales territorios de Guatemala y El Salvador, la parte occidental de 
Honduras, la costa pacífica de Nicaragua y parte de Costa Rica. 

5 George M. Foster, Cultura y conquista: la herencia española en América, Uni¬ 
versidad Veracruzana, Jalapa, 1962. Sobre el sincretismo de las tierras agrícolas 
y en especial de bordos de maguey (metepantli); tenían en el centro de México, 
véase: Larry Leroy Patrick, A cultural geography of the use of seasonally sloping, 
terrain; the Metepantli crop tcvraces at Central México, University of Pittsburgh (Tesis 
doctoral), 1977, p. 298. 
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llajes del proceso productivo básico. En un principio sólo se in¬ 
trodujo el arado andaluz (y una variante de Extremadura) y un 
sólo tipo de yugo para uncir los bueyes. En la segunda mitad del 
siglo xvm, y con base en un auge agrícola del que hablaremos ade¬ 
lante, se generalizó el arado dentado o romano en cierto tipo de 
cultivos, aun cuando por lo menos dos clases de coa indígena si¬ 
guen usándose hasta hoy.jse introdujo, asimismo, el azadón es- 
✓pañol, la rotación de cultivos propia de la tradición europea y el 
- ’ uso del abono animal, principalmente bovino^El sistema árabe 
de irrigación, con base en la experiencia andaluza, se implantó 
por medio de una red de acequias en las que el agua corría por 
gravedad (a la usanza de acequias y bordos nativos, llamados apan- 
tli). La extensión del cultivo de la caña de azúcar, promovida des¬ 
de el siglo xvi en las propiedades del Marquesado del Valle 
(Hernán Cortés y sus descendientes), se acompañó de todas es¬ 
tas nuevas técnicas. Igualmente, muchos cultivos europeos fue¬ 
ron introducidos por los españoles, en tanto que las órdenes 
religiosas y los colonos civiles y militares instaron a los naturales 
a labrar la tierra al modo de España: principalmente promovien¬ 
do el trigo (destinado a la panificación y al abasto de la población 
española, criolla y mestiza de las ciudades y villas), que se exten¬ 
dió de esta manera en las zonas frías y templadas que permitían 
|su cultivo. En el siglo xvm se calculaba que de 247 plantas culti- 
1 fvadas en América, 199 eran originarias del Viejo Mundo: entre 
las principales se contaban el trigo, el arroz, la cebada, la vid, la 
morera para el gusano de seda (sobre estas dos últimas pesó una 
prohibición del monopolio comercial español), la caña de azúcar 
y ¡(y posteriormente el café), ciertas legumbres, frutas y forrajes (al- 
/ jfalfa y otras), una cierta variedad de flores (rosa, clavel, jazmín, 
etc.), especias diversas (achicoria, canela, clavo, pimienta euro¬ 
pea, nuez moscada, anís, cilantro, comino, perejil, ajo, cebolla, 
etc.) y aves domésticas (varias especies de “gallinas de Castilla" 
y de “Guinea"). 

Este conjunto de elementos se impuso a grupos de población 
campesina, con diferente densidad demográfica y composición 
étnica, que compartían entre sí una serie de rasgos comunes, los 
rasgos de alta civilización que a fin de cuentas daban un carácter 
propio al área cultural de Mesoamérica. Estas experiencias histó¬ 
ricas comunes, producto de una larguísima maduración, dieron 
forma a una civilización agrícola de por lo menos cuatro mil años 
de antigüedad. Desde unos quinientos años antes de nuestra era, 





Imperturbados por la Independencia, los hacendados siguieron 
dominando el campo. 



Dos rancheros pudientes. 
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esta cultura agrícola estaba asociada ya a centros urbanos y a una 
organización social compleja. Hasta el momento de la conquista, 
la orientación de la producción era en un alto porcentaje la auto- 
subsistencia de pequeños grupos aldeanos basados en la econo¬ 
mía familiar; y en menor medida, destinada al pago de tributos 
a las ciudades y al comercio regional a muy diversas distancias. 
Aparte del conocido complejo de policultivo asociado al maíz, se 
aprovechaban plantas destinadas al uso profano y ceremonial co¬ 
mo el maguey (y sus derivados: las fibras y el pulque), a la fabril 
cación de textiles, como el algoSón, a los aceites y bebidas (la 
vainilla, o el cultivo de diversas especies del arbusto del cacao, 
que por la duración de sus semillas circulaba como moneda co¬ 
rriente y para el pago de tributos) y una serie de tintes de uso 
ceremonial y profano (pintura para el cuerpo y textiles: de tie¬ 
rras, de plantas como el añil o índigo local —xiuhquilitl—, de in¬ 
sectos como la grana cochinilla del nopal, de moluscos como el 
Púrpura pansa de la costa del Pacífico, etc.), que en mayor o me¬ 
nor medida, y bajo una reorientación estrictamente comercial, 
serían luego explotados por el grupo dominante conquistador y 
colonizador. 

La introducción, desde el siglo xvi, de la ganadería mayor y 
menor (reses, caballos, muías, burros, ovejas y cerdos), y con ella 
de instituciones medievales de control estatal (como la Mesta cas¬ 
tellana en los alrededores de la ciudad de México), causó también 
un desequilibrio y un impacto considerable sobre la población in¬ 
dígena, a la que le estuvo vedado el dedicarse, salvo excepciones, 
a la cría del ganado. 6 A pesar de su enorme expansión desde los 
días de la conquista, hacia fines del siglo xvm la ganadería se ex¬ 
tendía más bien hacia el norte o las regiones costeras. En 1788 
una epizootia redujo gran parte de la ganadería mayor del centro 
del país, quedando relativamente a salvo la costa del Sotavento, 
la baja Huasteca, Durango y otras regiones norteñas. La ganade¬ 
ría de lana, y la importación desde el siglo xvi de merinos espa¬ 
ñoles, no había prosperado a causa del monopolio mundial de lana 
de buena calidad de que disfrutaba la metrópoli. 

Mientras que la agricultura mesoamericana se reorientaba ha¬ 
cia el pago de tributos a la Corona, los particulares y la Iglesia, 

6 Una excepción se dio con los indios de la Mixteca oaxaqueña, en donde se 
difundió la ganadería, el cultivo de la grana y el de la seda. Cf José Miranda, Vida 
colonial y albores de la Independencia. México, Col. Sep-Setentas, pp. 153-195. 
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al tiempo que se veía reforzada por nuevas técnicas y rutinas que 
pretendían hacerla más productiva (y a las que la población nati¬ 
va ofrecía bastante resistencia), la actividad comercial y ganade¬ 
ra era monopolizada por los colonos blancos. De esta manera, el 
papel de los productores con relación a las actividades agrícola 
y ganadera formaba parte de una distinción productiva, un siste¬ 
ma mutuamente excluyente, que favorecía la reproducción de las 
diferencias entre el grupo y clases dominantes y los grupos, cla¬ 
ses y etnias subordinadas: permitía que los indios, como pobla¬ 
ción mayoritaria, se convirtieran en una masa productiva 
campesina y en reserva de fuerza de trabajo. Todo el estatuto so¬ 
cial que se resumía en el concepto de "indio", "macehual" o gen¬ 
te del común, significaba ser necesaria y únicamente cultivadores 
sometidos que sostenían, desde sus "repúblicas de indios", a la 
sociedad colonial dominante: a la "república de los españoles" y 
a los grupos intermedios productos del mestizaje (las "castas"). 

A fin de cuentas, ambas tecnologías agrícolas eran de carácter 
tradicional productos históricos largamente madurados en Espa¬ 
ña y en Mesoamérica, cuyos hábitos no fueron fáciles de adaptar 
o modificar. Los jesuítas, grandes promotores de la agricultura en 
América, fueron muy conscientes de esta realidad. En una ins¬ 
trucción para los administradores de haciendas de esa orden (re¬ 
dactada desde fines del xvi, pero aún vigente hasta 1767, año en 
que la orden fuera expulsada de América) se aconseja frecuente¬ 
mente que no se trate de modificar los hábitos agrícolas de cada 
región: 

Ni el Provincial ni el Rector inmuten la economía de la agricultura esta¬ 
blecida en cada tierra y en cada provincia; en cuanto al modo y tiempo 
de arar las tierras, sembrarlas sementeras, regarlas y escardarlas, podar 
y arporcar los árboles, con lo demás que pertenece al cultivo de las plan¬ 
tas, porque como la experiencia es madre de la ciencia, en cada tierra 
la experiencia les ha enseñado a los labradores lo más conveniente para 
el logro de sus cosechas, y así la prudencia dicta que se debe seguir la 
práctica común y no querer cada uno inventar nuevos modos de su 
cabeza . 7 

Más allá de las simples adaptaciones tecnológicas, la tenden¬ 
cia general desde la conquista hasta la primera mitad del siglo 

7 Frangois Chevalier (comp.), Instrucciones a los hermanos jesuítas administra¬ 
dores de haciendas (ed. del autor), México, 1950. p. 22. 
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xviii, podría quizás ser resumida brevemente si atendemos a só¬ 
lo tres factores: el crecimiento de población, la agricultura y la 
ganadería. Así, la población indígena decrece sensiblemente, prin¬ 
cipalmente en las tierras cálidas, entre 1521 y 1580-1 600, en tan¬ 
to que hay una expansión lenta de la frontera agrícola ]colonial 
y la minería hacia el norte. La población indígena, tras de haber 
disminuido mucho a fines del siglo xvi y la primera mitad del 
xvn, se estabiliza y reinicia un lento crecimiento, en tanto que 
la población mestiza y criolla parece crecer más rápidamente (so¬ 
bre todo en ciudades como Guadalajara y regiones del Bajío). En 
el siglo xvii, el llamado "siglo de la depresión", la población indí¬ 
gena se recupera lentamente, aun cuando compite con el ganado 
por el espacio agrícola. 8 Al mismo tiempo, y por efecto de la cri¬ 
sis prolongada —que algunos atribuyen a la carestía provocada 
por la circulación de la plata americana en Europa—, una gran 
parte de la población colonizadora se ruraliza , se adapta a las con¬ 
diciones culturales del país, se mezcla con la población indígena 
(y la proveniente del África) y constituye con ello las bases del 
mestizaje que daría lugar a un nuevo tipo de población, raíz de 
la posterior nacionalidad dominante. En la primera mitad del si¬ 
glo xviii, los efectos de la larga crisis aún son visibles en una se¬ 
rie de tendencias de reacomodo acompañadas de revueltas rurales 
y urbanas, y una mayor conciencia de las trabas que la propia 
administración colonizadora y su fuerte componente "asiático- 
tributario", constituyen para el desarrollo económico. La situa¬ 
ción cambia sensiblemente entre 1750 y 1770 . 

Se observa desde entonces un aligeramiento de los obstáculos 
que impedían la plena implantación de los cultivos europeos, y 
la plena integración y especialización de las regiones. Es notoria 
también una importante transición en la agricultura; y sobre to¬ 
do, lo que parece ser un innegable auge agrícola asociado a un 
crecimiento sensible de la población (y con ella de la fuerza de 
trabajo) en todos los sectores de la población colonial. Un factor 
importante por sus consecuencias es, además, el crecimiento di¬ 
ferencial de la gran propiedad —las haciendas— desde la segun¬ 
da mitad del siglo xvi. Su aumento se halla asociado estrechamen¬ 
te a la expansión ganadera y a la especialización agrícola, y su 
tipología depende en gran medida de la densidad de población: 




8 Cf. Woodrow Borah, El siglo de la depresión en Nueva España , Col. Problemas 
de México, México, Ediciones Era, pp. 15,17 y 18. 
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la gran hacienda típica se desarrolla sobre todo en el gran norte, 
en función del suministro y el avance de la minoría. Otro tipo 
de gran hacienda ganadera florece en las costas más o menos des¬ 
pobladas (como el Sotavento veracruzano y la Huasteca), o se ha¬ 
lla en función de la caña de azúcar en regiones cálidas del interior 
y las costas (Morelos, Guerrero, Puebla, Veracruz). En la región 
más densamente poblada del México central (Valle de México, 
valle de Puebla, Oaxaca. . .) o del centro-occidente (Michoacán, 
Guadalajara, Bajío) florecen haciendas de muy diversos tamaños, 
u orientaciones y géneros, de cultivos y ganadería intensiva (muy 
asociadas a los cereales para el suministro de las ciudades y las 
minas, y con un uso variado de la irrigación). La relativa abun¬ 
dancia de mano de obra, más evidente durante el siglo xvm, per¬ 
mitía además esta especialización de las haciendas del México 
central. 

Pero —anota Chevalier— 

Si las estancias dedicadas a la cría de ganado han formado los cuadros 
inmensos de las haciendas en la mayor parte de México, sobre todo ha¬ 
cia el norte y las costas casi desiertas de habitantes, desde el principio 
por el contrario, la agricultura tuvo su lugar en las regiones privilegia¬ 
das y bien pobladas de indios sedentarios del centro y del sur. El trigo 
fue cultivado allí en parcelas más modestas (algunas caballerías de 43 
hectáreas cada una) bajo la vigilancia de españoles, por grupos de indios 
sujetos a las cargas del repartimiento para trabajos considerados "útiles 
a la república" —principalmente el abastecimiento de harina a los blan¬ 
cos. En los valles templados y bien regados se instalaron también inge¬ 
nios, grandes molinos de agua que fabricaban el azúcar de caña con 
esclavos negros. Son estas explotaciones más intensivas, semiagrícolas, 
semindustriales, las que formaron las primeras haciendas representan¬ 
do un capital incorporado a la tierra, con su maquinaria, sus edificios 
de piedra, sus canales de irrigación, sus tropas de muías para el trans¬ 
porte del azúcar, sobre todo sus costosos esclavos negros. A ellas se agre¬ 
garon bosques para alimentar las calderas y estancias para las bestias 
de carga, para los cueros y la carne. Desde el fin del siglo xvi represen¬ 
tan la típica gran propiedad que tiende a formar un pequeño mundo que 
se basta a sí mismo. 9 

Hacia el sur de la Nueva España (Istmo de Tehuantepec, Ta- 

9 Frangois Chevalier, "La gran propiedad en México desde el siglo xvi hasta 
comienzos del siglo xix", Desarrollo Económico, vol. 3, núm. 1-2, abril-septiembre, 
1963. p. 47. 
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basco y Yucatán) la densidad de población era variable, aun cuan¬ 
do predominaba la indígena y con ella el régimen de comunidad 
y los complejos agrícolas, asociados al maíz de autoconsumo o 
de pequeño mercado. El norte, cuyas características diferían sen¬ 
siblemente de las de la antigua Mesoamérica, era poblado en el 
momento de la conquista por pequeños grupos nómadas, que en 
lo general no practicaban la agricultura; se hallaban dispersos en 
bandas en un territorio desértico y constituían una barrera al avan¬ 
ce de la frontera agrícola desde antes de la conquista. Esta fron¬ 
tera entre la civilización mesoamericana y los grupos 
"chichimecas" nómadas varió a lo largo de los siglos, avanzando 
hasta Zacatecas, Durango y San Luis Potosí, durante el primer mi¬ 
lenio de nuestra era, como producto de la expansión poderosa de 
ciudades-estado, como Teotihuacán, y luego retrocedió hasta las 
goteras del valle de México en vísperas de la conquista. A partir 
del siglo xvi, la colonización española hacia el norte —que pon¬ 
dría a todo el septentrión mexicano y el sur de los actuales Esta¬ 
dos Unidos bajo el dominio de la Nueva España y la audiencia 
de México—, siguió la ruta de la búsqueda y explotación de las 
minas, avanzando lentamente con una "cultura del desierto" en 
la que se combinaba la minería, las haciendas cerealeras, gana¬ 
deras y vitivinícolas que la abastecían en granos y bestias de tiro 
y carga; así como las misiones, principalmente jesuítas, en donde 
indios cultivadores cristianizados, traídos desde Mesoamérica 
(principalmente México y Tlaxcala), atraían a los nómadas hacia 
la "verdadera fe" y hacia las prácticas agrícolas sedentarias que 
les eran hasta entonces desconocidas. Debido a su tenaz resisten¬ 
cia armada (realmente poderosa durante los primeros cien años), 
los grupos nómadas serían exterminados y se establecería una 
fuerte colonización, aunque de baja intensidad demográfica, en 
un inmenso norte que se extendía desde Zacatecas hasta la Alta 
California, Arizona, Nuevo México, Texas y la Florida; o desde 
el Pacífico de Sonora, la Baja California y el Mar de Cortés hasta 
el seno mexicano de Tamaulipas. El empuje de otros grupos nó¬ 
madas (o nomadizados por la violencia colonial) no volvería a ser 
significativo sino hasta el siglo xix cuando los apaches norteame¬ 
ricanos irrumpirían por la presión de la colonización anglosajo¬ 
na de Norteamérica, incursionando hasta el antiguo límite 
mesoamericano. 

Sin embargo, esta serie de elementos básicos tendría su vigen¬ 
cia plena hasta mediados del siglo xvm. En este momento ocu- 
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rren cambios que introducen toda una nueva serie de variantes. 
La expansión agrícola se incrementó desde entonces, y se acen¬ 
tuó a finales del siglo, al.tiempo en que crecía el mercado interno 
basado en la agricultura, la artesanía y la manufactura. El creci¬ 
miento del sector agrícola 10 estaba, en todo caso, en relación con 
varios factores: la expansión de la demanda debida al crecimien¬ 
to de la población, a la marcada reducción de la importación ma¬ 
rítima, al crecimiento y auge sin precedentes de la actividad 
minera, a la liberación del comercio y a una serie de reformas 
administrativas que limitaban el monopolio y el aislamiento en 
nuevos cultivos. La superficie cultivada se extendió notablemen¬ 
te y se experimentó en nuevos cultivos.^Los precios de los pro- 
/ ductos agrícolas —estancados hasta 1750- se elevaron en un 50% 
entre 1780 y 1811. 11 jOtro factor importante, para cultivos como 
el algodón y las fibras, fue el crecimiento notable de la manufac¬ 
tura y la elaboración de derivados: de tipo alimentario (azúcar, 
mieles, panadería, que constituían el 25% del total de la manu¬ 
factura), velas y jabón (20%), textiles (15%) y derivados del ga¬ 
nado y otros cultivos (peletería, calzado y vestido). 12 

Durante esta segunda mitad del siglo xvm, la producción de 
metales preciosos — principalmente plata— se había incrementa¬ 
do notablemente. A mediados del siglo se agotaron las minas de 
oro del Brasil, pero la pérdida, a nivel del mercado mundial, fue 
compensada por el auge inusitado de las minas de plata del centro- 
norte mexicano, cuya producción se duplicó en el transcurso del 
siglo. Una gran parte de los metales recién beneficiados fue usa¬ 
da en la acuñación de moneda, con lo que su volumen en circu¬ 
lación aumentó en el 1.5 anual en las postrimerías del siglo. Hubo 
además un incremento considerable del papel moneda y de la deu¬ 
da activa de varias naciones europeas, lo cual aumentó la espe¬ 
culación en una centuria que algunos llamaron "el siglo de papel". 
Este factor más el aumento de la población y los gastos de inver¬ 
sión (por hechos como el crecimiento de las redes de irrigación, 
mejores caminos, etc.), contribuyeron a la carestía. Sin embargo, 

10 Sergio de la Peña, La formación del capitalismo en México, México, Siglo xxi, 
1983, pp. 75-76. 

11 Enrique Florcscano, Precios del maíz y crisis agrícolas en México, 1708 1810, 
México, Ediciones Era, 1986. 

12 Femando Rosenzvveig, "La economía novohispana al comenzar el siglo xjx", 
Revista de Ciencias Políticas y Sociales, año ix, núm. 33, julio-septiembre, 1963, pp. 
455-494. 
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en muchas regiones tributarias, y por lo mismo de alta concen¬ 
tración indígena, como el obispado de Oaxaca, el crecimiento de 
la población fue muy evidente sólo a partir de 1770, aun cuando 
el auge fue tardío y relativo si lo comparamos con regiones de 
mayor desarrollo económico: esto demostraría en todo caso la re¬ 
latividad regional de este auge, asociado en Nueva España a la 
creciente implantación de las reformas borbónicas. Otro fenómeno 
visible fue que en la esfera de los salarios no se registró un alza 
comparable: 13 los salarios rurales se mantuvieron fijos hasta por 
lo menos 1780 en la mayor parte del país con excepción de las 
regiones mineras. 

( Finalmente, se desarrolló la agricultura. En el Arzobispado de 
México los diezmos aumentaron de 302 055 pesos en 1771 a 612 022 
en 1780, y hasta 724 014 en 1790, acrecentándose de manera casi 
constante jEn los obispados de Puebla, Guadalajara, Michoacán 
y Oaxaca la elevación fue también notoria. 14 En el norte, el cre¬ 
cimiento fue más lento, probablemente a causa de los ataques de 

Véase Elias Trabulse (coordinador), Fluctuaciones económicas en Oaxaca, du¬ 
rante el siglo xvm, México, El Colegio de México, 1979, p. 56; en un análisis de 
las comunidades indias que pagaban diezmos en el xvm, percibe más bien un es¬ 
tancamiento entre 1735 y 1770: "... se trata de un periodo de crisis cíclicas acen- 
tadas por los problemas poblacionales que acarrearon dos terribles epidemias (...) 
El descubrimiento de este periodo de estancamiento nos permitió también algu¬ 
na reflexión sobre la tesis del "auge" borbónico. Parece indudable que en las últi¬ 
mas tres décadas del siglo se dio un animado crecimiento de la agricultura 
novohispana. Todavía más notable parece el crecimiento minero en el mismo lapso. 
Lo más probable es que este incremento estuvo asociado a la política borbónica 
de liberación del comercio. Pero debemos acotar muy bien el concepto de "auge": 
Primero temporalmente, puesto que el fenómeno sólo es perceptible en las últi¬ 
mas tres décadas del siglo, y segundo en cuanto a magnitud porque, aunque sig¬ 
nificativo, el crecimiento relativo en ese lapso —en la agricultura por lo menos- 
fue menor o igual que los crecimientos relativos correspondientes a otras épocas 
de bonanza en los dos siglos anteriores". En una región de características simila¬ 
res, como los Altos de Chiapas (que entonces pertenecía a la Capitanía General 
de Guatemala) percibimos, después de una brutal caída en el número de tributa¬ 
rios entre 1732-1734 y 1774, una tendencia de crecimiento sostenido a partir de 
1778 (Antonio García de León, Resistencia y utopía, México, Ediciones Era, 1985, 
Tomo i, p. 57). 

14 "Puebla: 1770, 269 212 pesos; 1789, 324 349. Guadalajara, periodo 1769-1779, 
188 972, periodo 1779-1789, 257 910. Michoacán, 1770, 253 000; 1789, 348 000" (Che- 
valier, op cit 1963, p. 51). Sobre el Valle de Oaxaca puede verse el artículo de 
William B. Taylor, "Haciendas coloniales en el Valle de Oaxaca", en clacso, Ha¬ 
ciendas, latifundios y plantaciones en América Latina, México, Siglo xxi, 1975, pp. 
71-104. 
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los nómadas. En esta zona, los cultivos se empezaron a sustituir 
por los rebaños de ovejas y por la cría extensiva de ganado ma¬ 
yor en las áreas más favorecidas con regadío y mejor situadas pa¬ 
ra vender sus productos. Los mercados aumentaron debido al 
crecimiento de ciudades como México y Guadalajara, y porque 
los centros mineros como Guanajuato y Zacatecas llegaron a ser 
ciudades importantes y prósperas. Las harinas fueron exportadas 
en cantidades crecientes a las Antillas y la Luisiana, mientras el 
algodón y el palo de tinte partían para Europa. La mayor libertad 
de comercio y la aparición de otros puertos que compiten con Ve- 
racruz favorecen los intercambios múltiples: hacia Guadalajara 
y la vertiente del Pacífico por el puerto de San Blas, o la produc¬ 
ción ganadera de la Huasteca que es exportada por Tampico. So¬ 
lamente el azúcar, que dispone además de un importante mercado 
interior, es exportada en gran escala casi sin interrupción, pues 
su precio sigue siendo más elevado que el de las Antillas (a causa 
de la prohibición de fabricar alcohol en Nueva España, con sus 
subproductos). 

Este auge estaba por supuesto, asociado a la "revolución agrí¬ 
cola", que a la sazón ocurría en Europa (intensidad y mejoramien¬ 
to de los cultivos y las herramientas, introducción de nuevos 
géneros, como la papa de origen americano) y cuyo punto de di¬ 
fusión era Inglaterra, seguida de cerca por Francia. 15 Como es 
bien sabido, el auge se reflejaría también en la literatura clásica 
económica de la época y en toda una serie de medidas articula¬ 
das alrededor de propuestas y efectos de la modernización. En 
México esto repercutiría, a la par de la Revolución francesa, en 
la creación hacia 1792-1795 de los grupos de reflexión, investiga¬ 
ción y aplicación productiva llamados Sociedades Económicas, di¬ 
rigidas en gran medida por un sector progresista de los criollos, 
y surgidos alrededor y por efecto de la apertura de los consula¬ 
dos comerciales de Veracruz y Guadalajara (1795) 16 que produ¬ 
cirían teóricos a la altura de Quirós, Revillagigedo y otros, y cuyas 

15 Véase Wilhelm Abel, La agricultura, sus crisis y coyunturas [1966], México, 
Fondo de Cultura Económica, 1986, pp. 273 y 55; también: Pierre Vilar, Oro y mo¬ 
neda en la historia (1450-1920), Barcelona, Ariel, 1969, pp. 368-371 en donde se re¬ 
toman las tesis de Bairoch. 

16 Véase Elisa Luque Alcaide, La Sociedad Económica de Amigos del País d ^ Gua¬ 
temala, Sevilla, 1962, o el trabajo de Marcelo Bitar Letayf, Fundación y desarrollo 
en la primera mitad del siglo xix, de la Sociedad Económica de Amantes del País de 
Chiapas, México, Academia de Historia y Geografía. 
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tesis se manejarían hasta bien entrado el siglo xix, en personajes 
como Tadeo Ortiz de Ayala y otros menos conocidos. El periodo 
se caracterizaba también por un mejoramiento de los caminos (co¬ 
mo el que unía a la ciudad de México con el puerto de Veracruz) 
y la ruptura definitiva del monopolio comercial de la ciudad de 
México, eje de un sistema de caminos que corría de México a Cá¬ 
diz pasando por Xalapa y Veracruz; y de México al oriente pasan¬ 
do por Acapulco, "el cual a su vez se nutría, por conductos 
menores, de los centros y ciudades del interior (...) El camino 
de 'tierra adentro' o de las minas, el de Guadalajara, el de Oaxaca 
y otros menores, todos desembocaban en la ciudad de México, 
de donde partía el principal hacia Veracruz y Cádiz". 17 

Únicamente el progreso agrícola podía asegurar las condicio¬ 
nes necesarias para una expansión demográfica sostenida y el co¬ 
mienzo de la manufactura y la industria incipiente, pues antes 
que nada era necesaria una mejor productividad agrícola para po¬ 
der alimentar a más gente, y, sobre todo, a más gente que no tra¬ 
bajaba en la agricultura. Así, se dio una extensión de los cultivos 
y el inicio de una reconquista de las tierras en regiones casi des¬ 
pobladas (como algunas de la costa del Golfo), 18 una intensifica¬ 
ción de los cultivos y la ganadería en las regiones mejor situadas 
(con un crecimiento de los sistemas de riego) y una especializa- 
ción de los cultivos en productos particularmente adaptados a cier¬ 
tos climas (como la grana cochinilla), mismos que se exportan 
al tiempo en que se importan productos alimenticios de primera 
necesidad (como el cacao). Tales expansiones, muy localizadas, 
tienden a multiplicarse: al concentrar regionalmente a la población, 
atraen los productos agrícolas del interior y activan la comercia¬ 
lización regional (para ello basta ver el incremento notable de la 
arriería). De esta forma aparecen unidos, recíprocamente y de 
manera bastante compleja, el producto agrícola, la expansión de¬ 
mográfica y los fenómenos de intercambio (interregional e inter¬ 
nacional). Quizás esta expansión no hubiera podido darse sin el 
estímulo del comercio exterior: con Europa a través de las redes 

17 Alejandra Moreno Toscano y Enrique Florescano, El sector externo y la or¬ 
ganización espacial y regional de México (1521-1910), Puebla, Universidad Autóno¬ 
ma de Puebla, 1977, pp. 17-18. 

18 El incremento de la producción maderera en regiones como Campeche o 
el sur de Veracruz, Cf. Alfred H. Siemens y Lutz Brinckmann, "El sur de Vera- 
cruz a finales del siglo xvm. Un análisis de la Relación de Corral Historia Mexica¬ 
na, vol. xxvi, núm. 2, oct-dic. 1972, pp. 263-324. 
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autorizadas, y con el resto de las Indias (las Antillas y Venezuela 
principalmente) recurriendo en gran medida al contrabando. 

Sin embargo, y a pesar de esta tendencia al alza, reflejada en 
el auge general, persistían una serie de trabas estructurales que 
ya para fines del xvm y principios del xix eran analizadas por los 
contemporáneos como "deformaciones": 19 latifundio en gran me¬ 
dida improductivo (sobre todo en el norte), monopolio comercial 
difícilmente roto por la creación de los consulados, la imposición 
de alcabalas que desalentaban el comercio, acaparamiento de gra¬ 
nos básicos (como el maíz y trigo), mal estado de las comunica¬ 
ciones, el que la Iglesia siguiera siendo la principal fuente de 
crédito agrícola y de imposición de sistemas tributarios diversos 
(como el diezmo, que a pesar de lo establecido, era aplicado in¬ 
cluso a los pequeños cultivadores indígenas), etc. Todo esto ha¬ 
cía presente un retroceso económico en un sentido más 
estructural que de pura coyuntura, y derivaba en un incremento 
del autoconsumo que estaba en la base de otro fenómeno evidente 
en esas postrimerías del siglo xvm: un relativo encerramiento de 
las regiones en sí mismas, una exacerbación de las diferencias re¬ 
gionales y de los "nichos culturales", dando lugar a las diferen¬ 
cias regionales y étnicas que todavía pesan en el México rural de 
nuestros días. El relativo auge concluirá así marcado por la crisis 
agraria de 1809, y estará diferencialmente recorrido por algunos 
fenómenos cíclicos como serían plagas, hambres y epidemias, mis¬ 
mas que afectarían de muy diversa manera a diferentes regiones 
del inmenso país. 

Si nos atenemos a los tipos diversos de actividad agrícola en¬ 
contraremos, en este periodo inmediatamente anterior al siglo 
xix, una situación desigual que mostrará las grandes tendencias 
regionales. La primera característica que salta a la vista con refe¬ 
rencia a la Nueva España de los últimos tiempos, es una amplia 
concentración demográfica en una región central constituida por 
tres obispados de gran extensión: el de México, de Puebla y de 
Oaxaca. El primero incluye el valle central de México y los alre¬ 
dedores de la capital, el valle de Toluca, Querétaro, una exten¬ 
sión considerable del actual estado de Guerrero y gran parte de 
la Huasteca hidalguense y veracruzana hasta la costa del Golfo, 


19 Como las consideraciones de 1811, que como diputado a las cortes de Cá¬ 
diz presentara don Miguel Ramos Arizpe (diputado por Coahuila), citado por A. 
Moreno Toscano y E. Florescano, op cit , 1977, pp. 16-17. 
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vecina a Tampico (aun cuando la densidad demográfica decrece 
en ambos extremos de las costas); el segundo, que incluye los va¬ 
lles de Puebla y Tlaxcala, la actual sierra de Puebla, el oriente de 
Guerrero, y por el norte todo el centro de Veracruz (desde Tux- 
pan hasta Alvarado), y el último, que abarca toda la concentra¬ 
ción del actual estado de Oaxaca y su vertiente al Pacífico, así 
como la vertiente del Golfo que constituía la llamada costa del 
Sotavento (desde el río Papaloapan hasta la barra de Tupilco en 
Tabasco, regiones de Alvarado, Tuxtla y Coatzacoalcos). 

El corazón de esta inmensa región será básicamente el altipla¬ 
no y las sierras interiores, caracterizado por una combinación de 
economía campesina (entrada en el régimen de comunidades tri¬ 
butarias, articuladas alrededor de villas y pueblos que funcionan 
como centros rectores regionales), y haciendas y ranchos de muy 
diversos tamaños. Éste será básicamente el centro del México agrí¬ 
cola, cuya densidad de población decrece paulatinamente en la 
medida que se desciende a las costas. Los rasgos principales de 
este centro, y fundamentalmente de los obispados de México y 
Puebla, han sido analizados por Gibson, 20 y de hecho contradi¬ 
cen la versión generalmente aceptada acerca de la gran hacienda 
improductiva y en permanente contradicción con las comu¬ 
nidades. 

Con menor densidad seguiría al oeste el también extenso y es¬ 
tratégico obispado de Michoacán, el "gran Michoacán", que in¬ 
cluía el actual estado del mismo nombre y Colima, la próspera 
región del Bajío guanajuatense (en donde se dio el complejo 
agrícola-minero-manufacturero más importante de la Nueva Es¬ 
paña) y gran parte del actual estado de San Luis Potosí. En la re¬ 
gión del Pacífico de Michoacán (que incluía también parte de la 
costa grande de Guerrero, los motines de Zacatula) es notoria una 
baja densidad de población, muy característica de regiones cos¬ 
teras de ambos océanos, que nunca se repusieron del derrumbe 
de población del siglo xvi; mientras que la población se concen¬ 
tra alrededor de los lagos de Pátzcuaro, Cuitzeo y Yuririapúnda- 
ro, y en menor medida en el Bajío, tendiendo a decrecer en la 
región norte (producto de asentamientos mineros y agrícolas sur- 


Charles Gibson, Los aztecas bajo el dominio español (1519-1810), México, Si¬ 
glo xxi, 1967. Véase también George Ray Gardner, Structural determinants oj agn 
cultural production, productiva y and rural welfare in Central México, Cornell 
University (Faculty of the Gradúate School, 1970. 
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gidos sobre la derrota de la "guerra chichimeca" de 1530-1610, co¬ 
mo el Real de Xhichú y el valle irrigado de Río Verde). 

El complejo siguiente, muy ligado al Bajío y puerta de entrada 
al Pacifico-norte lo constituye la región de Guadalajara (la Nueva 
Galicia), con su complejo central articulado en la ribera norte del 
gran lago interior de Chapala, y su flanco indígena-campesino ha¬ 
cia el centro del actual Jalisco y regiones interiores de Nayarit. 
El resto hacia el norte: la Nueva Vizcaya (Durango), Nuevo León 
y Nuevo Santander (Tamaulipas) será el punto de arranque del 
desierto norteño, esa inmensidad tachonada de oasis agrícola- 
minero, con caminos inciertos y "puertos" interiores. 

En el extremo sureste, la gobernación de Yucatán tendrá las 
características de un país muy diferente: el de los mayas de las 
tierras bajas centrado en la agricultura del maíz, con el sistema 
prehispánico de tumba y roza y quema y un suelo que no permi¬ 
tiría (hasta mediados del siglo xix y con muchas dificultades) la 
introducción del arado, en constante expansión de su frontera agrí¬ 
cola hacia las selvas del interior de la provincia, y constituido por 
las actuales regiones del oriente de Tabasco, Campeche, Yucatán 
y Quintana Roo. Son tierras planas y calizas a nivel del mar, con 
zonas fluviales de baja densidad de población en la parte tabas- 
queña (maderas preciosas y pueblos indios que cultivan maíz y 
cacao; el área es frecuentada desde el xvm por los ingleses), con 
selvas prácticamente deshabitadas desde el derrumbe del perio¬ 
do Clásico de la civilización maya, o con una alta concentración 
indígena en el Yucatán propiamente dicho: cenotes y ríos bajo la 
plancha caliza, y haciendas ganaderas, añileras y algodoneras al¬ 
rededor de su capital, la villa de Mérida, y algunas otras villas y 
puertos periféricos (Valladolid, etc.). De hecho, Yucatán sigue sien¬ 
do una isla rodeada de agua y selvas por los cuatro costados. El 
límite casi infranqueable entre Yucatán y México será una am¬ 
plia zona selvática y semidespoblada 21 que corre de la Laguna de 
Términos (en Campeche) a la región del sur de Veracruz, y que 
desde fines del xvm se convertirá en un corredor ganadero he- 


21 Por los ataques piratas ocurridos durante la depresión del siglo xvn, y que 
acabaron con las villas españolas del Espíritu Santo (Coatzacoalcos) y Santa Ma¬ 
ría de la Victoria en Tabasco. La región intermedia más despoblada fue el actual 
occidente de este último estado, que a la sazón pertenecía a la Intendencia de 
Veracruz, a la provincia de Acayucan: la región de los Agualulcos, un inmenso 
pantano entre el rio Coatzacoalcos y la región de Comalcalco. 
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gemonizado durante una centuria por el puerto fluvial de Tlaco- 
talpan, en el río Papaloapan. 

El actual estado de Chiapas, con sus dos alcaldías mayores (lue¬ 
go intendencias de Tuxtla y Ciudad Real) y la gobernación coste¬ 
ra del Soconusco, estará adscrita a la Capitanía General de 
Guatemala, la Centroamérica colonial (cuyo límite sureño será lo 
que es hoy Costa Rica) hasta el año de 1824. Desde fines del xvm, 
gran parte de su producción de cacao, añil y ganado fluirá sin em¬ 
bargo hacia Campeche y Veracruz, y esta liga económica influi¬ 
rá en su posterior anexión a México. 

En cuanto a la constitución del espacio agrícola y el entorno 
social, las diferentes regiones se estructurarán alrededor de algu¬ 
nos ejes fundamentales, y se caracterizarán por combinaciones 
diversas: 

ja) Las que muestran una relación relativamente estable entre 
haciendas de muy diverso tamaño (y lo que en el siglo xix serían 
más bien ranchos) y tipo de producción; con comunidades cuyo f 
excedente agrícola surte al comercio regional (principalmente en 
amplias zonas que rodean a ciudades como MéxicoTjQuerétaro, 
Puebla, Valladolid, Guadalajara y Oaxaca: esto es, Un eje central 
de altiplano). Una variante singular de este tipo sería el norte de 
la península de Yucatán, centrada en Mérida. 

b) Las que son zonas de preponderancia ganadera, y de horta¬ 
lizas y cítricos, alrededor de puertos comerciales: costa de Aca- 
pulco, región de San Blas, región de Xalapa, Veracruz y Alvarado, 
alrededores de Mazatlán. Aquí, la población será mayorítariamen- 
te afromestiza. 

c) Regiones azucareras del interior y las costas (en mayor o me¬ 
nor medida articuladas con el camino Acapulco-México-Veracruz), 
como Morelos, el sur de Puebla y las regiones de Córdoba y Los 
Tuxtlas en Veracruz; con fuerza de trabajo indígena y de escla¬ 
vos afrícanos (de hecho, el antiguo marquesado de Hernán Cor¬ 
tés, en poder de los duques de Terranova). 

d) Los complejos agrícola-mineros del centro-norte, que logra¬ 
ron una plena integración entre haciendas ganaderas y agrícolas 
de muy diverso tamaño, orientadas al suministro de ciudades mi¬ 
neras como Guanajuato, San Luis Potosí y Zacatecas, o manufac¬ 
tureras como San Miguel el Grande. Su población será 
principalmente mestiza y criolla. 

e) Las regiones de misión (principalmente jesuíta) en oasis del 
desierto del Pacífico, desde Sinaloa hasta la Alta California, práctica- 
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mente rodeadas de "indios bravos". 

f) Los complejos agrícola-ganaderos del gran norte (Texas, Nue¬ 
vo México), desarrollados tardíamente y poco a poco controlados 
por colonos anglosajones. 

g ) Las regiones costeras de escasa población y poco interés eco¬ 
nómico y estratégico (y aun religioso): costa de Michoacán y Gue¬ 
rrero, costa de la Huasteca veracruzana, sur de Veracruz, costa 
de Oaxaca y Tabasco, con comunidades indias autoconsuntivas 
y estancias ganaderas cuya fuerza de trabajo es afromestiza. En 
sus partes más aisladas (Papaloapan en el Golfo y Costa Chica en 
Guerrero) se desarrollan incluso comunidades de negros cima¬ 
rrones. 

h ) El complejo agrícola y maderero de Campeche y la base de 
la península de Yucatán, cuya población es mayoritariamente 
india. 

En todas estas regiones aparecerán también, de manera dife¬ 
rencial, una serie de "complejos culturales" asociados a diversos 
tipos de actividad agrícola, con sus técnicas asociadas y sus ruti¬ 
nas de empleo del tiempo de trabajo, así como cultivos orienta¬ 
dos a la autosubsistencia o al comercio interior —regional y 
nacional— y exterior. 

En estas diferencias destacan dos grandes tendencias, que en 
lo general remiten a una mayor o menor predominancia de los 
complejos de origen prehispánico y los de origen europeo, y a 
un muy diverso grado de coexistencia de cultivos y técnicas de 
base mesoamericana y española: por un lado se desarrolla el sis¬ 
tema del maíz y su policultivo asociado; de una a tres cosechas 
anuales (dependiendo de la región, los suelos y el régimen de llu¬ 
vias), rotación de cultivos de hortaliza y otros (calabazas, chiles, 
tomates, frijol, tubérculos, algodón), combinados en un tipo de 
sementera de autoconsumo —milpa—, generalmente trabajada con 
dos tipos de coa: el bastón plantador, palo de punta endurecida 
al fuego (llamado en náhuatl huitzoctli), y el bastón de punta u 
hoja de hierro ("coa de hoja", llamada en náhuatl huictli ) en zo¬ 
nas de temporal, de humedad y de riego. 22 Desde el siglo xvi se 
introdujeron varios tipos de machete, de los cuales se desarrolla¬ 
ron variantes locales, dependiendo de los cultivos y de los hábi- 

12 Teresa Rojas R. y William T. Sanders (editores), Historia de la agricultura 
Época prehispánica siglo xvi, México, Colección Biblioteca del inah, 2 vols., 1985; 
Larry Lcroy Patrick, op. cit., 1977. 
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tos agrícolas: machetes anchos para el corte de la caña de azúcar, 
y otros (como el "machete de gancho", típico de la región de Mo- 
relos, que quizás sustituyó a una herramienta similar prehispá¬ 
nica fabricada en cobre). Para la limpia y escarda de la milpa se 
adaptaron diversos tipos de azadón (azadones curvos, "tarpalas" 
planas, etc.) y asimismo se introdujo lentamente el arado tirado 
por bueyes. 

En este sistema, base de la subsistencia y la tributación colo¬ 
nial de los indios, se distinguirán las técnicas de tierras altas y 
las de tierras bajas, con complejos de terraceo y riego que en lo 
general provienen de la época prehispánica (terrazas, bordos, me- 
tepantli, acequias de tipo, apantli, etc.). Esta asociación de culti¬ 
vos, base de la civilización mesoamericana asociada al manteni¬ 
miento del grupo familiar, se caracteriza por ser un sistema equi¬ 
librado. Los trabajos se inician generalmente con la limpia del 
terreno con roza o quema (entre febrero y abril), seguidos por 
la siembra del maíz, alternada con la preparación de las "tareas" 
o porciones de terreno que serán sembradas con chiles, frijoles 
y calabazas (previamente germinadas en almácigos), y que ter¬ 
minan con la cosecha, efectuada entre septiembre y diciembre. 

En muchas regiones se practican varias cosechas durante el 
año que recibirán nombres diversos (temporal, tonamil, tapachol, 
etc.): hasta cinco cosechas, muy excepcionalmente, al año en una 
región de gran fertilidad como Los Tuxtlas en Veracruz ("tierra 
cierto fértilísima", diría Sahagún, "que los antiguos llamaron Tla- 
locan ,r ). Cierta tecnología agrícola prehispánica ligada al sistema 
del maíz, como las terrazas y las chinampas , sobrevivieron a la 
Conquista: todavía a fines del siglo xvm, científicos como don An¬ 
tonio Alzate hicieron estudios sobre las chinampas en Xochimil- 
co, sus características y sus rendimientos tan intensivos que 
permitían el abasto del maíz, verduras y flores al mercado de la 
ciudad de México. 

Todo el complejo girará alrededor de la milpa familiar y de una 
planta que, como el maíz, tiene una enorme capacidad de adap¬ 
tación: desde el nivel del mar hasta alturas superiores a los 3 000 
metros. Las regiones más húmedas, que permitían varias cose¬ 
chas anuales, serán sin embargo, las más expuestas a tempora¬ 
les, vientos huracanados (sobre todo "nortes" en la vertiente del 
Golfo) y plagas como la del chapulín (Tabasco, Veracruz, Oaxa¬ 
ca, Huasteca). En cuanto a las rutinas del cultivo, éstas chocaron ' 
totalmente con las de origen europeo, pues la planta exige relati- 
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vamente pocos cuidados durante el crecimiento, y no se ocupan 
más de cuatro meses al año en su cuidado, limpieza y cosecha, 
permitiendo así una cotidianidad lenta y apacible. Esta sucesión 
del estricto autoconsumo fue duramente criticada desde el siglo 
xvi por los primeros cronistas 23 y desde mediados del xvm por los 
economistas criollos amantes del progreso. 

A este policultivo característico del mundo indígena estaban 
asociadas una serie de plantas comerciales —y de productos 
derivados— que los españoles propiciaron diferencialmente en¬ 
tre los cultivadores indios; productos que en tiempos prehispáni¬ 
cos eran destinados al comercio y al plusproducto que se pagaba 
como tributo, y que durante la época colonial fueron paulatina¬ 
mente reoricultados —hacia el tributo a los particulares, la Coro¬ 
na o la iglesia— o bien hacia el mercado regional o exterior. Éstos 
fueron principalmente el algodón, el tabaco, el cacao, el ma¬ 
guey, 24 los tintes (añil y grana cochinilla de diversas especies), 
así como algunas plantas y raíces medicinales (purga de Xalapa, 
zarzaparrilla, etc.), y productos de uso antiguo como la miel, la 
sal, la cera, la trementina y otros, reorientados por la lógica del 
control colonial. Al obligar a muchas comunidades a producir so¬ 
lamente cacao, maderas, algodón, tintes, aves domésticas y otros 
productos, se crearon situaciones de desequilibrio, monocultivo 
y desabasto, al tiempo que se propiciaba una descendencia de los 
mercados del maíz, el trigo y otros alimentos de primera necesi¬ 
dad, con lo que el alza de los precios durante el auge del xvm sig- 

22 "Los indios", dice la Relación de Querétaro de 1580, "son más aplicados a 
labores del campo que otra cosa aunque lo que hacen es con tanto espacio y fle¬ 
ma que sale más labor del español en un día que de diez de éstos en dos" (citado 
por Alejandra Moreno Toscano, Geografía económica de México (Siglo xvi), México, 
El Colegio de México, 1968, p. 63; o las apreciaciones de un fraile del siglo de las 
luces, como Fray Matías de Córdova (instigador de la independencia en Chiapas) 
sobre los labradores indios del Soconusco: "Al indio no lo estimulan en el trabajo 
ni el interés, ni el honor pues no trata de atesorar...” (citado por Antonio García 
de León, op cit., 1985, tomo i, p. 135). 

24 Del maguey se obtenía, en el México central, una gran cantidad de deriva¬ 
dos: el jugo fermentado o pulque, la fibra de ixtle, el combustible de la planta, la 
miel de la raíz, etcétera. El pulque se había extendido como principal bebida em¬ 
briagante entre indios y "castas" y beneficiaba al Estado por los cuantiosos im¬ 
puestos. Los terratenientes del centro del país preferían el cultivo y procesamiento 
del maíz y el trigo por sus altos beneficios. En el quinquenio comprendido entre 
1785 y 1789, el producto anual del impuesto fue de 737 021 pesos; sólo la minería 
y la acuñación de moneda dieron a la Real Hacienda un producto superior que 
el pulque, y ni siquiera los tributos produjeron tantos beneficios. 
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nificó cierta estabilidad para unas comunidades y grupos de 
productores, y ruina, miseria y muerte para quienes tenían que 
adquirir maíz en un mercado dominado por el agio, la especula¬ 
ción y el ocultamiento de los granos. En todo caso, la importan¬ 
cia del maíz queda claramente resumida por Humboldt en un sólo 
párrafo: 

Aunque en México se' cultiva una gran cantidad de trigo, el maíz debe 
considerarse como el alimento principal del pueblo, como lo es también 
de la mayor parte de los animales domésticos. El precio de este género 
modifica el de todos los demás, y es por decirlo así el regulador natural. 25 

En el siglo xvm, cuatro quintas partes de la población se ali¬ 
mentaba de maíz y sus derivados, y su cultivo comercial resulta¬ 
ba estratégico desde varios puntos de vista, por lo que el estado 
intervino en la fijación de los precios, organizando al mismo tiem¬ 
po su almacenamiento en las principales regiones. Con motivo 
de la gran escasez de 1785, el virrey Bernardo de Gálvez obligó 
a los principales hacendados a cultivarlo, no obstante el alegato 
de que su producción no daba grandes utilidades, y que su trasla¬ 
do resultaba difícil dada la situación de las vías y medios de co¬ 
municación. 26 

Los cultivos europeos, principalmente el trigo, los forrajes pa¬ 
ra el ganado y la cebada fueron difícilmente implantados en otras 
regiones. Por ejemplo, en muchas comarcas los encomenderos 
y los funcionarios obligaron a las comunidades a cultivar el trigo 
(y a aceptar las técnicas afines asociadas a la acülturación de la 
población nativa y los mestizos: arado, barbecho, yuntas, abonos, 
etc.), aun cuando se enfrentaron a enormes dificultades en la adap¬ 
tación a los nuevos climas. En otras regiones, las técnicas euro¬ 
peas asociadas al trigo, la cebada y los forrajes del ganado, se 
empezaron a aplicar para el cultivo del maíz comercial (princi¬ 
palmente en el Bajío, que en este proceso de mestizaje llevaba 
la delantera), o bien, se utilizaron técnicas indígenas, como el uso* 
de la coa, para la siembra del trigo. Extensas regiones de clima 
templado o frío —como Meztitlán en Hidalgo, los valles de Pue¬ 
bla, Oaxaca y Ciudad Real- se constituyeron en Valles trigueros, 
con un paisaje agrícola de tipo europeo, donde este tipo de agri- 


25 Alejandro de Humboldt, op. cit., 1984, p. 251 

26 Enrique Florescano, op. cit., 1986, cap. 1. 
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cultura favoreció el mestizaje y el surgimiento de un campesina¬ 
do nacional de nuevo tipo. La promoción del cultivo del trigo fue 
así una de las principales preocupaciones de las autoridades co¬ 
loniales. 27 

La primera gran zona triguera fue el valle de Puebla, que abas¬ 
tecía a la ciudad del mismo nombre y a la capital del virreinato, 
así como a las tripulaciones de las flotas que desde Veracruz re¬ 
gresaban a España. Sin embargo, y pese a la extensión del culti¬ 
vo, éste se encontraba asociado a terrenos de altiplano con 
sistemas de riego en los alrededores de la capital, valle de Pue¬ 
bla, valles de Hidalgo, Michoacán (Zamora), Guadalajara, Queré- 
taro, León, Yuriria, Celaya y Salamanca. 28 A principios del siglo 
xix, según Humboldt, la Nueva España producía 150 000 tonela¬ 
das métricas de trigo, y señalaba que la cosecha se recogía en una 
superficie cinco veces menor de la que en Francia se necesitaría 
para obtener una producción igual. En ese entonces, las harinas 
de México competían con ventaja —en el mercado de La Habana- 
con las de Estados Unidos. 

La introducción de la caña de azúcar y de la ganadería desde 
los primeros tiempos coloniales, plantearon otro tipo de proble¬ 
ma para la agricultura más tradicional: la competencia despiada¬ 
da por el espacio agrícola y el surgimiento de una gran gama de 
conflictos sociales que, podríamos decir, perduraron hasta la Re¬ 
volución de 1910-1917 y los años posteriores; constituyeron par¬ 
te de las causas primordiales del conflicto agrario que perduran 
hasta nuestros días. Lo importante en todo caso es insistir en la 
coexistencia, la síntesis o la contraposición de dos lógicas produc¬ 
tivas que proporcionan, en sus combinaciones, las características 
diferenciales de región a región. Estas lógicas y estos paisajes pue¬ 
den verse claramente ilustrados en la iconografía del siglo xvm, 
en cierta imaginería religiosa apoyada en el paisaje nacional, en 
los cuadros de costumbre y en los catálogos pictóricos de las "cas¬ 
tas" que componen ala población mexicana. En todo caso, el cul¬ 
tivo de la caña de azúcar creó, desde tiempos muy tempranos, 

27 Véanse los trabajos de Clara Elena Suárez, La política cerealera y la econo¬ 
mía novohispana: el caso del trigo, México, Col. Miguel Othón de Mendizábal, 6 
CIESAS, 1985; y el de Gloria Artis Espriú, Regatones y maquileros. El mercado del trigo 
en la ciudad de México (siglo xvui) y México, Col. Miguel Othón de Mendizábal, 7 
CIESAS, 1986. 

28 Según don Luis Chávez Orozco, Breve historia agrícola de México en la época 
colonial, México, Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ganadero, S.A., 1958, p. 16. 
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un proceso particular de proletarización en el campo, y definió 
el carácter prolongado de las regiones productoras en constante 
expansión y conflicto con las comunidades agrarias. 29 Hacia 
1803, la exportación de azúcar alcanzó las 6 250 toneladas mé¬ 
tricas. 

Un producto prehispánico de gran arraigo, como lo era el ca¬ 
cao, es un buen ejemplo de una paulatina "reconversión" a los 
intereses dominantes. Las regiones productoras principales, co¬ 
mo Tabasco, Tuxtepec y el Soconusco fueron casi despobladas, 
y la Corona prohibió virtualmente el cultivo del cacao en Nueva 
España. Para equilibrar la economía de sus colonias les suprimió 
el derecho de producir el fruto, y se lo entregó en exclusividad 
a otras cuyos recursos eran menos diversificados (Guatemala, Cos¬ 
ta Rica, Caracas, Maracaibo y Guayaquil). Esto obligó a que gran 
parte de la producción se comerciara por contrabando y que a 
fines del siglo xvm cerca del 60% del comercio de Veracruz se 
realizara con los puertos venezolanos de La Guaira y Maracai¬ 
bo. 30 A principios del siglo xix se importaban al año 1 500 000 ki¬ 
logramos por los puertos de Veracruz y Acapulco. 

Lo mismo se puede decir de otros géneros. La vainilla, producto 
típico de la región costera del Totonacapan (Veracruz), asociada 
a la bebida del cacao (para matizar el sabor del chocolate) se mul¬ 
tiplicó al ser demandada por el mercado europeo. Su cultivo fue 
monopolio de los indios totonacas de Papantla y Misantla hasta 
la mitad del siglo xix, cuando los franceses la aclimataron en el 
Jardín des Plantes de París y la introdujeron a Madagascar (país 
que se convirtió en el principal productor). La pimienta de Ta¬ 
basco o malagueta fue otro producto de fama mundial cuya pro¬ 
ducción pasó a las islas del Pacífico. También el algodón fue otro 
producto local reorientado. Originalmente su ciclo completo 
(siembra, cosecha, hilado y tejido), asociado a toda una tecnolo¬ 
gía propia (husos, cardadores, telares, etc.), era totalmente auto- 
consuntivo en las comunidades indias, y su excedente se tributaba. 

29 Sobre el caso de Morelos, véase el trabajo ya clásico de Ward Barret, La ha¬ 
cienda azucarera de los Marqueses del Valle (1535-1910), México, Siglo xxi, 1977. 

• i0 Cf. Javier Ortiz de la Tabla Ducasse, Comercio exterior de Veracruz, 1778-1821: 
crisis de dependencia, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, 
1978. También, Eduardo Arcila Farías, Comercio entre México y Venezuela en los 
siglos xv! y xva, México, Instituto Mexicano de Comercio Exterior, 1970; y del mis¬ 
mo autor: El siglo ilustrado en América. Reformas económicas en Nueva España, Mé¬ 
xico, Sep-Setentas, 1974, 2 vols. 
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Al comerciarse más ampliamente durante la época colonial, el 
cultivo del algodón se extendió principalmente hacia el norte, jun¬ 
to con una frontera agrícola en avance. En el mercado interna¬ 
cional, principalmente inglés, compitió con la lana y con el mismo 
algodón de las colonias inglesas del Oriente y África (La India, 
Egipto, Sudán). A principios del siglo xix se generalizó en el nor¬ 
te de Nueva España. De hecho, el despojo de más de la mitad del 
territorio mexicano en 1848 dependió en gran medida de las ga¬ 
nancias de las tierras algodoneras de Texas. Poco antes de la in¬ 
dependencia, las principales regiones algodoneras eran la costa 
del Pacífico (de Acapulco a Colima) y casi toda la costa veracru- 
zana (del Pánuco a Acayucan). 

La grana o cochinilla del nopal se extraía desde tiempos pre¬ 
hispánicos de un insecto que se multiplicaba en las pencas de los 
nopales, en ciertas regiones propicias (Oaxaca principalmente). 
Las autoridades coloniales veían en ella una enorme riqueza y 
fomentaron ampliamente su cultivo, potenciando las tradiciones 
que existían ya para su desarrollo en las regiones productoras. 
Por su alto valor desde el siglo xvn, el producto llegó a falsificar¬ 
se en Chiapas y Campeche, y el Estado extremó su control a tra¬ 
vés de "los jueces de la grana", que supervisaban las operaciones, 
la propagación de los insectos en las nopaleras y el examen del 
colorante, que desde Veracruz salía rumbo a Cádiz para distribuir¬ 
se en Europa. Su cultivo fue sumamente especializado y se aso¬ 
ció a ciertas tradiciones culturales indígenas, lo cual dificultó su 
difusión a otros países (como el intento fallido de los franceses 
de cultivarlo en Haití) y favoreció el monopolio novohispano 
(". . . el comercio de la grana subsistirá ínterin la cultiven los in¬ 
dios, gentes flemáticas y astutas en las artes: no es comercio que 
pueda ser de utilidad para otras castas”). 31 El monopolio subsis¬ 
tió hasta la independencia, cuando la química alemana lo susti¬ 
tuyó por colorantes artificiales más baratos. 

Otro cultivo prehispánico tardíamente aprovechado, de hecho 
hasta el siglo xix, fue el henequén; cultivado y procesado por los 
mayas de Yucatán y que se asociaría paradójicamente a su tam¬ 
bién tardía civilización. Hacia 1796, tan sólo el Partido de Tiho- 
suco cultivaba una superficie de 3 138 "mecates". 32 Desde 


11 Citado por Luis Chávez Orozco, op. cií, 1958, p. 38. 

Q El "mecate" era una medida local de superficie: cada uno tenía 24 varas por 
lado y 25 "mecates” corresponden a una hectárea. Cf. Alejandra García Quintani- 
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mediados del siglo xvm se descubrió que la jarcia del henequén 
podría sustituir al mejor cáñamo de Holanda para los cordajes de 
navegación, pero su cultivo comercial no fue desde entonces apro¬ 
vechado. El hule o caucho también se utilizó desde la Conquista 
para impermeabilizar las telas (capas o "mangas" contra la llu¬ 
via) y su cultivo y aprovechamiento familiar, comercial y ritual, 
era antiquísimo. A fines del siglo xvm un artesano de Veracruz 
(Javier Espinosa de los Monteros) fabricó sacos impermeabiliza¬ 
dos para conducir azogue —indispensable a la minería mexicana— 
de España a México. Sin embargo, las plantaciones de hule no se 
generalizarían sino hasta bien entrado el siglo xix. 

Aparte del trigo, los cultivos extranjeros más importantes fue¬ 
ron la vid, el olivo, el café, la seda, el lino y el cáñamo. Para la 
vid, desde el siglo xvi se importaron cepas españolas. La produc¬ 
ción del vino se hacía necesaria por motivos religiosos y cultura¬ 
les, y fueron las órdenes misioneras —principalmente los 
jesuitas— quienes la cultivaron en las regiones del norte, en un 
clima seco y desértico de latitud mediterránea (Aguascalientes, 
Zacatecas, Coahuila, Sonora, Alta y Baja California). En la región 
de Parras (Coahuila) la producción fue patrimonio de los suceso¬ 
res del conquistador Francisco de Urdiñola. La plantación de oli¬ 
vares para la extracción de aceite fue de mucho menor 
importancia, aun cuando también fue labor de las órdenes reli¬ 
giosas: su cultivo no fue promovido y el aceite de olivo fue casi 
totalmente sustituido por la manteca de cerdo. El café de origen 
africano se difundió en México desde fines del siglo xvm y su cul¬ 
tivo extensivo parece haberse iniciado hacia 1800 en la costa pa¬ 
cífica de Oaxaca (Huatulco), y luego en los contrafuertes de la 
Sierra Madre veracruzana (Zongolica, Jalapa, Coatepec). Un agri¬ 
cultor catalán (Jaime Salvet) lo introdujo en Cuautla (Morelos), 
y desde 1812 las Cortes de Cádiz intentaron proteger su cultivo 
y exentarlo de impuestos. El café del sureste, básicamente del So¬ 
conusco, se introdujo más tardíamente desde Centroamérica. 

El gusano de seda, el cultivo de las moreras cuyas hojas lo ali¬ 
mentan, y la explotación comercial del producto terminado, los 
hilos y tejidos de seda, se introdujeron como un complejo pro¬ 
ductivo desde el siglo xvi, aun cuando existía en México algo que 
se conoció como "seda silvestre" (un gusano un poco más gran- 


11a, Los tiempos en Yucatán. Los hombres , Jas mujeres y la naturaleza , México, Cla¬ 
ves Latinoamericanas, 1986. 
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de, que comía la hoja del madroño y que producía un hilo menos 
fino, utilizado a veces por los indios de la cuenca del Papaloa- 
pan. 33 El cultivo de la seda se introdujo en las mismas regiones 
indígenas productoras de grana, en donde los naturales conocían 
la cría de insectos sobre plantas cultivadas (principalmente la mix- 
teca oaxaqueña y partes de Guerrero y Puebla), aun cuando su 
cuidado decayó desde fines del siglo xvi por cambios en la orien¬ 
tación colonial y baja demográfica; cuando, según palabras del cro¬ 
nista Burgoa, 34 "el gusano de la codicia devoró al de la seda". En 
realidad, fue la apertura y funcionamiento del comercio con Fili¬ 
pinas, y el bajo costo de la producción campesina en China, los 
factores que hacen que la producción de seda mixteca se derrum¬ 
be, aun cuando haya subsistido en mínima parte hasta el siglo 
xvm y que la nueva promoción de su cultivo se halle estrecha¬ 
mente asociada —en regiones como el Bajío— al espíritu de las 
Luces y a la búsqueda de una independencia política y económi¬ 
ca (en la que se enmarcaría el proyecto agrícola del cura Hidalgo 
antes del estallido de la revolución de Independencia). Algunas 
ordenanzas, desde 1786, promovían la reimplantación de esta agro- 
manufactura. el trasplante y aprovechamiento de las moreras. En 
la misma época se intentó, sin éxito, introducir en México la siem¬ 
bra intensiva del lino y el cáñamo. • 

Por último, hacia finales del siglo xvm, el peso de la agricultu¬ 
ra y sus derivados en la generación de la renta nacional era signi¬ 
ficativo. Para los primeros diez años del siglo xix, y conforme a 
datos de Humboldt y de José María Quirós (economista del Con¬ 
sulado de Veracruz), 35 el total de la renta nacional fue de 225 mi- 

33 Cf. La parte relativa a la región de Cosamaloapan en Joseph Antonio de 
Villa-Señor y Sánchez, Theatro Americano Descripción General de los Reynos y Pro¬ 
vincias de la Nueva España y sus jurisdicciones 11746], México, Imprenta Nacional, 
2 vols., 1952. 

34 Francisco de Burgoa, Geográfica Descripción, t. i, México, Archivo General 
de la Nación, núm. 25, 1943. 

35 José María Quirós, "Memoria de Estatuto. Idea de la riqueza que daban a 
la masa circulante de Nueva España sus naturales producciones en los años de 
tranquilidad, y su abatimiento en las presentes condiciones (1817)" en: Enrique 
Florescano e Isabel Gil (comps.), Descripciones económicas generales de la Nueva 
España, 1784-1817, México, sep-inah, 1973, vol. 1, pp. 231-270. Una síntesis de la 
renta nacional puede verse en el artículo de María Eugenia Romeros y Luis Anto¬ 
nio Jáuregui, "Comentarios sobre el cálculo de la renta nacional en la economía 
novohispana", Investigación Económica (Facultad de Economía, unam), núm. 177, 
vol. xlv, julio-septiembre de 1986, pp. 105-140. 
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llones de pesos, de la cual participaban tres sectores: la agricultura 
con un 60%, la minería con un 12% y las manufacturas con un 
25%. En el sector agrícola concurrían un total de 22 productos 
agrícolas y ganaderos. El sector agrícola proveía también insumos 
a otros sectores como la minería y la manufactura (alimentos, be¬ 
bidas, algodón, lana, tabaco, caballos, muías, cueros, sebo, cera, 
etc.) y proporcionaba además derivados de muy diversos tipos: 
frutas, miel, pulque, caña y carbón, pan, bebidas alcohólicas, se¬ 
bo, aceites vegetales, cueros, palma, jarcia, ixtle, cordelería, hi¬ 
los, chocolate, leche, quesos, huevos, aves, etc., de donde es po¬ 
sible intuir la compleja relación entre la producción agrícola, el 
suministro a las ciudades, los mercados regionales y la expor¬ 
tación. 

Para esta última actividad y a grandes rasgos, existía una aso¬ 
ciación de productos principales y regiones, una relativa especia- 
lización: el México central exportaba azúcar y textiles, Oaxaca 
seda, grana cochinilla y añil, Yucatán añil y el norte —incluido 
el Bajío— plata, ganadería, productos agrícolas y textiles. El cora¬ 
zón económico del país se encontraba, pues, en esta región del 
Bajío, la que no por azar se constituiría también en el detonador 
de la guerra de Independencia. Y en todo caso, este panorama 
general constituye la base para comprender las fluctuaciones de 
los diversos periodos en los que es preciso abundar, para desen¬ 
trañar algunas características y tendencias de la historia agrícola 
del siglo xix. 


EL OCASO DEL ORDEN COLONIAL (1790-1826) 

Los tiempos finales de la Colonia prefiguran ya lo fundamental 
del siglo xix. En ellos se pueden intuir a grandes rasgos dos ca¬ 
racterísticas a menudo contrapuestas. Primero, un crecimiento 
notable del mercado interno y la transformación capitalista de la 
agricultura (y con ella de los sistemas de riego). A fines del perio¬ 
do colonial unas 700 000 hectáreas eran irrigadas mediante lagu¬ 
nas artificiales, presas, bordos de desvío de aguas fluviales, norias, 
estanques de estación y acueductos. 36 Gran parte del capital co- 

36 Luis Chávez Orozco, "La irrigación en México. Ensayo histórico", en Pro¬ 
blemas Agrícolas e Industriales de México, núm. 2, vol. u, abril-junio 1950, México. 
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mercial se orienta a la agricultura, lo mismo que los créditos con¬ 
cedidos por la Iglesia a grandes y medianos agricultores. Los 
productos del diezmo crecieron enormemente, 37 al igual que las 
exportaciones. 

El auge agrícola de aquel periodo se debe a tres factores fundamentales: 
el explosivo crecimiento de la población, el aumento de las inversiones 
en la agricultura y el auge del mercado interno de las zonas mineras y 
urbanas. 38 

Este auge parece mucho más claro en el centro, con una acti¬ 
vidad agropecuaria mucho más diversificada, que en el sur y en 
el norte, en donde parecen haberse desarrollado algunas contra¬ 
tendencias en gran medida relacionadas con las crisis cíclicas , con 
un relativo estancamiento y con un notable incremento —sobre 
todo en las comunidades indias del sur— del autoconsumo y el 
aislamiento. 

En las regiones en donde predominaba el autoconsumo, en par¬ 
te por un debilitamiento de las razones ideológicas que permiten 
la cohesión del imperio, se generalizaron problemas para la reco¬ 
lección del diezmo: los productores empezaron a ocultar los pro¬ 
ductos, en la medida en que perdía legitimidad el derecho de la 
Iglesia a disponer de estos ingresos. Como es bien sabido, el diez¬ 
mo era una parte de la cosecha o de la cría animal, que debía ser 
entregada a la Iglesia por todos los productores; a cambio, Dios 
proveería con cosechas más abundantes y utilidades. El mante¬ 
nimiento del clero, en sus sectores más parasitarios, se ocultaba 
tras una acción pretendidamente propiciatoria. El diezmo repre¬ 
sentaba así una parte de la plusvalía arrebatada a quienes traba¬ 
jaban la tierra o traficaban sus productos, por un grupo específico 
de la clase dominante. 

En 1772, el Cabildo de Valladolid (Michoacán) publica una or¬ 
denanza sobre el diezmo para evitar el ocultamiento y la evasión. 
El Cabildo enumera claramente cuáles serán los productos suje¬ 
tos de esta deducción. 


37 Enrique Semo, Historia mexicana. Economía y lucha de clases. Serie popular 
66, México, Ediciones Era, pp. 47-69. 

38 Enrique Semo, op cit., p. 63. Véase también Ursula Ewald, “The Von Thü- 
nen principie and agricultural zonation in colonial México", Journal of Historical 
Geography, vol. 3, núm. 2, 1977. 


ANTONIO GARCÍA DE LEÓN 


45 


... la décima parte los cereales, las legumbres, las frutas, las resinas, 
la alfalfa, el maguey, las plantas productoras de colorantes, la caña,de 
azúcar, las crías del ganado (o sea, los animales nacidos durante el año), 
la lana, los cueros, la carne, la manteca de cerdo y el sebo de las reses 
cimarronas. El azúcar en bruto y el queso pagan una vigésima parte, y 
el azúcar refinada y sus residuos deben pagar un vigésimoquinto. Para 
la leche, consumida en su estado natural, la cuota se fija en un real por 
vaca. La matanza de las hembras estériles también está sujeta al pago 
del diezmo: dos reales por cabeza de ganado mayor y 3 pesos por cien 
cabezas de ganado menor. En resumidas cuentas, la materia sujeta al pago 
del diezmo cubre todos los productos de la agricultura y la ganadería. 
La Iglesia, además, se reserva el derecho de imponer el diezmo a la cal, 
las tejas, el ladrillo, etc.; por lo que parece, la noción de "frutos de la 
tierra" está dotada de elasticidad. 39 

Las comunidades indias disfrutaron legalmente del derecho de 
no pagar el diezmo sobre los productos originarios del continen¬ 
te (frijol, cochinilla, cacao, chile, algodón, "gallinas de la tierra", 
etc.); aun cuando sobre el maíz pagaban el equivalente en mone¬ 
da ( 41/2 reales) de media fanega por tributario. La iglesia lo perci¬ 
be directamente, o bien, concede a algunos particulares la 
concesión de cobrarlo, lo cual aumenta la corrupción y la presión 
sobre los productores. En el siglo xvm las formas de recaudación 
y administración del diezmo evolucionaron mucho; se reglamen¬ 
taron varias normas y se creó toda una burocracia de personal 
especializado en el cobro (jueces, hacedores, recaudadores, con¬ 
tadores. . .). En la catedral de cada obispado existía una contadu¬ 
ría de diezmos, una especie de oficina central en donde se 
concentraba toda la información y contabilidad, lo cual ha per¬ 
mitido conocer cada vez en mayor detalle las tendencias y las fluc¬ 
tuaciones de la producción, en la medida que los diezmos pueden 
reflejarla. 40 También a fines del siglo xvm, el sistema fue objeto 
de una nueva reorganización, articulándolo de mejor manera con 
la administración civil (el nuevo sistema de intendentes), todo 
de acuerdo con la política general seguida por los Borbones. En 
muchas regiones es posible seguir así, por medio de la evolución 
de este sistema, las fluctuaciones de la producción agropecuaria 

39 Claude Merin, Michoacán en la Hueva España del siglo xvm Crecimiento y de¬ 
sigualdad en una economía colonial, México, Fondo de Cultura Económica, 1979, 
p. 102 y 55. 

40 Véase Elias Trabulse (coord.), op. cit., 1979, sobre las fluctuaciones econó¬ 
micas del obispado de Oaxaca en el siglo xvm. 
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tanto en sus tendencias largas y seculares como en sus coyuntu¬ 
ras y ciclos de menor duración. En una región de frontera, como 
lo era San Luis de la Paz (Guanajuato), 

el análisis de la renta decimal revela la existencia de una tendencia se¬ 
cular creciente pero perturbada por fuertes movimientos cíclicos de unos 
25 años de duración que se repiten a lo largo de 128 años. La producción 
económica de San Luis de la Paz estaba sometida a intensas fluctuacio¬ 
nes merced a las cuales, cada 6 a 17 años se sucedían periodos de gran 
crecimiento y periodos de depresión. 41 

Estos periodos cíclicos de la producción agropecuaria se rela¬ 
cionan también directamente con los ciclos de la producción mi¬ 
nera y con las crisis periódicas que afectaron al grueso de la 
economía novohispana en estos años de profunda transición. Por 
otra parte, las fuentes económicas que sustentaban al clero: diez¬ 
mos, obras pías, capellanías, etc., crearon en manos de éste una 
creciente riqueza que era reinvertida en préstamos y acciones fi¬ 
nancieras y usurarias. Al principio, la Iglesia colocó sus capitales 
en manos de comerciantes, mineros y otros sectores productivos, 
pero apenas se fue consolidando la propiedad urbana y rural, pre¬ 
firió cobrar sus capitales sobre las haciendas, principalmente azu¬ 
careras. Los terratenientes muchas veces no llegaban a disponer 
de medios para redimir los capitales que habían recibido de la Igle¬ 
sia, aun cuando ésta se contentaba con que se le pagase el rédito 
y se eternizase la deuda, lo cual permitiría un creciente control 
de este sector sobre la gran propiedad rural. 

Hacia fines del periodo colonial el auge de ciertos sectores de 
la producción orientados al comercio y la ganancia empezaron 
a resentir los efectos cada vez más frecuentes y profundos de va¬ 
rias crisis agrícolas devastadoras (1785-1786, 1796-1797, 1801-1802, 
1809-1810), Las tierras de comunidad empezaron a ser insuficien¬ 
tes para cubrir la demanda de la creciente población, por lo que 
apareció una nueva generación de indios y mestizos que carecían 
de tierras, aumentando muy sensiblemente el número de deso¬ 
cupados, vagos y “zaragates" en las principales ciudades del Vi- 

41 Cecilia Rabel 1, Los diezmos de San Luis de la Paz. Economía de una región del 
Bajío en el siglo xvm, México, unam, 1986, p. 58. El periodo de 128 años estudiado 
por Rabell va de 1675 a 1804. Un estudio clásico sobre las fluctuaciones del diez¬ 
mo, en este caso en Francia, es el de J. Goy y E. Le Roy-Ladurie, Les fluctuations 
du produit de la dime, Paris-La Hague, Mouton et Co., 1972. 
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rreinato. 42 Más o menos cada diez años, el movimiento cíclico 
producía siempre un aumento del doble o el triple, y aun el cuá- 
druplo, de los precios del maíz —alimento básico— al consumi¬ 
dor. 43 Esto causaba profundos efectos sociales en el consumidor 
urbano y en los sectores rurales, ocupados en la producción de 
otros géneros comerciales; causaba también estragos en la gana¬ 
dería, las minas, los obrajes y el comercio. Las sequías y las pla¬ 
gas hacían otro tanto sobre la ganadería y el abasto de carne. Por 
otra parte, los salarios permanecían inmóviles en tanto que el maíz 
aumentaba 100, 200 y hasta 300 veces en relación al precio más 
bajo de cada ciclo. El salario de los peones y jornaleros del valle 
de México se mantuvo entre 1.5 y 2 reales desde mediados del 
siglo xvii hasta finales del siglo xvm; es decir, durante 150 años. 

Por otra parte, la política de pósitos y alhóndigas para el alma¬ 
cenamiento del grano había favorecido a ciertas ciudades y villas, 
y en ellas al sector español. El campo carecía de este almacena¬ 
miento planificado y de un efectivo control de precios; en él la 
crisis tuvo efectos devastadores. La influencia de varias epidemias 
fue aun mayor, recorriendo poco a poco las regiones y cebándo¬ 
se sobre una población rural carente de defensas alimenticias y 
obligada cada vez más a producir géneros comerciales y a com¬ 
prar el maíz a una cadena de acaparadores voraces. Las sequías 
prolongadas acababan con el ganado (como la de 1785); esta dis¬ 
minución incidía en el alza del precio de la carne. Otras sequías, 
ocurridas en 1808, 1809 y 1810 agravaron aún más la situación, 
demostrando la fragilidad de un auge sostenido en una sociedad 
profundamente desigual. Uno de los primeros efectos de la crisis 
fue el desempleo en el campo y las zonas mineras. Las aglomera¬ 
ciones urbanas más importantes sufrieron la invasión desorde¬ 
nada de vagabundos y migrantes. 


42 Enrique Florescano, Origen y desarrollo de los problemas agrarios de México, 
1500-1821, México, Ediciones Era, 1976, p. 131. 

41 Enrique Florescano, Precios del maíz y crisis agrícolas en México, 1708-1810, 
1986, cap. ni. Véase también otros trabajos del mismo autor: E. Florescano, "Me¬ 
teorología y ciclos agrícolas en las antiguas economías, el caso de México", Histo¬ 
ria Mexicana, vol. 17, núm. 4, abril-junio de 1968, pp. 516-534; "Las crisis agrícolas 
de la época colonial y sus consecuencias económicas (1720-1810), Cuadernos Ame¬ 
ricanos, núm. 27, 1968, pp. 180-195; "El problema agrario en los últimos años del 
Virreinato, 1800-1821”, Historia Mexicana, vol. 20, núm. 4, abril-junio de 1971, pp. 
477-510; E. Florescano y Victoria San Vicente, Fuentes para la historia de la crisis 
agrícola (1809-1811), México, 1985. 
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El espectáculo de la miseria es tal que algunos vecinos acomodados pi¬ 
den echar fuera de la ciudad a todos los “léperos" y levantar murallas 
para impedirles la entrada. El miedo invade a los citadinos. Mendigos, 
vagabundos y desocupados, todos hambrientos y desesperados, forman 
una multitud peligrosa, capaz, como lo sugería el Virrey en 1786, de "de¬ 
sórdenes y daños" perjudiciales a la "religión", al Estado y a la quietud 
y sosiego público. 44 

Las principales epidemias que se expandían por diferentes re¬ 
giones fueron las viruelas, la fiebre amarilla o "peste", el saram¬ 
pión y otras no identificadas. Otra plaga que se difundió por 
caminos reales y estancias fue el bandolerismo, una de las más 
radicales expresiones del vagabundaje de la población rural. El 
antiguo "cimarronaje" de negros y mulatos, o la fuga periódica 
de los tributarios y diezmatarios indios, nutrió las filas de las "cua¬ 
drillas" de bandoleros que caracterizarían ya a todo el siglo xix. 
Las consecuencias políticas de todo esto quedarán claramente 
plasmadas en la larga guerra civil iniciada en el Bajío en septiem¬ 
bre de 1810, uno de cuyos blancos inmediatos fuera precisamen¬ 
te un depósito de granos que representaba el poder concentrado 
de la dominación colonial: la albóndiga de Granaditas de la ciu¬ 
dad minera de Guanajuato. 

Estas crisis cada vez más profundas reflejaban en todo caso el 
costo de la transición capitalista, aunque de hecho combinaban 
rasgos de crisis de sobreproducción capitalista en las regiones más 
desarrolladas y crisis de "tipo antiguo" en las más aisladas regio¬ 
nes rurales. Se iniciaba también con ellas un profundo abismo en¬ 
tre la tecnología aplicada en las unidades de producción más 
extensas y desarrolladas —las haciendas- y la masa de peque¬ 
ños cultivadores rurales, cuyos rendimientos eran cada vez 
menores. 

De 1796 a 1820, el producto de la minería constituyó el 74.9% 
de todas las exportaciones, la grana cochinilla el 12.4%, el azúcar 
el 2.9%, y otros productos lo demás. 45 El aumentó en la produc¬ 
ción de cochinilla alcanzó su máximo en la década de 1779, cuando 
una excesiva producción causó una baja de los precios, una crisis 
de sobreproducción que provocó algunos efectos secundarios en 
las regiones productoras hasta 1794. Pero la reducción de la ofer- 

44 E. Florescano, op. cit., 1986, p. 82. 

*»* D.A. Brading, Mineros y comerciantes en el México borbónico (1763-1810), Mé¬ 
xico, Fondo de Cultura Económica, 1985. 
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ta que tan grave que el precio volvió a subir considerablemente. 
En el cuadro siguiente se demuestra que el periodo 1798-1807 fue 
de menor producción pero de mayor valor que la década prece¬ 
dente. Entre 1805 y 1810 los productores triplicaron su produc¬ 
ción anual. 


PRODUCCIÓN Y VALOR DE LA COCHINILLA 


Periodo 

Producción 

(libras) 

Valor 

(pesos) 

1758-1767 

8 413 874 

18 157 924 

1768-1777 

9 809 540 

27 122 413 

1778-1787 

7911 812 

16 452 162 

1788-1797 

4 513 512 

8 136 268 

1798-1807 

3 869 162 

10 428 180 

1808-1817 

3 338 764 

11 661 339 

1818-1826 

3 025 674 

7 857 798 


fuente: Brian R. Hamnctt, Política y comercio en el sur de México, 1750-1821, 
México, Instituto Mexicano de Comercio Exterior, 1976. 


Toda la producción agrícola había crecido a ritmos similares, 
ayudada por considerables aumentos de precios que servían de 
incentivo a la producción. Por ejemplo, los precios del maíz, que 
habían sido bastante estables hasta finales de los setenta del siglo 
xviii, se duplicaron entre el preludio de esa década y la primera 
del siglo xix. En esos treinta años el valor de la producción agrí¬ 
cola casi se triplicó, y por primera vez sobrepasó al de la produc¬ 
ción minera. Aparte de la grana, otros productos como el colorante 
del añil (con formas de producción muy variadas y concentrado 
casi en las provincias del sur), la vainilla, la zarzaparrilla, la ceba¬ 
dilla, la raíz de Xalapa, la pimienta de Tabasco, el palo de Campe¬ 
che, la cera, el azúcar, el algodón, las harinas y otros renglones 
menores produjeron las: 7 millones hacia 1810. 46 

En términos generales, los rendimientos por hectáreas habían 
aumentado también en muchos cultivos: "El maíz, que es el gra¬ 
no de más consumo" —diría don Tadeo Ortiz de Ayala— 47 "pro- 

4b E. Florescano, op cit , 1986, pp. 168 y 55. 

47 Simón Tadeo Ortiz de Ayala, Resumen de la estadística del Imperio Mexica¬ 
no, 1822 México, unam, 1968, p. 35. "El rendimiento de granos por grano", apun- 
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duce en general 150 por uno, y en muchos distritos de Michoacán, 
Jalisco y Tlaxcala asciende de 500 hasta 800. El trigo, según las 
observaciones del señor Queipo, produce en general 30 granos 
por uno; en igual proporción se reputan los demás granos tras¬ 
plantados de Europa y las innumerables especies de frijoles, pro¬ 
ducto de mucho consumo". Según el mismo autor, hacia 1802, 
el consumo anual de trigo pudo ascender a un millón cuatrocien¬ 
tas mil cargas (1 carga = 138 074 kg). Otros cultivos apenas se 
introducían en el país, como el arroz que se trabajaba principal¬ 
mente en las costas de Tabasco y el sur de Veracruz, cuyo clima 
húmedo y pantanoso permitía mejores rendimientos; a los cafe¬ 
tales concentrados en su mayoría en el centro de Veracruz, y cu¬ 
yo consumo nacional a principios del siglo xix alcanzó apenas los 
800 quintales (quintal = 46 025 kg), aun cuando se procuraba co¬ 
menzarlo a exportar al mercado europeo. El cacao estaba prácti¬ 
camente abandonado como renglón comercial, teniéndose que 
importar anualmente más de 40 mil fanegas (1 fanega = 50/60 
kg) desde Guatemala, Venezuela y Ecuador. Otro cultivo impor¬ 
tante, también de los complejos agrícolas prehispánicos que fue¬ 
ron reorientados totalmente por la colonización, lo fue el tabaco, 
cuyo beneficio sufrió directamente los embates de la política eco¬ 
nómica de los Borbones, en especial del ministro Gálvez, quien 
prohibió sembrarlo en todas las provincias, con resultados simi¬ 
lares a los del cacao. A principios del xix la cosecha anual ascen¬ 
día a 9 millones de pesos y no alcanzaba para abastecer el mercado 
interno, teniendo que importarse principalmente miles de libras 
(1 libra = 460 gramos) de las Antillas. 48 La producción de la Nue- 


ta Claude Morin ( op. cit, 1979, pp. 240-241), "es un indicador simple pero tal vez 
engañoso. Sería más exacto calcular el rendimiento por unidad de superficie. Pe¬ 
ro la medida del rendimiento por hectárea presenta dos dificultades considera¬ 
bles que son una, la densidad de la siembra y la otra, la antigua metrología. La 
extensión de los campos se medía en términos de la cantidad de semilla que se 
podía sembrar, de modo que la unidad de superficie podía variar proporcional¬ 
mente a la fertilidad del suelo. Por regla general se calculaba que una "caballe- 
ria" de tierra (42.8 ha) podía recibir 12 fanegas de maíz (655 litros) o sea el 
equivalente de 15.5 litros /ha. Según este cálculo, la "fanegadura” valía 3.5 ha". 
Cj. también Witold Kula, Las medidas y los hombres, México, Siglo xxi, 1980. 

4H Luis Chávez Orozco, El comercio de la Nueva España y Cuba, 1809-1811, Mé¬ 
xico, Banco Nacional de Comercio Exterior. También del mismo autor El cultivo 
del café en México. Sus orígenes, México, Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ga¬ 
nadero, S.A., 1954. El cacao y el tabaco explican pues la relación estrecha, duran- 
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va Galicia casi desapareció por esta política, y el cultivo se res¬ 
tringió a ciertas zonas de la vertiente del Golfo, en donde crecían 
incluso otras variedades silvestres (Orizaba, Córdoba, Zongolica 
y Los Tuxtlas): Aquí prosperó un intenso contrabando interpro¬ 
vincial del tabaco procedente de Guatemala (principalmente de 
la región de Simojovel, en el actual norte de Chiapas). Se creó 
una burocracia onerosa para impedir este contrabando, fijando 
—a través del "estanco del tabaco"— precios arbitrarios y altos 
impuestos.' 


Si este tramo importante aunque permaneciera estancado, se cultivara 
de orden y con la protección del gobierno en todas las provincias que 
le producen a proporción de su consumo, la hacienda pública, ahorrán¬ 
dose sueldos y empleados, tirará en vez de 4 a 5 millones, 6 a 7 en los 
derechos de exportación, de las 9 que se cosechan sobre las inmediacio¬ 
nes de Veracruz, que tendría muy buena salida en el norte de Europa, 
con las dobles ventajas de que el estado no compraría todos los años a 
la isla de Cuba escandalosamente más de 600 mil libras, y la balanza del 
comercio se duplicaría. 49 

Otro renglón que se pretendía mejorar e intensificar a princi¬ 
pios del siglo xix fue la ganadería, afectada por sequías y epizoo¬ 
tias. Se pretendió así la importación tardía de merinos españoles, 
prohibida por el monopolio metropolitano de la lana; la importa¬ 
ción de camellos del norte de África y de llamas, guanacos y vi¬ 
cuñas desde el Perú (algo que intentaron sin éxito en 1786 Teodoro 
de Croix, virrey del Perú). También, para la diversificación de la 
ganadería del norte, se pensó en la domesticación y aprovecha¬ 
miento del bisonte americano (llamado "cíbolo" por Simón Ta- 
deo Ortiz de Ayala), de cabras silvestres y otros animales de piel 
valiosa. 

Pero de hecho, y con el auge de fines del xvm, había sobreve¬ 
nido en algunas regiones una verdadera revolución ganadera: 
aprovechamiento intensivo, mejoramiento del riego y los cerca¬ 
dos, intensificación del cultivo de los forrajes, y todo en desarro¬ 
llo técnico para el tratamiento de los derivados: las pieles y su 
manufactura, la industria de los quesos y la leche, la venta de ce¬ 
cina y carne conservada, etc. Todo esto incidió en una dinámica 


te esta época, de la región de Veracruz con Venezuela y Cuba, lo cual ha dejado 
sus huellas en la cultura popular de esa región. 

49 Ortiz de Ayala, op. cit, [1822|, 1968, p. 39. 
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social propia de grupos humanos surgidos alrededor de la activi¬ 
dad ganadera: principalmente mulatos en las costas y mestizos 
del interior (un producto específico, no indio y no agricultor, fue¬ 
ron los "jarochos" de Veracruz, mezcla de indio y negro en las 
estancias ganaderas del Sotavento). Pero también al desarrollar¬ 
se esta ganadería de corte más capitalista, asociada al abasto de 
carne a las ciudades, se crearon condiciones de mayor vulnerabi¬ 
lidad ante las fluctuaciones cíclicas del mercado. Esto se refleja¬ 
ría en los altos precios de la carne, en la monopolización de las 
cecinas y salazones y en una serie de prohibiciones que los cria¬ 
dores lograron imponer para gravar la venta de la carne con¬ 
servada. 

En algunas regiones se había desarrollado toda una manufac¬ 
tura de carnes adobadas (con achiote y otras "especies de la tie¬ 
rra") duramente combatida por la administración, como lo fue el 
caso de Yucatán. El control de los diezmos sobre los pequeños 
productores, y el gravamen sobre manadas, crías y matanza de 
animales, desalentó en gran medida el crecimiento del número 
de cabezas. En otras regiones, la ganadería mayor y menor se ge¬ 
neralizó entre los productores indios de las tierras frías, incremen¬ 
tándose el aislamiento y el autoconsumo de lana y otros derivados 
(como en la meseta tarasca de Michoacán o los Altos de Chiapas). 
En todo caso, la ganadería mayor y menor generó a su alrededor 
una cultura nacional de nuevo tipo, con mercados y ferias, ro¬ 
deos, corridas de toros, tecnología propia, vestimentas regiona¬ 
les, etc. La cría de caballos fue también un renglón importantísimo 
y caracterizó la comarca entera, como las haciendas de la cuenca 
del Papaloapan, o el avance -a caballo- de la frontera norte y 
de la guerra contra los nómadas. 50 

Una limitante al desarrollo agrícola y a la plena integración de 
un mercado nacional (aunque las características de éste ya prefi¬ 
guraban a la futura nación), fue la red de caminos. Las comuni¬ 
dades ubicadas fuera de las rutas comerciales producían 
únicamente lo que eran capaces de consumir y mantenían sólo 
esporádicos contactos con mercados muy limitados. Otro tanto 
se podría decir de los latifundios y haciendas de mediano tama¬ 
ño. Si por falta de caminos o por la carestía de los fletes los pro¬ 
ductos agrícolas no se podían extraer de una región, ésta no tenía 

50 Robcrt M. Denhart, "The Horse in New Spain and the Bordorlands”, Agn- 
cultural History , 25, pp. 145-150. 
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por qué producir más de lo que consumía. Las relaciones comer¬ 
ciales, a través de las redes camineras establecidas por siglos, se 
caracterizaban además por una extrema fragilidad, lo mismo en 
el interior que en el comercio marítimo. Si estas redes se corta¬ 
ban abruptamente por una u otra razón, era muy difícil volver 
a establecer las condiciones del flujo comercial. Don Juan Anto¬ 
nio Valera, en su discurso sobre el comercio de Yucatán y Cam¬ 
peche, 51 entendió esto de manera muy clara: al referirse a la 
caída del comercio de la cera campechana con Veracruz, añade 
"quebrantaron muchos con esta providencia y sabido es que el 
comercio es una agua delicada, que en cortándole el hilo difícil¬ 
mente vuelve por la misma corriente". 

Hacia 1803, cuando Humboldt recorrió gran parte del país, los 
principales caminos eran el de México a Veracruz (el principal 
por Xalapa y el secundario por Orizaba y Córdoba), el camino de 
México a Acapulco (por los emporios azucareros del sur, la sierra 
guerrerense y la tierra caliente), el camino de México a Guate¬ 
mala (por el sur de Puebla, Oaxaca, el Istmo de Tehuantepec y 
Chiapas) y el de la capital a Santa Fe de Nuevo México. Los rama¬ 
les de este largo camino enlazaban: San Luis Potosí con Monte¬ 
rrey, Morelia con Guadalajara y Colima, Zacatecas con Nuevo 
Santander (Tamaulipas), Guadalajara con el puerto de San Blas 
y Durango con el puerto de Mazatlán. La constancia del flujo, de 
por sí difícil, estaba limitada por las garitas aduaneras de cobro 
de alcabalas en los límites territoriales y las entradas y salidas de 
las ciudades, por la política de los consulados (México, Guadala¬ 
jara, Veracruz) que, por una parte, tendían a allanar los caminos, 
pero que por la otra gravaban a veces excesivamente la circula¬ 
ción de las mercancías. En este tráfico accidentado se agudizó el 
desabasto y la especulación, y se reprodujo también otro complejo 
cultural importantísimo para entender la vida cotidiana del siglo 
xix: la arriería. Recuas de diferentes tamaños, de muías de carga 
que eran producto de toda una selección y adaptación al clima 
y las dificultades de la orografía nacional, recorrían incansables 
el país ayudando a integrarlo como nación. En los lomos de estas 
bestias se traficó no sólo con las mercancías agrícolas, manufac- 


51 Juan Antonio Valera v Francisco de Torres, "Discurso sobre la constitución 
de las provincias de Yucatán y Campeche (1766)", en E. Florescano e Isabel Gil 
Sánchez, Descripciones económicas regionales de Nueva España, Provincias del Cen¬ 
tro, Sureste y Sur, 1766-1827, México, inah, vol. 3, 1976, pp. 185-275. 
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tureras y mineras, sino también con costumbres, hábitos alimen¬ 
ticios, canciones, tonadas y refranes, o con las relaciones 
familiares y de parentesco ritual, que por esta vía trascendieron 
el universo de lo estrictamente local. 52 

Los mecanismos de regulación impuestos por la Corona para 
prevenir la escasez y controlar los precios de los granos, favore¬ 
cieron la monopolización de estos productos. La prohibición de 
vender granos afuera de las alhóndigas produjo enormes injusti¬ 
cias en la distribución, donde, como habíamos dicho, las áreas ur¬ 
banas y los grupos dominantes resultaban beneficiados ante la 
audiencia de los mismos depósitos en el campo. La institución 
del pósito (creada en México en 1585) era parecida al de la me¬ 
trópoli en el sentido de que ambos servían para regular los pre¬ 
cios de los cereales, pero a diferencia del de Nueva España, el 
pósito metropolitano operaba como una institución de crédito que 
proporcionaba semillas y dinero a los agricultores. El pósito de 
México sólo muy excepcionalmente ejerció una función crediti¬ 
cia, lo que favoreció que el clero regular y secular se convirtiera 
en el principal acreedor y fuente fundamental del crédito para 
la agricultura y la ganadería, así como en una institución que cap¬ 
taba gran parte de las herencias de los grandes terranientes a tra¬ 
vés de la fundación de capellanías y obras pías. 

En este fin de la época colonial sobresalían también algunas 
regiones que de hecho habían logrado una interrelación mayor, 
una integración cultural y social que las ponía a la cabeza del pro¬ 
ceso nacional, y que se habían convertido en el corazón econó¬ 
mico de la Nueva España. Eran complejos regionales, agromanu- 
factureros y agromineros, entre los que destacaban el Bajío, Mi- 
choacán y la región de Guadalajara, situadas a cuatro y seis días 
a caballo de la ciudad de México. 53 Esta especialización regional 


52 Salvador Ortiz Vidales, La arriería en México, estudio folklórico, costumbrista 
e histórico, México, Ediciones Botas, 1941. 

5:1 Sobre estas regiones existe una regular cantidad de estudios que se sitúan 
a principios del xix: los trabajos de David Brading, "Estructura de la producción 
agrícola en el Bajío, 1700-1850", en clacso, Haciendas, latifundios y plantaciones 
en América Latina, México, Siglo xxi, 1975, pp. 105-131; Haciendas and Ranchs in 
the Mexican Bajío, León, 1700-1860. Cambridge University Press, 1978; Mineros y 
comerciantes en el México borbónico, México, FCE, 1985, pp. 301-329 ("El Bajío"). 
También: Silva Galicia, Precios y producción en San Miguel el Grande, 1661-1803. 
México, 1975; Flor de María Hurtado López, Dolores Hidalgo. Estudio económico, 
1740-1790, México, inah, 1974; Antonio Ibarra, Jalisco en la primea mitad del siglo 
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demuestra también que la economía interna de la Nueva España 
consistía en un cierto número de economías regionales relativamente 
independientes unas de otras. Quizás la región mejor integrada en 
este sentido fue el Bajío, un complejo único de minería, agricul¬ 
tura e industria que fue la cuna del México mestizo de nuestros 
días. Las técnicas agrícolas fueron allí de las más avanzadas y se 
vieron favorecidas por los suelos negros de esa región, "el grane¬ 
ro de México", hasta fines del siglo xix. Esta agricultura más pro¬ 
ductiva requería también una mano de obra más estable y per¬ 
manente, lo que ocasionó una migración constante a esta región, 
desde comarcas indias situadas más al sur, y que permitió mayo¬ 
res presiones por parte de los terratenientes para fijar al campe¬ 
sino a la tierra, mucho más que en otras regiones del país. Hacia 
1810 la pequeña intendencia de Guanajuato tenía la densidad de 
población más alta de Nueva España, con 633 habitantes por le¬ 
gua cuadrada, mientras que la de México ocupaba el segundo 
lugar con 269 habitantes por legua cuadrada. En 1792 esta inten¬ 
dencia tenía 50 pueblos, 421 haciendas y 889 ranchos. Contaba 
también con el más alto índice de indios no adscritos a comuni¬ 
dad, que formaban un grueso contingente de "vagos" y desem¬ 
pleados. 

De hecho, el empleo del Bajío como una región agrícola había 
sido en parte planeado por la Corona. Algunas villas como Cela- 
ya, Irapuato o Silao, se fundaron con el propósito expreso de pro¬ 
ducir alimentos para las minas de Guanajuato, San Luis Potosí 
y Zacatecas. Hacia 1779, la diputación minera de Guanajuato es¬ 
tableció que el radio de aprovisionamiento de la ciudad fuera de 
10 leguas. La salida constante de estos productos influyó para que 
el Bajío tuviera buenos sistemas de riego. 54 Esto lo observó el Ba¬ 
rón de Humboldt en 1803. 


xix. Historia, economía y política en una sociedad de transición, Tesis, Universidad 
de Guadalajara. 1986; Claude Morin, op. cit., 1979; Cecilia Rabell, op. cit., 1986; 
Fernando Rosensweig, op. cit., 1963; Ramón María Serrera, Guadalajara ganade¬ 
ra. Estudio regional novohispano, 1760-1805, Escuela de Estudios Hispanoamerica¬ 
nos de Sevilla, csic, Sevilla, 1977; Eric Van Young, Hacienda and Marker in 
Eighteenth Century México. The rural economy of the Guadalajara Región, 1675-1820. 
University of California Press Berkeley, 1981; Eric R. Wolf, "El Bajío en el siglo 
xvni: un análisis de integración cultural", en David Barkin (comp.), Los beneficia¬ 
rios del desarrollo regional, México, Sep-Setentas 52, núm. 72, pp. 63-95. 

54 Eric R. Wolf, op. cit., 1972, p. 69. 
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No hay ricas cosechas de trigo si no se hacen sangraduras a los ríos, con¬ 
duciendo el agua desde muy lejos por medio de acequias. Este sistema 
de canalizos se sigue parcialmente en los hermosos llanos que adornan 
las márgenes del río de Santiago, llamado Río Grande, y en los que se 
encuentran entre Salamanca, Irapuato y León. Las acequias, las presas 
y las norias son objetos de la mayor importancia para la agricultura me¬ 
xicana. Semejante el interior de la Nueva España a la Persia y a la parte 
baja del Perú, es muy productivo en gramíneas nutritivas, en todos los 
parajes en que la industria del hombre ha sabido disminuir la sequedad 
natural del suelo y del aire. 55 

La región de Guadalajara se había constituido también en una 
inmensa reserva agrícola y ganadera y con un sistema de minas 
en su parte norte (hoy Nayarit). Contaba con dos ciudades, seis 
villas y 322 pueblos. Hacia 1803, Guadalajara tenía cerca de 20 000 
habitantes y gran parte de su abasto y comercio lo realizaba con 
México a través del Bajío y con el puerto de San Blas. Los reales 
de minas muy activos eran Bolaños, Asientos de ¡barra (Aguas- 
calientes) y otros cerca de Tepic. Según una memoria del inten¬ 
dente de Guadalajara enviada al consulado de Veracruz, el valor 
de los productos agrícolas de esta intendencia alcanzó, en 1802, 
los 2 599 000 pesos, constituidos por 1 657 000 fanegas de maíz, 
43 000 cargas de trigo, 17 000 tercios de algodón y 20 000 libias 
de grana cochinilla (de Autlán). 56 El comercio y la actividad agro¬ 
pecuaria se habían hecho de mayor cuantía con la apertura del 
consulado en 1795, a la par que se establecía el de Veracruz, y 
de que la región establecía relaciones comerciales más directas 
con el puerto jarocho a través de un intenso tráfico de arrieros 
y tratantes. 

La Nueva España propiamente dicha comprendía entonces va¬ 
rias intendencias, cuya densidad de población refleja en gran me¬ 
dida las condiciones climáticas y la densidad de la agricultura; 

55 Alejandro de Humboldt [1803), 1984, p. 237: "En México —agrega el Ba¬ 
rón—, los campos más bien cultivados, los que recuerdan a los viajeros las más 
hermosas campiñas de Francia, son los llanos que se extienden desde Salamanca 
hasta las inmediaciones de Silao, Guanajuato y la Villa de León, que circuyen las 
minas más ricas del mundo conocido". Véase también: Héctor Díaz Polanco y Guye 
Montander, Agricultura y sociedad en el Bajío (siglo xix), cus, México, Juan Pablos 

Editores, 1964. 

56 Alejandro de Humboldt, op cit. [1803], 1984, p. 169, quien resalta las posi¬ 
bilidades de esta región. Véase también Ibarra, 1986, op cit. ; Serrera, 1977, op 
cit. ; Van Young, 1981, op. cit. 
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muestra asimismo los efectos diferenciales que la fluctuación de 
los precios, las crisis agrícolas y las epidemias causaron en los 
años inmediatamente anteriores a la guerra civil de Independen¬ 
cia. Como bien se sabe, esta importante coyuntura política fue 
precedida por la crisis de 1809-1810. Primeramente, la sequía de 
1808 redujo sensiblemente el ganado, tanto que afectó incluso a 
la agricultura de arado (trigo y maíz). 

Así, en septiembre de 1809 se consideraba ya perdida la cosecha de maíz 
de las cercanías de Mazapil y Sombrerete, y se esperaban mediocres co¬ 
sechas en Aguascalientes, Nieves, Jerez y Fresnillo. Por ese tiempo, el 
precio de la fanega de maíz en Aguascalientes, Zacatecas, Tlaltenango, 
Jerez, Fresnillo y Juchipila era de 16 hasta 26 reales, de 24 a 28 en Nie¬ 
ves y Sombrerete y de 32 a 40 en Mazapil. 57 

En informaciones acerca de diez intendencias se reportaron 
sequías en seis de ellas: Oaxaca, San Luis Potosí, Guanajuato, Mé¬ 
xico, Mérida y Zacatecas. La sequía fue "prolongada y grave, y 
en ella se perdió entre el 100 y el 60% de las siembras de maíz, 
trigo y frijol. En Puebla y Veracruz se registraron lluvias regula¬ 
res, por lo que se pudo salvar entre el 50 y el 30% de lo sembra¬ 
do. Únicamente en Guadalajara y Valladolid las lluvias fueron 
normales y se recogió la cosecha de los tres productos en su to¬ 
talidad". 58 

Después, la crisis se acompañó de fiebres endémicas en todo 
el centro de México, siendo la población indígena la más afecta¬ 
da, pues por la miseria y las deudas vendían todas sus reservas 
a los especuladores y a los "regatones" que introducían los gra¬ 
nos a las ciudades. Éstos compraban cuando los precios aún no 
alcanzaban el alza máxima. Las compras masivas de maíz por par¬ 
te de los especuladores producían bruscas alteraciones en los pre¬ 
cios. Los recaudadores de diezmos que habían obtenido la 
concesión por parte de la Iglesia, aprovechaban los periodos de 
escasez para revender a precios elevados. 


57 E. Florescano, 1986, op cit., p. 78. 

58 E. Florescano y V. San Vicente, 1985, op. cit., p. 10. 



















58 


GRANDES TENDENCIAS DE LA PRODUCCIÓN AGRARIA 


ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE LA NUEVA ESPAÑA, 1803, SEGÚN HUMBOLDT 





Número de 



Población 

habitantes por 

Divisiones territoriales 

en 1803 

legua cuadrada 

A. 

Nueva España, propiamente dicha, 



depende del virrey e incluye los 
reinos de México, Michoacán, Nueva 

Galicia y las dos Californias 

5 837 100 

49% 

1. 

Intendencia de México 

1 511 800 

255 

2. 

’’ " Puebla 

813 300 

301 

3. 

" ” Veracruz 

156 000 

38 

4. 

" Oaxaca 

534 800 

120 

5. 

" " Mérida de Yucatán 

465 800 

81 

6. 

" Valladolid (Morelia) 

376 400 

109 

7. 

" Guadalajara 

630 500 

66 

8. 

" Zacatecas 

153 300 

65 

9. 

" Guanajuato 

517 300 

568 

10. 

” San Luis Potosí 

230 000 

98 

11. 

" Antigua (Baja) California 

9 000 

1 

12. 

" Nueva (Alta) California 

15 600 

7 

TOTAL 

5 413 900 

105 

B. 

Provincias internas 



a) 

Dependientes del Virrey 



1. 

Nuevo Reino de León 

26 000 

10 

2. 

Nuevo Santander 

38 000 

7 

b) 

Dependientes del gobernador de Chihuahua 


1. 

Intendencia de Nueva Vizcaya o 
Durango 

159 700 

• 10 

2. 

Intendencia de Sonora 

121 400 

6 

3. 

Coahuila 

16 900 

2 

4. 

Texas 

21 000 

2 

5. 

Nuevo México 

40 200 

7 

TOTAL 

423 200 

6 


fuente: Alejandro de Humboldt [1803], 1984, p. 105. 
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En 1806, don Carlos María Bustamante proyectaba un "Monte¬ 
pío de labradores" para paliar los efectos de las crisis y financiar 
la agricultura, pues "todo el partido de ella lo saca un corto nú¬ 
mero de crueles monopolistas que en los años de escasez aumen¬ 
tan su fortuna a expensas de la sangre del desvalido, de aquel 
infeliz, que le paga el almud de maíz a peso de oro. . . " 59 Propo¬ 
nía la creación de esta institución a la usanza de las ya creadas 
en España, y de una sociedad de economía rural , que previera los 
ciclos y asesorara técnicamente a los labradores. Asociaba las cri¬ 
sis agrícolas al crecimiento de la actividad minera, que según él, 
desplazaba la fuerza de trabajo rural hacia los Reales de minas: 
"Ellos se han ocupado en extraer los funestos metales que sólo 
sirven para fomentar sus pasiones, aumentar sus desgracias y dis¬ 
minuir su noble especie: se han olvidado de cultivar la tierra y 
de felicitarse por un medio tan natural, tan sencillo y acaso el úni¬ 
co que la clementísima naturaleza les dio en verdadero 
patrimonio..." 

Sus consideraciones acerca del atraso técnico, al cual atribuía 
gran parte de la responsabilidad en la ruina paulatina de la agri¬ 
cultura, no dejan de ser interesantes para comprender este críti¬ 
co a fin de una época. 

En muchas provincias de Nueva España puede decirse que no se ara la 
tierra sino que se la araña superficialmente, y que si los pueblos reco¬ 
gen sus cosechas no es en fuerza del cultivo, sino de la ferocidad excesi¬ 
va de los terrenos, como en la provincia de Oaxaca, cuyos labradores 
no quieren adoptar los arados de tierra adentro, sino que se contentan 
con usar unos fierros demasiado débiles que se llaman marquesotas, y 
sobre las que no carga peso alguno pues los arados son ligerísimos. La 
preocupación a favor de éstos ha sido tal, que habiendo pretendido cier¬ 
to hacendero introducir el uso de los arados comunes de tierra adentro, 
lo abandonaron en un momento los peones y gañanes, y por necesidad 
volvió a usar los del país. ¿Cuándo conocerán los labradores que mien¬ 
tras más profundiza el arado, es más segura y copiosa la cosecha? (...) 
El autor de Los intereses de la Francia mal entendidos recomienda sobre¬ 
manera los arados ingleses y el abono de las tierras con la marga, si hu¬ 
biere un buen patriota que nos diese más cabal idea de ambos auxiliares 
de la agricultura (...) Sabemos que en la Italia se usan unos aparejos 
de madera que no lastiman en nada el lomo de las muías (. . .) Las albar- 

59 "Sobre el establecimiento de un Montepío de Labradores, proyectado por 
el editor del diario de esta capital, don Carlos María Bustamante. México 1806", 
en E. Florescano y V. San Vicente, 1985, op. cit ., pp. 289-300. 
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das que usan nuestros arrieros son demasiado pesadas, y tanto que mu¬ 
chas veces exceden a la carga de las muías, de consiguiente les causan 
pasmones, grietas y mataduras, y mueren muchísimas, esto es tan cier¬ 
to, que si calculásemos la pérdida que sufre la arriería por este abuso, 
nos causaría asombro y puedo asegurar que de todas las muías que anual¬ 
mente mueren la tercera parte es por este defecto. Ya que carecemos 
de buenos caminos interiores, trabajemos en facilitar la exportación a 
lomo. 60 

En suma, prevalecía una agricultura de tipo antiguo, con téc¬ 
nicas rudimentarias que exigían escasa inversión de capital y 
abundante empleo de mano de obra y que mantenían estancados 
los rendimientos de la tierra. El auge de fines del siglo anterior 
se había desvanecido en un nuevo contexto de crisis que afecta¬ 
ba también el comercio internacional, la mayor parte de la pro¬ 
ducción agrícola se destinaba al consumo de las masas rurales, 
y en realidad sólo una pequeña proporción entraba en el merca¬ 
do (y se cuantificaba en los registros). Poco a poco, en una recu¬ 
peración prolongada que duraría cincuenta años más —y en la 
que la guerra de independencia causaría efectos profundísimos— 
una economía capitalista inmadura (asociada primero al algodón 
y los textiles, a la caña de azúcar, etc.), se empezó a sobreponer, 
al principio en espacios muy reducidos a esa economía tradicio¬ 
nal vigorosa. Y no sería sino hasta mediados del xix que la indus¬ 
tria textil, el lento crecimiento de la red ferroviaria, el mejora¬ 
miento de los caminos, la expansión de la agricultura de exporta¬ 
ción, el sistema bancario secularizado (primero por el Banco de 
Avío y luego por las Leyes de Reforma) y aun el auge tardío de 
la minería, se colocarían por encima de esta agricultura de tipo 
antiguo, el engranaje más amplio y lento de todo este proceso de 
transición. El latifundio, el monopolio, los diezmos y las alcaba¬ 
las eran los principales obstáculos para el desarrollo de la agri¬ 
cultura, y los que a veces lograban cortar el "agua delicada" del 
flujo comercial. 

En gran medida la lucha armada iniciada en 1810 iba encami¬ 
nada al rompimiento de estas trabas, personificadas por la admi¬ 
nistración colonial española. 


60 


Ibid 
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LOS ALBORES DE LA VIDA NACIONAL (1826-1876) 

De la producción agrícola presente es imposible hacer una 
estimación correcta, por el estado de desorganización en que 
tanto la Iglesia como el Estado han quedado sumidos con la 
guerra civil[. . . ] y en caso en que el país continúe en un es¬ 
tado de tranquilidad, me inclino a creer que, antes del año 
de 1835, la riqueza agrícola de la Nueva España será por lo 
menos igual a la de 1803. 

Henry George Ward, 1827 61 

A pesar de que una gran parte de la historia mexicana del siglo 
xix se refiere a la lucha encarnizada de los campesinos por la tie¬ 
rra, por los recursos necesarios para cultivarla y por romper las 
trabas que impedían el comercio, bien poco se sabe acerca de los 
detalles de la producción y la circulación, por la escasez y la he¬ 
terogeneidad de las fuentes y los criterios de cuantificación —sobre 
todo entre 1821 y 1870—, que en suma reflejan la desorganiza¬ 
ción de un estado-nación en vías de constitución. 

Lo que a grandes rasgos se puede asegurar es que en el perio¬ 
do inmediatamente posterior a la guerra de Independencia, las 
repercusiones sobre el sector agropecuario fueron inmediatas y 
de largo plazo. Las zonas agrícolas más prósperas y densas —como 
el Bajío, Michoacán, Puebla, Morelosy Oaxaca— sufrieron daños 
casi irreversibles: Los sistemas de riego fueron afectados, saquea¬ 
dos los graneros y depósitos, sacrificados los hatos ganaderos, in¬ 
cendiadas las cosechas y disparada o diezmada por la guerra una 
gran parte del ejército laboral del campo. En el sector agrícola 
orientada al mercado, los efectos a largo plazo fueron mucho más 
profundos. 62 Eso explica también que durante los cincuenta años 
posteriores a 1826, la comunidad agraria y la producción de auto- 
consumo fueron relativamente menos afectadas y que se diera 
incluso una tendencia al fortalecimiento, en el atraso, de una eco¬ 
nomía campesina que en gran medida perduraría con extrema 
vitalidad hasta por lo menos 1940. 

61 Henry George Ward, México en 1827 (1828|, México, Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica, 1981, p. 78. 

62 Véase Marco Bellingeri e Isabel Gil Sánchez, "Las estructuras agrarias", en 
Ciro Cardoso (coord.), México en el siglo x¡x (1821-1910). Historia económica y de la 
estructura social, México, Nueva Imagen, 1980, pp. 91-118. También: Gilberto Ar- 
güello, "El primer medio siglo de vida independiente (1821-1867)” en Enrique Semo 
(coord.) México, un pueblo en la historia, México, Universidad Autónoma de Puebla- 
Nueva Imagen, tomo 2, 1983, pp. 91-191. 
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Al paralizarse la producción minera, se desarticularon en gran 
medida los complejos más desarrollados de la última etapa colo¬ 
nial, decayendo la producción de cereales. En las regiones de co¬ 
munidad y de cultivos de exportación del sur los efectos parecen 
haber sido mucho menores. El nivel de las fuerzas productivas 
seguía siendo limitado y extremadamente vulnerable a los fenó¬ 
menos naturales (sequías, plagas, ciclos metereológicos) que en 
gran medida las condicionaban. Se dio también un claro predo¬ 
minio de los productores directos orientados al autoconsumo (co¬ 
muneros, pequeños propietarios, rancheros pobres, aparceros, 
etc.) y un desarrollo de las diferencias microrregionales que se 
tradujo en un encerramiento que modeló en gran parte las actua¬ 
les diferencias culturales, étnicas y religiosas de muchas comar¬ 
cas del país. Multitud de comunidades agrarias surgieron viviendo 
en el periodo colonial, reforzando incluso las instituciones reli¬ 
giosas y económicas que muchas veces les habían permitido so¬ 
brevivir en tiempos de crisis (cofradías, cajas de comunidad, etc.). 
De hecho, se vieron también mucho más asediadas por la clase 
dominante que sustituyó a los peninsulares en el control del país. 
Los hacendados aumentaron su control al constituirse sus hacien¬ 
das en los puntos de referencia de una geografía agrícola desarti¬ 
culada por la guerra y los conflictos locales, proporcionando 
crédito e insumos productivos, reforzando los cacicazgos regio¬ 
nales, y garantizando la permanencia de los ciclos productivos 
y comerciales y la reproducción de una fuerza de trabajo crecien¬ 
temente fijada a las haciendas por el sistema de deudas. 

La economía sufrió también un gran descalabro por la evasión 
de muchos capitales pertenecientes a españoles o criollos. Hacia 
1823 el valor de estos capitales exportados por Veracruz alcanzó 
los 80 millones de pesos. 63 Los únicos vecinos eran los del comer¬ 
cio exterior, que se mantenían estancados y asediados por los efec¬ 
tos inmediatos del contrabando. Incluso para los analistas de la 
época, el latifundismo se exigía como una de las principales cau¬ 
sas del derrumbe agrícola, así como la caída de los precios en el 
mercado interior. 

El corto precio de los frutos, señalaba Lucas Alamán en 1844, 
efecto necesario de esa abundancia e imposibilidad de su extracción ha 


63 Marcelo Bitar Letayf, La vida económica de México de 1824 a 1867 y sus pro¬ 
yecciones , México, tesis, 1964, pp. 122 y ss. 
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continuado haciendo muy angustiada la situación del labrador y demos¬ 
trando cada vez más palpablemente que el remedio de estos males sólo 
puede producirlo el aumento del consumo, el cual no puede ser efecto 
si no del aumento de la población y del uso que las artes hagan de los 
productos agrícolas. 64 

Entre 1823 y 1845 proliferaron en muchas regiones los inten¬ 
tos de ciertos sectores por limitar los efectos nocivos del acapara¬ 
miento de tierras en pocas manos. En 1842, don Mariano Otero 
publicó un ensayo sobre esta cuestión, 65 que influyó en muchas 
disposiciones de la época para el fomento del sector agrícola ("le¬ 
yes agrarias" en muchos estados de la nueva república como la 
dictada en 1827, y modificada en 1843, por el Congreso de San 
Luis Potosí para arrendar las tierras ociosas). 66 Otero señalaba 
textualmente: 

Si la propiedad ha estado mal repartida y esto ha producido las más fu¬ 
nestas consecuencias, con sólo fomentar su prosperidad y sin ofender 
el menor interés, los vicios de esa repartición desaparecerán. La acumu¬ 
lación de grandes porciones del territorio en propiedades vinculadas o 
estancadas ha subsistido, porque el atraso de nuestra agricultura no ha¬ 
cía mejoras algunas en esa organización viciosa y ha sido funesta por¬ 
que esas porciones han formado una parte considerable del valor de las 
propiedades nacionales; y cuando la perfección de los procedimientos 
agrícolas, el aumento de la población y la mejora de los caminos hayan 
a la agricultura, entonces el interés mismo de los dueños de esas porcio¬ 
nes, harán que las enajenen y entren en la organización común. 

La producción má£ abundante en todos los estados del país se¬ 
guía siendo la del máíz y demás cereales. Entre 1803 y 1876 los 
precios del maíz, del frijol y del chile no se habían modificado 
sustaiicialmente. Aumentos momentáneos habían ocurrido con 
las crisis de 1833-1834 y de 1850-1851, asociadas al precio del al¬ 
godón y relacionadas con crisis del mercado norteamericano (que 

b4 "Informe presentado a la Junta General de la industria mexicana del 13 de 
diciembre de 1844, por el Director General del Ramo, Lucas Alamán", en Lucas 
Alamán, Documentos diversos (inéditos y muy raros), México, Jus, 1945, tomo 2, 
pp. 211 y ss. 

65 Mariano Otero, Ensayo sobre el verdadero estado de la cuestión social y políti¬ 
ca que se agita en la República Mexicana (1842), Guadalajara, Instituto Tecnológico 
de Guadalajara, s.f. 

66 Mencionado por M. Bitar Letayf, 1964, op. cit., p. 144 
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a su turno tuvieron que ver con las pretensiones anexionistas de 
Estados Unidos). El vagabundaje, el bandolerismo y la migración 
a las ciudades habían aumentado también después de la procla¬ 
mación de la Independencia. Hacia 1856, don Miguel Lerdo de 
Tejada calculaba que los productos del campo indispensables pa¬ 
ra mantener a la población eran de 25 pesos anuales por habitan¬ 
te. El total ascendía a 197 millones de pesos. A esto agregaba el 
importe de los granos y forrajes para mantener el ganado, el de 
las maderas, el algodón, etc., y concluía que el valor total de la 
producción agrícola era en ese año de 220 millones de pesos. 67 


PRECIOS AGRÍCOLAS: PESOS POR KILOGRAMO 


Años 

Maíz 

Frijol 

Chile 

1803 

0.03 

0.02 

0.26 

1862 

0.02 

0.05 

0.24 

1876 

0.02 

0.04 

0.24 


FUENTt: Manuel Germán Parra, Tendencias de la evolución histórica de la política 
indigenista moderna en México. Memoria del Instituto Nacional Indigenista. 
México, 1954. 


La población del país, entre 1823 y 1856, se mantuvo estacio¬ 
naria a consecuencia de las guerras civiles, las enfermedades y 
la emigración, encontrándose la nación ante un mercado interno 
restringido. La situación de los salarios rurales sufría también un 
largo estancamiento. Todos estos eran factores que dificultaban 
la constitución del mercado nacional y de la nación misma, suje¬ 
ta además a las agresiones imperialistas del exterior. Se dio así 
una interrelación muy estrecha entre el desarrollo del capitalismo y 
la formación de un estado nación unitario , que sólo pudo lograrse 
después de las leyes de Reforma, por la articulación del mercado 
nacional en su conjunto. 

A fines del siglo xvm el desarrollo logrado con las reformas 
borbónicas y la relativa liberalización del comercio habían incidi¬ 
do en la expansión sin precedentes (y sólo superada hasta el Por- 
firiato) de la frontera agrícola. El crecimiento hacia el norte había 

67 Mencionado por Francisco R. Calderón, "La vida económica en la Repúbli¬ 
ca Restaurada (1872-1876)", en Historia Moderna de México , México, Mermes, 1955, 
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logrado su máximo con el desarrollo de las provincias internas 
de Nuevo México, California y Texas, aun cuando el mercado na¬ 
tural de su producción ganadera y algodonera empezó poco a po¬ 
co a orientarse hacia Estados Unidos. Por el sur, el comercio de 
Veracruz, Campeche y Villahermosa (y aun Oaxaca) habían inte¬ 
grado comercialmente a México a la porción septentrional de la 
Capitanía General de Guatemala: Chiapas y el Soconusco. 

En 1824, y después de una serie de acontecimientos, esta últi¬ 
ma región dejó de pertenecer a las provincias unidas del Centro 
de América (nombre que había adoptado la Capitanía desde la pro¬ 
clamación de la Independencia) y por medio de un plebiscito (en 
el que las élites comerciales de Tuxtla, Comitán, Tapachula y Ciu¬ 
dad Real tuvieron un gran peso), las Chiapas y el Soconusco se 
adhirieron a la nación mexicana (la región del Soconusco queda¬ 
ría realmente adherida hasta los tratados de 1892). 68 En este liti¬ 
gio político, el plato de la balanza terminó por inclinarse de 
acuerdo a las relaciones comerciales ya establecidas desde fines 
del xvm En el norte, estos determinantes económicos y sociales 
(y la colonización anglosajona asociada a los mercados ganade¬ 
ros de Norteamérica) influirían también determinantemente en 
la pérdida para México de la Alta California, Nuevo México, Ari- 
zona y Texas; situación decidida en última instancia por los re¬ 
sultados militares de la agresión norteamericana de 1846-1848. 

El sector más importante, el de la agricultura de autosubsis- 
tencia, seguía en este periodo articulada alrededor del complejo 
del maíz-frijol-chiles-hortalizas. Era una agricultura tradicional 
completada por la caza, la pesca y la recolección de plantas e in¬ 
sectos. La parte de la producción que se dedicaba al comercio era 
mínima, y estos productos se realizaban en un radio no mayor 
de algunas leguas. Gran parte de estos mercados regionales fun¬ 
cionaban alrededor de algunos núcleos comerciales y políticos cen¬ 
trales, centros rectores que aún constituyen el eje de las regiones 
indígenas de economía campesina y de intercambio mercantil sim¬ 
ple. 69 La política colonial con respecto a los mercados locales (al- 

hH Cf. Jorge A. Vivó, La integración de Chiapas y su agregación a la Nación Me¬ 
xicana, México, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 1954. 

69 Véase Gonzalo Aguire Beltrán, Regiones de refugio, México, Instituto Indi¬ 
genista Interamericano, México. Sobre el sistema complejo de tianguis itineran¬ 
tes y mercados solares en Oaxaca, véase Branislaw Malinowski y Julio de la Fuente, 
The economics of a market system. An essay in contemporary etnographic ans social 
change in a Mexican Valley, New Haven, Conn., tris., 1941. 
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gunos de ellos ubicados en las mismas concentraciones 
semiurbanas del mundo prehispañico, como Cholula) y la insta¬ 
lación de ferias periódicas en los caminos estratégicos del país (Xa- 
lapa, San Marcos de Aguascalientes, Lagos, etc.) contribuyeron 
a crear rutinas de tráfico comercial a pequeña y mediana escala, 
que se fortalecieron en los periodos de recesión, o cuando los flu¬ 
jos comerciales a gran distancia se redujeron al mínimo. Otros 
sistemas "solares" de mercados funcionaron a través de la espe- 
cialización productiva de cada comunidad alrededor de un cen¬ 
tro, con un mercado localizado allí o a través de tianguis itinerantes 
que se realizaban un día a la semana en cada pueblo de un entor¬ 
no determinado (como el valle de Oaxaca). Un mapa de los cami¬ 
nos de Aguascalientes hacia mediados del siglo xix 70 muestra 
claramente un centro rector con caminos de todas las comarcas 
que convergen hacia él (Calvillo, San José de Gracia, Jesús Ma¬ 
ría, Rincón de Romos, etc.), dos caminos que atraviesan esta red 
hacia el norte (Zacatecas, Jerez) y cuatro hacia el sur. Un caso 
típico de mercado artesanal que aún difiere poco de lo que era 
en el siglo pasado es el de Ciudad Real (San Cristóbal de las Ca¬ 
sas, en Chiapas), atravesado además por una distinción étnica en¬ 
tre el centro ladino o mestizo y la periferia indígena (tzeltal, 
tzotzil). El flujo del mercado artesanal se centra alrededor del eje 
de San Cristóbal; los pueblos periféricos (Chamula, Amatenango, 
Zinacantan, Oxchuc, Tenejapa) adquieren allí bienes manufac¬ 
turados: telas, herramientas y equipos, parafernalia ceremonial 
(cohetes, velas, etc.) y depositan en él mercancías a bajo precio 
en las que cada comunidad se ha especializado (maíz, sal, flores, 
fibras, aves y derivados, cerdos, alfarería, frutas, tejidos de lana 
y algodón, leña y carbón vegetal, instrumentos musicales, etc.) 71 
El intercambio desigual y la centralización del poder generaron 
a lo largo del siglo xix muchos conflictos en este tipo de sistemas 
favorecidos por el aislamiento: la misma "guerra de castas" de los 
tzotziles de San Juan Chamula, en 1869-1870, empezó con un pro¬ 
longado boicot al mercado de San Cristóbal. 

La economía campesina sirvió también de almacigo para la re¬ 
producción de la fuerza de trabajo, reproducción asociada a la de 

70 Jesús Gómez Serrano, Hacendados y campesinos en Aguascalientes, Aguas- 
calientes, Centro de Investigaciones Regionales de Aguascalientes, A.C., 1985, pp. 
64-65 (mapa "Principales caminos y haciendas hacia 1860"). 

71 George A. Collier, l J lanos de integración del mundo tzotzil Bases ecológicas de 
la tradición en los Altos de Chiapas, Col. sep-ini 48, 1976, p. 213. 
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la cultura local o las diferencias étnicas. En las comunidades in¬ 
dias las cofradías se fortalecieron, se colisionaron los sistemas de 
parentesco por afinidad y parentesco ritual. Los sistemas de car¬ 
gos y cofradías se articularon también, en un contexto de depre¬ 
sión económica, con el funcionamiento de las cajas de comunidad. 
Muchas de estas cajas siguieron siendo controladas por el clero 
regular y secular, pero hoy podemos decir que la mayoría de ellas 
funcionaban de manera autónoma, legitimada en el culto a de¬ 
terminados santos patronos y vírgenes, constituyéndose en una 
importante fuente de crédito agrícola o de sociedad cooperativa 
que absorbía gran parte de las pérdidas por malas cosechas o pe¬ 
riodos de baja productividad. Las grandes sequías de 1822-1823 
y de 1834-1835 en Yucatán, de 1854 en Querétaro y la más exten¬ 
dida de 1868 (Chiapas en el preámbulo de la "guerra de castas", 
Veracruz, Oaxaca, Guerrero, Aguascalientes, Nuevo León, Coa- 
huila, Valle de México), no hubieran podido soportarse de no ha¬ 
ber sido por estos intrincados mecanismos de defensa asociados 
al mundo campesino. 

Pero el periodo se caracteriza además por el inicio de una ma¬ 
yor integración del país al mercado mundial, relacionada con la 
lenta recuperación de algunos ramos de suministro a la manu¬ 
factura, la industria y el comercio exterior. Este fue el caso del 
algodón, las maderas finas y la ganadería, en donde empezaron 
también a invertirse capitales extranjeros. Otros ramos, como el 
arroz, el café, la cebada, el garbanzo, el henequén, el ixtle, la pa¬ 
pa y la vainilla, empezaron a recuperarse lentamente. 

El algodón se desarrolló en función del crecimiento de la in¬ 
dustria textil, aun cuando a fines del periodo no alcanzaba para 
cubrir toda la demanda industrial y se tenía que importar desde 
Estados Unidos. La región que primero se integró a este crecimien¬ 
to fue Veracruz. Hacia 1805, la región de Acayucan producía 
80 000 pesos anuales del producto (entre 1795 y 1805 se produje¬ 
ron 126 000 arrobas), aunque al diversificarse el cultivo la pro¬ 
ducción decayó; se generalizó también en los alrededores del 
puerto de Veracruz (Medellín, Tlalixcoyan), aun cuando hacia 
1830 toda la producción veracruzana alcanzaba apenas las 30 000 
arrobas. 72 

72 Véase Luis Chávez Orozco, La encuesta agrícola del Banco de Avio, 1830-1832 
( .) estado de Veracruz, México, Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ganadero, 

s.f.¡ Enrique Florescano, "Agricultura e industria en Veracruz a fines del Virrei- 
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El algodón del sotavento veracruzano se almacenaba en Ori¬ 
zaba y se consumía en la naciente industria textil de Puebla: un 
corredor industrial que crecería después en el eje México-Puebla- 
Orizaba. A mediados del siglo, la hegemonía algodonera se tras¬ 
ladará al norte del país (región de La Laguna). Industriales (entre 
los que destacan Lucas Alamán y Esteban de Antuñano) y cose¬ 
cheros logran que el estado limite la entrada de algodón desde 
el extranjero. Por medio de una ley promulgada en 1837 se exen¬ 
taba de impuestos a todos los artículos de seda, lana y algodón 
de fabricación nacional. En 1830 se funda el Banco de Avío (ad¬ 
ministrado por una junta de empresarios textiles) para promover 
el fomento a la industria y el crédito a los cosecheros. La inver¬ 
sión capitalista inglesa y francesa penetran poco a poco en esta 
rama. 

El capital extranjero se introduce también en otras regiones 
y renglones, como en la extracción de maderas finas de Campe¬ 
che, Tabasco y la selva chiapaneca. En esta región, merodeada 
tradicionalmente por los ingleses, se generaliza la exportación del 
palo de tinte. En la década de los veinte, los productos agrícolas 
representaron tan sólo entre el 1 y el 2% de la exportación anual 
del país. Hacia 1827 ascienden bruscamente al 8%, destacando 
la vainilla, la pimienta de Tabasco y el azúcar. 

Otros productos agrícolas que se exportaron durante estos años fueron 
anís, algodón, harina, arroz, ajo, cebada, cebadilla, caoba, café, cilantro, 
comino; frijol, garbanzo, lenteja, mostaza, maíz, nuez, piloncillo, papa, 
puros, semillas varias, semillas de algodón, tabaco en rama, tabaco tor¬ 
cido, cacao de Tabasco, aguardiente de caña, chile, chocolate, pámpano, 
cascarilla, madera de varios tipos, tamarindo y yesca. 73 

También entre 1821 y 1828 los productos pecuarios y sus deri¬ 
vados representaban entre el 1 y el 2% de la exportación anual. 
Se exportan principalmente cueros y pieles de animales (vena- 


nato", Historia y Sociedad, núm. 2, 1965, pp. 64-83; Linda Ivette Colón Reyes, Los 
orígenes de la burguesía y el Banco de Avío, México, El Cabalitc, 1982, pp. 146 y 
ss.; Luis Chávez Orozco y Enrique Florescano, Agricultura e industria textil de Ve- 
racruz, siglo xix, Jalapa, Universidad Veracruzana, 1965; y el estudio de Robert 
A. Potash, El Banco de Avio de México El fomento de la industria. 1821-1846, Méxi¬ 
co, Fondo de Cultura Económica, 2a. ed., 1987. 

71 Inés Herrera Canales, El comercio exterior de México, 1821-1875, México, El 
Colegio de México, 1977, p. 67. 
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do, becerro, res, chivo, nutria, jaguar y bisonte), carne salada y 
jamones; cerdos y muías en pie; lana, queso, sebo y cuernos. Se 
exportan también artículos de piel (badanas, cordobanes, suelas 
y cueros de res y venado). Asimismo, en 1828 hay un relativo 
aumento de la exportación de medicinas vegetales (con nueve ve¬ 
ces el valor al año anterior): las principales son la llamada purga 
de Xalapa y la zarzaparrilla. Las fibras vegetales y derivados (cos¬ 
tales de henequén, soga e hilo del mismo material, hamacas y 
petates) como el henequén en rama, la pita en rama (torcida y 
floja), el ixtle y el sosquil. 

En las plantaciones azucareras, principalmente en las más de¬ 
sarrolladas del Marquesado del Valle —las de Morelos— la guerra 
de independencia había causado problemas: dificultades para el 
reclutamiento de la mano de obra, liberación de los negros escla¬ 
vos y una caída brusca del precio del azúcar y las mieles. En 1822 
la caña fue apta solamente para la producción de mieles, pues 
una prolongada helada la había afectado. Para colmo, y como un 
efecto periférico de la virtual derrota de los insurgentes en el Ba¬ 
jío, la lucha se había trasladado al sur, pero bajo la forma de una 
guerra de guerrillas que muchas veces derivó y se mantuvo por 
años en el bandolerismo. Las plantaciones del Marquesado sufrie¬ 
ron robos del ganado y algunos incendios intencionales. Los pro¬ 
pietarios pensaron entonces en diversificar la producción, 
fabricando ron y aguardiente con el auxilio de un máquina de va¬ 
por. El Marquesado contrató a un técnico francés 74 para sugerir 
una diversificación, quien propuso eliminar en parte el cultivo 
de la caña y sustituirlo por añil y café. En 1823 se vendieron las 
muías y se compraron vacas para disponer de leche y carne. Pa¬ 
ra la siembra del café se pensó en plantaciones de plátano, pero 
esto fracasó. En realidad, la única diversificación relativa se orien¬ 
tó hacia el café (sembrado en la región de Cuautla, y descrito por 
la marquesa Calderón de la Barca, quien visitó una de estas plan¬ 
taciones) y un poco hacia el añil, que se produjo en Atlacomulco 

74 Un tal Fréderik Waulthier, véase Ward Barret, La hacienda azucarera de los 
Marqueses del Valle (1535-1910), Siglo xxi. México, 1977. También, Horacio Cres¬ 
po (coord.), Morelos: cinco siglos de historia regional, México, Centro de Estudios 
Históricos del Agrarismo en México-Universidad Autónoma del Estado de More¬ 
los, 1984 (en especial: Brígida Von Mentz, "La región morelense en la primera 
mitad del siglo xxi: fuentes e hipótesis de trabajo", pp. 131-147; María Teresa 
l luerta, "Formación del grupo de hacendados azucareros morelenses, 1780-1840", 
pp. 149-163). 




















70 


GRANDES TENDENCIAS DE LA PRODUCCIÓN AGRARIA 


(cerca de Cuemavaca). Hacia 1829 había en producción unas 
52 503 matas de café produciendo en cinco predios de la región. 
Se sembraron naranjos en Cocoyoc y Yautepec, aun cuando la 
producción azucarera siguió siendo la principal de la región. Es¬ 
tos cambios indican, al igual que el algodón, una disposición a 
la diversificación y la intensificación de los cultivos, su relación 
con la industria y el surgimiento de una burguesía embrionaria 
que encontró en los capitalistas europeos un cierto modelo a 
seguir. 

Hacia el final del periodo, la ganadería también se había re¬ 
puesto en muchas regiones de los estragos de las guerras civiles: 
San Luis Potosí, Guanajuato, Chiapas y Veracruz habían incremen¬ 
tado sus hatos, aun cuando la delantera la llevaba Tamaulipas: 
sus exportaciones de cueros de res y de cabra, canalizadas por 
Tampico, alcanzaban la cifra de los 500 000 kilos anuales; 75 la 
carne eran tan abundante que constituía con el maíz la base de 
la alimentación popular. Un relativo auge ganadero había tam¬ 
bién incrementado el nivel de vida rural en otras regiones, como 
Zacatecas. 76 

El estancamiento del crecimiento demográfico también man¬ 
tenía relativamente estable la frontera agrícola, las fronteras en¬ 
tre los cultivos y las zonas cerriles, selváticas o desérticas. Desde 
los primeros años posteriores a la Independencia, muchos se ocu¬ 
paron del problema y propusieron soluciones, aunque la mayo¬ 
ría consideraba que "el problema consistía en una deficiente 
distribución de los habitantes sobre el suelo y no en una mala 
distribución del suelo entre los habitantes como era la reali¬ 
dad". 77 Se intentó incrementar el desarrollo demográfico y arrai¬ 
gar a los productores a la tierra, básicamente bajo tres vías: el 
reparto de tierras baldías a los militares, en pago de servicios; con¬ 
cesiones a los colonos extranjeros y adjudicación de terrenos y 
"ejidos" a los habitantes de los pueblos. El 14 de octubre de 1823 
se creó incluso la llamada Provincia del Istmo, con capital en Te- 
huantepec (y abarcando el sur de Veracruz), con el fin expreso 
de constituir una región de colonización extranjera. Hacia 1830, 

75 Francisco López Cámara, La estructura económica y social de México en la épo¬ 
ca de la Reforma, México, Siglo xxi, 1986, p. 47. 

76 Harry E. Cross, "Living Standars in Rural Nineteenth-Century México: Zacate¬ 
cas 1820-1880", Journal of Latin American Studies, núm. 10, 1978, pp. 1-19. 

77 Jesús Silva Herzog, El agrarismo mexicano y la reforma agraria, México. Fon¬ 
do de Cultura Económica, 1959, p. 45. 
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varias colonias de socialistas franceses que se asentaron en Coat- 
zacoalcos y el sur de la Huasteca, fracasaron en su mayoría o fue¬ 
ron diezmados por enfermedades tropicales. Otras subsistieron 
en algunas regiones del Jicaltepec y la región de Tuxpan. 78 

Esto generó una serie de abusos y el hecho de que gran parte 
de la ocupación del extremo norte por Estados Unidos estuviera 
precedida por concesiones excesivas de tierras (organizadas in¬ 
cluso en Texas por un banco neoyorquino que vendía las tierras 
y las gestionaba ante las autoridades mexicanas). Esta política de 
concesiones y deslindes continuó bajo la dictadura de Santa An- 
na y llegaría a su máximo despliegue en la de Porfirio Díaz. 

El crecimiento de la agricultura comercial en ciertas regiones 
causó una desestabilización profunda de los marcos regionales. 
El caso más evidente en el periodo que nos ocupa fue la generali¬ 
zación comercial del cultivo del henequén en la península de Yu¬ 
catán. De ser una planta antigua que los mayas cultivaban en sus 
huertos para el aprovechamiento de la fibra, un cultivo secunda¬ 
rio de la economía milpera, el henequén fue generalizado por las 
grandes haciendas que decidieron cambiar de giro ante los bajos 
rendimientos del ganado y el maíz. 

El henequén esclavizó virtualmente a los campesinos mayas 
en las plantaciones, arrasó con el monte bajo y sustituyó la eco¬ 
nomía milpera por la dependencia monetaria a un salario extre¬ 
madamente bajo. Las hambrunas se extendieron y los campesinos 
mayas se sublevaron en una guerra de larga duración que empe¬ 
zaría en 1847 para ser sofocada por la fuerza, durante varias oca¬ 
siones, hasta 1902. Así, la península logró una economía 
monoproductora de altos rendimientos comerciales, un crecimien¬ 
to de las ciudades, la prosperidad de los hacendados de la llama¬ 
da "casta divina" y la semiesclavización de los mayas (para quienes 
se revivió el sistema colonial de repartimientos al trabajo, engan¬ 
chamiento forzoso y exterminio de los constantes núcleos rebel¬ 
des que en no pocas ocasiones pusieron en peligro la 
supervivencia de la civilización blanca en la península). Estos fue¬ 
ron, en resumen, los primeros efectos de la agricultura comer¬ 
cial sobre la estabilidad de los marcos regionales. 

En sentido contrario, hubo también efectos de lo político (ines- 

78 M. Bitar Letayf, 1964, op. cit. , p. 124. En 1827, el gobernador Lorenzo de 
Zavala distribuyó tierras entre más de 40 comunidades del valle de Toluca, afec¬ 
tando las tieras del Marquesado del Valle (duque de Monteleone y Terranova). 
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tabilidad, legislación agraria) y lo militar (intervenciones extran¬ 
jeras y guerra de Reforma) sobre los rendimientos de una 
agricultura que en su mayor parte vegetaba en el atraso. En este 
sentido, los liberales intentaron la unificación del país necesaria 
al desarrollo de la nación. El bajo rendimiento agrícola dependía 
en gran medida de lo limitado de los mercados, o de situaciones 
desiguales: producción por debajo de las posibilidades de consu¬ 
mo en muchas regiones, o producción excesiva en otra que cau¬ 
saba caídas y desequilibrios en los precios de venta. El francés 
Lavallée, en 1859, intentaba explicar estos desequilibrios. 79 

En general, la suerte del agricultor mexicano es de las más tristes, ya 
que no sabe a qué debe temer más, si a un malo o a un buen año. Esto, 
que parece una paradoja, vamos a explicarlo. En el primer caso es claro 
que pierde total o parcialmente su cosecha; pero en el segundo le suce¬ 
de más o menos lo mismo, puesto que si la cosecha es buena había gran 
cantidad de productos. Y como los consumidores son limitados, la baja 
de precios es considerable y de ningún modo proporcional a los gastos 
de los rancheros. 

La propiedad en “manos muertas" y las limitaciones a la libe¬ 
ración del comercio, como la Iglesia usuraria y terrateniente, el 
cobro de diezmos y alcabalas, se convirtieron en los blancos pre¬ 
dilectos de las Leyes de Reforma, en particular a las emitidas en 
1856. 

Con el fin de regular la anarquía en los pesos y medidas, y de 
que el estado tuviera un control fiscal mucho mayor, en marzo 
de 1861 se emitió la ley estableciendo el sistema métrico decimal 
En 1853, las exportaciones agrícolas se componían de palo de tin¬ 
te, grana cochinilla, café, tabaco, azúcar, caña, vainilla, zarzapa¬ 
rrilla, maíz de Xalapa, hilo de henequén, maderas, resinas, arroz 
y frijol; asimismo se exportaba ganado caballar, bovino, lanar y 
porcino. Entre 1837 y 1850 la industria textil, dependiente de la 
agricultura, fue en aumento, por lo que requería ya de la impor¬ 
tación de algodón en rama extranjero para poder trabajar a toda 
su capacidad. Los principales sitios productores de hilaza fueron 
San Ángel y Chalco en México; Orizaba y Xalapa en Veracruz, y 


79 Félix Lavallée, Etudes histoñques sur le Mexique au point de ime politique et 
social, d'apres des documents originaux mexicans, París, Impr. Céntrale de Napo¬ 
león Chaix, 1869. 
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Puebla. Los estados productores de manta, fueron, en 1845, Pue¬ 
bla, México, Veracruz, Jalisco y Durango. 

La especialización regional comenzaba ya a confirmar un mer¬ 
cado nacional, con el apoyo de un mejoramiento de los caminos 
y de la lucha contra el bandolerismo. La naciente red ferrocarri¬ 
lera prefiguraba ya un mejor aprovechamiento de la plataforma 
agrícola y una nueva conformación de las regiones. 80 


LA TRANSFORMACIÓN CAPITALISTA (1877-1910) 

La enorme diversidad de un país múltiple incidirá posteriormen¬ 
te sobre la complejidad de la revolución de 1910-1920. Las dife¬ 
rencias básicas aparecerán en regiones geoeconómicas bien 
delimitadas y en permanencias largamente gestadas, que tienen 
sobre todo que ver con la agricultura y su desarrollo diverso: po¬ 
blaciones rurales muy diferentes entre sí por sus tradiciones, y 
sobre todo por las características de su densidad, hicieron nacer 
y desarrollar toda una gama de producciones agrícolas que sólo 
pueden entenderse y explicarse en su marco regional. 

Hasta el advenimiento del Porfiriato, la agricultura era en lo 
general arcaica y se desarrollaba mayoritariamente en el contex¬ 
to de un sistema generalizado de economía campesina. En el pla¬ 
no tecnológico casi no había progresado desde la época de la 
colonización española, pues se encontraba seriamente dependien¬ 
te de factores naturales; por lo general se destinaba al autoconsu- 
mo y rara vez trascendía el entorno de los mercados locales. Sólo 
después de la Reforma, cierta producción, en su mayor parte de 
tradición más antigua, empezó a orientarse a la exportación o a 
abrirse al mercado nacional. Las fibras —base de la manufactura 


80 Para ver la enorme variedad de situaciones se pueden consultar las dos re¬ 
cientes compilaciones de Mario Cerutti: El siglo xix en México, México, Claves La¬ 
tinoamericanas, 1985, con ensayos de Cerutti, Domenico Sindico, Alejandra García 
Quintanilla y Guillermo Beato y Juan Carlos Grosso sobre Morelos, Monterrey, 
Yucatán, Jalisco y Puebla; y De los borbones a la Revolución. Ocho estudios regiona¬ 
les, México, GV editores (coedición con el Consejo Mexicano de Ciencias Socia¬ 
les, A.C. y la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Autónoma de Nuevo 
León), 1986, con estudios de Cerutti, Jaime Oveda, Alejandra García Quintanilla, 
Raúl Murguía R., Mario Aldana Rendón, Carlos Contreras Cruz, Abel Juárez, Ma¬ 
rio Ramírez R., y Cynthia Radding, sobre Guadalajara, la frontera norte, Yucatán, 
Jalisco, Puebla, Veracruz y Sonora. 
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textil— y los colorantes tradicionales tuvieron un relativo auge 
hacia 1860-1870. La venta de maderas para la exportación, y su 
control por el capital extranjero, prefiguraba ya las tendencias del 
Porfiriato, mientras el mercado interno se abría a las manufactu¬ 
ras y a las bebidas alcohólicas. El país se perfilaba como un mo¬ 
saico de regiones cuyos contornos seguían en lo fundamental 
divisiones muy antiguas: lá vieja frontera entre la Mesoamérica 
agrícola y el norte de "indios-bravos" seguía siendo la base de la 
distinción entre el norte minero y de frontera agrícola-comercial 
y el resto del país. La vieja ruta que enlazó por siglos a la ciudad 
de México con Veracruz y Acapulco delimitaba un centro sur cu¬ 
yo núcleo era una metrópoli proveída por ciudades menores y 
regiones agrícolas y manufactureras especializadas: Puebla y el 
corredor textil del centro de Veracruz, los valles pulqueros de Mé¬ 
xico e Hidalgo, las regiones cañeras del sur, el valle de Toluca, 
Michoacán y varias microrregiones de agricultura tradicional con 
mercados especializados y alta concentración indígena. Por últi¬ 
mo, un sureste variado en el que sobresalían —por sobre la eco¬ 
nomía campesina— la constelación de mercados de Oaxaca, el 
corredor del Istmo de Tehuantepec, el sur de Veracruz, la región 
fluvial de Tabasco, las diferentes regiones de Chiapas y la penín¬ 
sula de Yucatán. 

Y no sería sino hasta el Porfiriato, cuando 20 000 kilómetros 
de vías férreas atravesaran el país, que todas estas regiones que¬ 
darían definitivamente integradas a una sola concepción territo¬ 
rial, cohesionadas por la lógica de lo nacional. El auge industrial 
y minero, y los progresos de la comunicación telegráfica, contri¬ 
buirían también a la unificación progresista. El Porfiriato fue así 
una fase de gran desarrollo técnico, industrial y agrícola. Sólo la 
ideología legitimadora construida alrededor del reparto agrario em¬ 
pañó en parte los progresos sociales, económicos y políticos que 
caracterizaron a la sociedad porfiriana. 

Pero fue durante ese mismo periodo que se desarrolló en el 
campo y con todas sus consecuencias la evolución particular que 
acompaña a la aparición del capital en la agricultura. La integra¬ 
ción del país a la economía mundial implicó en muchas regiones 
cambios bruscos que no serían fácilmente asimilados. La agricul¬ 
tura progresó en algunos sectores, pero en otros tuvo un correla¬ 
tivo retroceso técnico. Los cultivos tradicionales, de autoconsumo 
y asociados al mundo de las comunidades agrarias que aún resis¬ 
tían el embate de las grandes haciendas, sufrieron una visible de- 
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clinación. La aplicación de técnicas superiores, unida a la 
existencia de la propiedad privada, no se difundió en el conjunto 
de los productores agrarios, sino sólo en sectores muy restringi¬ 
dos. Estos sectores, constituidos básicamente por las haciendas 
en expansión y modernización, ampliaron las áreas de cultivo, 
introdujeron modernos instrumentos y maquinaria agrícola, cons¬ 
truyeron sistemas de canales para agua de riego, captaron más 
y más fuerza de trabajo y canalizaron su producción hacia las cre¬ 
cientes redes ferroviarias y el mercado agroexportador. En el la¬ 
do contrario, la capacidad de compra del salario de las mayorías 
rurales se deterioró seriamente a partir de 1900, al tiempo que 
se desarrollaba una particular integración —dependiendo de ca¬ 
da región- entre zonas de reproducción de la fuerza de trabajo, 
resevorios laborales geográficamente delimitados, y zonas de de¬ 
sarrollo agrícola, minero o industrial capitalista. Ya desde 1880 
se notaba paralelamente un retroceso en la producción de víve¬ 
res, y muy especialmente del maíz, producto principal de auto- 
consumo en la dieta de la mayoría de la población, lo que obligaba 
a su importación. En las comunidades agrarias, bajo la presión 
del proceso de despojo de sus mejores tierras o sometidas a una 
privatización autoritaria que había sido la expresión rural de la 
juridicidad liberal triunfante, el nivel de vida descendió gravemen¬ 
te y con ello la miseria se instaló por todos los intersticios de la 
vida cotidiana. La producción per cápita en el sector de campesi¬ 
nado no sujeto disminuyó en un 18% entre 1890 y 1900, a la par 
que se acentuaban las disparidades regionales. 81 

Este proceso de acumulación, que en algunas regiones adqui¬ 
rió características de extremo vandalismo y opresión, era eviden¬ 
temente favorecido por el Estado y su maquinaria jurídico-admi- 
nistrativa. Además, su desarrollo sobre el terreno produjo en lo 
técnico, un sinnúmero de justificaciones escritas; de carácter ju¬ 
rídico (como las leyes emitidas entre 1883 y 1910 que se legiti¬ 
maban en la Constitución de 1857), de mejoramiento agronómico, 
de modernización de la maquinaria industrial y agrícola, de atrac¬ 
ción a la inversión extranjera, de fomento a la colonización na¬ 
cional y extranjera, de gestión territorial (reacomodo) de la fuerza 
de trabajo y de mejoramiento en general de la planta productiva, 
industrial, agrícola y ganadera. Esta extensa literatura estaría tam¬ 
al Manuel González Ramírez, La revolución social de México, tomo m, México, 
FOB, 1966, p. 170. 
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bién en la base o en trasfondo de muchos proyectos agrarios de¬ 
satados antes, durante y después de la Revolución. Asimismo, los 
contratos entre el Estado y los particulares para la explotación 
y usufructo de tierras nacionales marcaron una importante eta¬ 
pa en el desmantelamiento del sistema agrario tradicional y con¬ 
tribuirían, en su aspecto de arbitrariedad latifundiaria y laboral, 
a acrecentar la posterior leyenda negra que desde el carrancismo 
ha caracterizado por años la evocación oficial de ese periodo. Y 
es que en todo el país, entre 1867 y 1906, la sola adjudicación de 
baldíos a particulares había pasado de 551 619 hectáreas a 
11 012 602 hectáreas, bajo más de 8 000 contratos entre el Estado 
y particulares. 82 El control de riego y los afluentes naturales, o 
de las minas y las vías de comunicación, y el despojo en muchas 
regiones de las tierras comunales (y ejidos de los pueblos) por 
parte de las grandes haciendas, contribuyeron también a sembrar 
de vientos los cauces de las futuras tempestades. El acaparamiento 
de la mejores tierras agrícolas, un porcentaje reducido en un país 
montañoso y de grandes zonas desérticas, produjo, allí mismo don¬ 
de la concentración demográfica había sido lograda en siglos, efec¬ 
tos traumáticos a gran escala y profundidad. 

El mosaico de las disparidades regionales, paradójicamente exa¬ 
cerbado por un régimen que pretendía uniformar al país, se mar¬ 
có aún más por el auge de los cultivos tropicales orientados al 
mercado externo, controlados por el capital extranjero con base 
en haciendas de tipo más o menos tradicional y en vías de mo¬ 
dernización, o en plantaciones que poco difieren de las que se 
desarrollaban entonces en la inmensa cuenca de ese “Mediterrá¬ 
neo americano" marcado por la expansión de la hegemonía nor¬ 
teamericana (sur de los Estados Unidos, red ferroviaria del norte 
de México, plantaciones del Golfo y sureste de México, de Cen- 
troamérica, del Caribe insular —Cuba, Puerto Rico y Jamaica— 
y del Caribe continental —Panamá, Colombia y Venezuela—). A 
los cultivos comerciales tradicionales, de raigambre prehispáni¬ 
ca o colonial, como el cacao, la caña de azúcar, el tabaco, el ma¬ 
guey, el algodón, la vainilla, la cochinilla y el añil, o la expansión 
ganadera, se sumarían el henequén, el café, el caucho y el 
arroz. 83 Cada uno de estos cultivos, con todo su bagaje y lógica 

82 Cuadro sinóptico informativo de la Secretaría de Fomento (1910). 

83 Karl Kaerger, Agricultura y colonización en México en 1900, México, Univer¬ 
sidad Autónoma de Chapingo, 1986 (trad. de la parte referente a México del in¬ 
forme de K. Kaerger, 1901). 
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productividad, en plena era del imperialismo y puestos bajo la 
égida del gran capital, se asociarán con profundos efectos socia¬ 
les y marcarán la historia de muchas regiones en donde su im¬ 
plantación y sus secuelas irán para siempre indisolublemente 
ligadas con formas crónicas de resistencia y sometimiento cam¬ 
pesinos: el henequén en Yucatán, el café en Chiapas, la vainilla 
en Veracruz, la caña de azúcar en Morelos, el palo de tinte en 
Campeche, etc. Serán así no sólo referencias agrícolas sino prin¬ 
cipalmente complejos regionales de tipo productivo, histórico y so¬ 
cial, asociados a formas determinadas de reproducción, flujo y 
control de la fuerza de trabajo, y también a movimientos y suble¬ 
vaciones. Es más, las culturas regionales de hoy no pueden expli¬ 
carse sin estas acumulaciones históricas particulares. 

Así también, en el norte minero con su infraestructura agro¬ 
pecuaria, latiendo por la intermediación del ferrocarril con el sur 
de Estados Unidos, se desarrollará el cultivo del trigo y la cebada, 
o el maíz comercial y la ganadería, aunados a una minería que 
abandonará las rutinas coloniales y se integrará de lleno a la eco¬ 
nomía mundial por la comercialización de la plata y las inversio¬ 
nes directas del imperio de los Guggenheim. La producción del 
azúcar, viejo monopolio de los Marqueses del Valle, sufrirá una 
profunda reorientación y modernización en vastas regiones del 
centro-sur, afectando irreversiblemente una red de pequeñas eco¬ 
nomías campesinas con las que había logrado un relativo equili¬ 
brio durante la Colonia y parte del siglo xix. En Puebla, Veracruz 
y Michoacán, pero principalmente en Morelos, el auge azucarero 
irá irremesiblemente ligado al despojo directo de las tierras de 
labor comunitarias que rodeaban a las grandes haciendas. 84 

En otras regiones, como la costa de Jalisco, Oaxaca y Tabasco, 
la producción azucarera tendrá efectos similares aunque más re¬ 
ducidos. Los demás cultivos se extenderán en vastas regiones tro¬ 
picales de baja concentración demográfica (Golfo, Tabasco, costa 
del Soconusco), recurriendo por lo mismo a la fuerza de trabajo 
enganchada compulsivamente en regiones indígenas vecinas, o 
a la semiesclavitud (como en Valle Nacional o la selva chiapane- 
ca); o de plano se extenderán en el corazón de regiones tradicio- 

84 Cf Ward Barret, La hacienda azucarera de los Marqueses del Valle (1535-1910), 
México, Siglo xxi, 1977; y Frangois Chevalier "Un factor decisivo de la revolución 
agraria de México, el levantamiento de Zapata (1911-1919)", México, Cuadernos 
Americanos, núm. 1, xix, 6, pp. 1-123. * 
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nalmente indígenas y ex tributarias, como el henequén en la 
península yucateca. A cada región y a cada complejo correspon¬ 
derá una cultura local propia, una particularización que hablará 
regionalmente por boca de la Revolución desde 1906 o desde 1910. 

Importantes zonas de reserva de fuerza de trabajo se consti¬ 
tuirán en "almácigo" de peones acasillados, semiesclavos endeu¬ 
dados y jornaleros libres. En ellas predominarán hasta hoy las 
formas culturales ligadas al aislamiento geográfico, las condicio¬ 
nes étnicas diversas producto de la fusión indocolonial, regiones 
montañosas e inhóspitas de todo el país en donde se concentra 
el más alto porcentaje de hablantes de medio centenar de len¬ 
guas indígenas y en donde se reproduce toda una cultura del so¬ 
metimiento cuidadosamente mantenida por las élites ladinas. 
Estas zonas, contrariamente a lo que se cree, estarán integradas 
a los complejos económicos regionales y latirán al contrapulso 
de comarcas próximas en donde se realiza la venta de la fuerza 
de trabajo: las áreas de plantación capitalista que dieron luego la 
base principal al proyecto cardenista de reforma agraria y colec¬ 
tivización ejidal, y que todavía hoy marcan los contornos de la 
reproducción y venta de jornaleros fijos y migrantes para el grueso 
de la agricultura nacional o de la del sur de Estados Unidos: Sina- 
loa, La Laguna, el Mante, el Valle del Yaqui (escenario de una 
guerra etnocida, despojo y traslado de gran parte de la tribu ya¬ 
qui hasta regiones tan lejanas como Yucatán), el sur de Morelos 
y Puebla, el Papaloapan, el Tepalcatepec, Yucatán y el Soconus¬ 
co. Las densidades demográficas en estas regiones de desarrollo 
agropecuario, o su concentración en zonas vecinas, geográfica¬ 
mente aisladas pero económicamente integradas, como Michoa- 
cán, Guerrero, la sierra de Puebla, la región Huasteca, la Mixteca, 
los Altos de Chiapas o el sur de Yucatán, parecen indicar todavía 
mucho de las tendencias poblacionales que en el Porfiriato se de¬ 
sarrollaban bajo la sobredeterminación de las necesidades de ma¬ 
no de obra rural: 85 de ellas dependerían muchas de las fuerzas 
que la revolución ayudó a liberar y a recomponer en su compleja 
relación con el capital invertido en la agricultura. 

Pero lo fundamental de este mosaico, o lo que faltaría para com¬ 
prenderlo en su totalidad, sería la particular estructura agraria de 
un sistema que de no haber sido trastornado por la Revolución, 
hubiera conducido quizás a una víajunker de grandes propieda- 


85 Claude Bataillon, Las regiones geográficas en México, México,. Siglo xxi, 1969. 
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des. Para 1910 —y contrariamente a lo admitido— predominaban 
los hacendados en vías de modernización, en tanto que la fuerza 
de trabajo sufría los efectos de su transición al capitalismo bajo 
vías que eran las propias de la periferia del sistema. Según Gil- 
dardo Magaña, 86 ideólogo del agrarismo zapatista, la situación en 
1910 era la de un país en donde 120 millones de hectáreas esta¬ 
ban en manos de una élite en su mayor parte descendiente de 
españoles y criollos: 267 propietarios poseían 47 968 814 hectá¬ 
reas, que principalmente habían obtenido por herencia, deslinde 
y contratos sobre "terrenos baldíos", muchos en realidad ocupa¬ 
dos por una entidad jurídicamente inexistente, que englobaba, sin 
embargo, a la mayoría de la población rural: las comunidades. Los 
hacendados y las compañías deslindadoras detentaban juntos 
167 968 814 hectáreas, o sea más de las tres cuartas partes del to¬ 
tal de la superficie agrícola del país. El resto, es decir 32 031 186 
hectáreas, estaban repartidas entre propietarios extranjeros o me¬ 
xicanos ausentistas, pequeños propietarios, comunidades indíge¬ 
nas y, finalmente, fundos de propiedad estatal. Las vías a la 
proletarización recorrían también el largo camino que la mayo¬ 
ría de las veces pasaba por la servidumbre, la semiesclavitud y 
el acasillamiento: de apariencia "feudal" pero producto del desa¬ 
rrollo capitalista y de la integración del país al concierto civiliza¬ 
do de la economía mundial. 

Quizás el límite económico de este proceso aparecerá marca¬ 
do por la crisis de 1907. El proyecto agrícola del Porfiriato, o la 
pretensión del régimen de hacer de México no sólo un país agrí¬ 
cola, sufrirá con esta crisis un serio revés. A pesar de una serie 
de características de tipo antiguo que la crisis agraria manifestó 
en muchas regiones (plagas, sequías, sobredeterminación de fac¬ 
tores naturales, etc.), no cabe duda que el fenómeno aparecerá 
marcado por una caída del mercado mundial y el gobierno ten¬ 
drá que importar granos básicos desde Estados Unidos. Para una 
población rural en proceso de proletarización y un sector urbano 
crecientemente empobrecido, el alza del precio del maíz y otros 
productos tendrá necesariamente que ver con un recrudecimiento 
del descontento. La Revolución de 1910 estará así precedida por 
la crisis de 1907-1908, primera de tipo plenamente capitalista que 
afectará a un país enlazado al mercado mundial por la exporta- 

86 Gildardo Magaña, Emiliano Zapata y el agrarismo en México, México, Ruta, 

5 vols., 1951. 
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ción minera y de productos agrícolas tropicales (como la crisis 
de 1808, la última gran crisis de "tipo antiguo" que afectará al país 
justo antes del estallido de la guerra de Independencia). El con¬ 
texto es el de un país eminentemente agrario que deja de ser "agrí¬ 
cola" (si por ello entendemos una tendencia a la plena 
autosuficiencia alimentaria), y se constituye en un eslabón más, 
débil y dependiente, de una cadena desigual marcada por el na¬ 
cimiento del fenómeno imperialista. 

En el periodo que va de 1877 a 1900, 87 la agricultura mexica¬ 
na muestra una serie de características fundamentales: 

Primeramente, la actividad agrícola pasó por un proceso de 
transición que a grandes rasgos va desde un periodo en que está 
básicamente orientada al mercado interno y a satisfacer el con¬ 
sumo local, hasta un crecimiento sensible de los cultivos de ex¬ 
portación, acompañada de la especialización de varios cultivos 
(como el algodón en Coahuila o la caña de azúcar en Morelos). 
Esto contribuyó también a un crecimiento de la agroindustria y 
de la industria de procesamiento de productos agrícolas (como 
los ingenios y la industria textil). Las regiones de agroexportación 
se definieron en su mayoría en el área del Golfo de México y Chia- 
pas (henequén, cacao, vainilla, café, caucho, plátano y tabaco). 
Otros cultivos, como el ixtle y el algodón, registraron cambios en 
sus áreas de cultivo; así por ejemplo, en 1877 Veracruz aportaba 
el 42% de la producción nacional, y hacia 1900 eran Coahuila y 
Durango los principales productores, mientras que Veracruz se 
especializaba en el café, la vainilla y el tabaco. Otros, como el añil 
y el azúcar, se desarrollaron en Chiapas, que se convirtió en el 
principal productor de añil, seguido por Oaxaca, y en Morelos, 
Jalisco y Veracruz en las principales regiones azucareras. 

Otra característica es que los cultivos alimenticios perdieron 
su dinamismo o crecieron en menor proporción que los cultivos 
de exportación. La cebada, por ejemplo, se localizaba en Puebla, 
Tlaxcala, México, Coahuila, Guerrero e Hidalgo. Las regiones pro¬ 
veedoras de maíz seguían siendo el Bajío y Jalisco, seguidas por 
Puebla, Oaxaca y Veracruz. Las zonas trigueras seguían siendo 
también el Bajío, Jalisco y Michoacán, y en el periodo se desarro¬ 
llan Sonora, Chihuahua y Coahuila. El frijol se localizaba primor- 


87 Véase Margarita Nettel Ross, Geografía agrícola estatal de México en el siglo 
xix, Cuadernos de Trabajo, núm. 23, México, Instituto Nacional de Antropología 
c Historia, s.f., pp. 59 y ss. 
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dialmente en el Bajío y Jalisco, seguidos por Oaxaca, Puebla, 
Chihuahua, México, Aguascalientes, Veracruz y Sonora. La pro¬ 
ducción alimentaria para el consumo nacional, y sus áreas de de¬ 
sarrollo, no habían así variado mucho desde el fin del periodo 
colonial. 

Otra característica, un tanto debatida, es el supuesto abando¬ 
no de estos productos por el auge de la agricultura comercial. Los 
datos revelan un descenso en la producción per cápita de alimen¬ 
tos durante la época porfiriana, en abierto contraste con un 
aumento relativamente rápido en la producción de cultivos in¬ 
dustriales y de exportación. 88 Ejemplos representativos de este 
fenómeno serían los estados de Morelos con el azúcar, y de Yu¬ 
catán con el henequén. En 1877, el 82% de la producción agríco¬ 
la de Morelos lo ocupa el cultivo del maíz, mientras que la 
producción de caña cubre el 12.2%. En 1888, el maíz baja a un 
49.5% y la producción cañera sube al 41.5%. En 1900 el maíz ocu¬ 
paba el 46.9% de la producción agrícola total y la caña sólo el 
39.6%. En Yucatán el henequén alcanzó el 10% en 1877 y el 93.9% 
hacia 1900. 89 Según los datos de las Estadísticas económicas del 
Porfiriato, la producción del maíz —el alimento básico de la 
población— declinó en un casi 50% per cápita. El frijol, el trigo, 
el chile y el pulque, todos formando parte de la dieta básica del 
mexicano, 90 'sufrieron también pronunciados descensos en el 
Porfiriato. Estos son muy pronunciados si se les compara con la 
estadística de Busto de 1880. Algunos fenómenos naturales afec- 


88 Cf. Estadísticas económicas del Porfinato-Comercio extenor de México, 
1877-1911, México, El Colegio de México, 1960; Estadísticas económicas del Porfiriato- 
fuerza de trabajo y actividad económica por sectores, México, El Colegio de México, 
1961. 

89 Margarita Nettel Ross, s.f. op cit 

90 John H. Coatsworth, "Anotaciones sobre la producción de alimentos durante 
el Porfiriato”, Historia Mexicana, vol. xxvi, núm. 2, octubre-diciembre, 1976, pp. 
167-187. En este ensayo Coatsworth analiza las estadísticas del periodo, las regu¬ 
lariza y llega a conclusiones que contradicen o matizan esta afirmación generali¬ 
zada: "Podría decir, brevemente, que la producción del mismo (el maíz), creció 
al mismo ritmo que la población entre 1877 y 1910. Otros productos alimenticios 
experimentaron el mismo crecimiento. No existen bases empíricas en favor de 
la suposición de que la producción per cápita de productos alimenticios declina¬ 
ra durante el Porfiriato, ya que los datos en que se basa dicha interpretación son 
erróneos” (1976, p. 168). Los datos pretendidamente erróneos son los de 1877 com¬ 
pilados por Emiliano Busto, Estadística de la República Mexicana, 3, México, Imp. 
Ignacio Cumplido, 1880. 








82 


GRANDES TENDENCIAS DE LA PRODUCCIÓN AGRARIA 


taron también los cultivos, como una sequía en el año de 1892, 
que hizo necesaria la importación de maíz y otros granos. 91 

Los datos estadísticos se interrumpen en 1907 para todos los 
productos del campo. Entre 1907 y 1910 hubo grandes pérdidas 
en todo el país, debido principalmente a la sequía. Los precios 
de los alimentos ascendieron mucho en estos tres años, lo que 
indica un descenso seguro de la producción per cápita. Este fue 
uno de los tantos factores, de ninguna manera el único, que con¬ 
tribuyeron al estallido de la revolución en 1910. 


AUMENTO DE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA COMERCIAL 
EN EL SUR DE MÉXICO, 1877-1910 


(Toneladas) 


Producto 

1877 

1910 

Caucho 

27 

7 443 

Café 

8 161 

28 014 

Tabaco 

7 504 

8 223 

Henequén 

11 383 

128 849 

Azúcar 

629 757 

2 503 825 

• 


fuente: Estadísticas económicas del Porfiriato. Fuerza de trabajo y actividad econó¬ 
mica por sectores, México, 1961,. pp. 71-82. 


91 Las principales sequías del periodo fueron las de 1875, 1882, 1884-1885, 
1891-1892, 1896, 1901, 1908. Para el Porfiriato en general y sus características en 
algunas regiones, véanse también: Friedrick Baumann, "Terratenientes, campe¬ 
sinos y la expansión de la agricultura capitalista en Chiapas, 1896-1916", Mesoa- 
mérica, 5, Antigua Guatemala, junio 1983, pp. 8-63; Jan Bazant, Cinco haciendas 
mexicanas Tres siglos de vida rural en San Luis Potosí (1600-1910), El Colegio de 
México, 1975; Luis Cossío Silva, "La agricultura", y "La ganadería", p. 178, de la 
compilación de Daniel Cosío Villegas, Historia Moderna de México (el Porfiriato), 
México, Hermes, 1957; Horacio Crespo, "El azúcar en el mercado de la ciudad 
de México, 1885-1910", en Horacio Crespo (coord.), Morelos: cinco siglos de histo¬ 
ria regional (cit), 1984, pp. 165-222; Saúl Escobar Toledo, La acumulación capi¬ 
talista en el Porfiriato, México, inah, Cuad. 43, 1980; Hans-Jürgen Harrer, Raíces 
económicas de la Revolución mexicana, México, Taller Abierto, 1979; Friedrich Katz, 
La servidumbre agraria en la época porfiriana, México, Era, 1980; Abdiel Oñate, 
"Banca y agricultura en México: La crisis de 1907-1908 y la fundación del primer 
banco agrícola", en Leonor Ludlow y Carlos Marichal (eds.), Banca y poder en Mé¬ 
xico (1800-1925), México, Grijalbo, pp. 347-374; Andrés Molina Enríquez, Losgran- 
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Los fenómenos de tipo agrícola no fueron definitivamente los 
únicos que empujaron al pueblo mexicano a la rebelión, pero no 
cabe la menor duda de que abonaron enormemente el terreno 
con sus desigualdades y desequilibrios —para que la prédica cons¬ 
tante de los revolucionarios germinara en la casi totalidad del país. 


CONCLUSIONES 

La periodización económica que se puede desprender de las se¬ 
ries de producción y las grandes tendencias de la agricultura, se 
entrelaza de múltiples maneras con las coyunturas políticas más 
relevantes (la reconversión borbónica, la guerra de independen¬ 
cia, los años del “caos” y de las intervenciones extranjeras, las 
luchas de Reforma la dictadura porfirista, el estallido de la Revo¬ 
lución de 1910), pero no coincide exactamente con ellas. Una co¬ 
yuntura política determinada puede dejar largas secuelas que no 
siempre son perceptibles a primera vista, o un periodo de crisis 
política puede bien coincidir con uno de relativo auge agrícola 
o comercial. La historia mexicana del siglo xix, o de este gran ci¬ 
clo al que nos hemos referido, puede así plantearse totalmente 
desde el pulso lento o la mecánica poco inmutable de los grandes 
cambios; o desde el paso a menudo acelerado en ciertos momen¬ 
tos de la producción agropecuaria. De esta posible visión desde 
la base se desprendería una primera hipótesis de trabajo para fu¬ 
turas investigaciones. 

En todo el largo periodo destacan básicamente dos grandes mo¬ 
mentos orientados al progreso y la transformación: los de fines 
del siglo xviii y la dictadura porfiriana. Ambos han sido estudia¬ 
dos con más detalle y con los mejores ejemplos regionales (que 
están siempre en función de las revoluciones que les sucedieron). 


des problemas nacionales [1908], México, Era, 1977; Antonio Peñafiel, Anuarios 
estadísticos de la República Mexicana, 1893, México, Ministerio de Fomento, 1894, 
pp. 564-625 (producción agrícola); Fernando Rosenzweig, "El desarrollo econó¬ 
mico de México de 1877 a 1910", El Trimestre Económico, tomo xxxn, 23, julio- 
septiembre, 1965, pp. 405-454; Gerardo Sánchez D., "Las crisis agrícolas y la ca¬ 
restía del maíz en Michoacán (1886-1910)", Textual (U.A. Chapingo), vol. 4, núm. 
15-16, junio, 1984, pp. 26-39; Marcela Tostado G., El Tahasco porfiriano, Gob. Edo. 
Tabasco, 1985; María Vargas-Lobsinger, La hacienda de "La Concha ", una empresa 
algodonera de La Laguna, 1883-1917, México, iih, unam, 1984. 









84 


GRANDES TENDENCIAS DE LA PRODUCCIÓN AGRARIA 


De ambos periodos se cuenta también con las mejores series de 
datos, en la medida que éstos reflejan intenciones centralizado- 
ras, tanto de la administración borbónica como de la burocracia 
positivista porfiriana. El periodo intermedio refleja, en los pro¬ 
pios datos, la recomposición y la lenta restructuración del esta¬ 
do: sus series económicas resultan así más aisladas, más 
regionalizadas y menos comparables entre sí. La gran depresión 
de 1873, la promesa que incidió en México por las redes ferroca¬ 
rrileras y comerciales del norte, mostró también su nueva inte¬ 
gración a un mercado mundial que distaba mucho de ser el de 
fines de la Colonia, y que ahora se desplazaba poco a poco hacia 
Estados.Unidos. De hecho, el auge porfiriano puede ser visto en¬ 
tonces como la versión nacional de un periodo de estabilización 
que arranca hacia 1877. Sólo hasta esos años el campo mexicano 
sufrió transformaciones tan profundas como las del auge agríco¬ 
la de fines del xvm. 

También, en toda la larga duración del periodo que hemos tra¬ 
tado de reseñar de manera general, es notoria lá transformación 
de la renta de la tierra, desde una etapa en que ésta se mantiene 
bajo los cánones de la institucionalidad colonial y con pocas va¬ 
riaciones (un bien inmueble bajo "manos muertas" en muchos 
sentidos), hasta un periodo de transformaciones aceleradas —que 
suelen arrancar de las Leyes de Reforma y de la transformación 
de la tierra en un valor de cambio— en el que la renta del suelo 
aparece cada vez más bajo condiciones capitalistas. Este largo pe¬ 
riodo de transición (palabra clave para caracterizar a todo el gran 
ciclo) involucra también la transformación paulatina pero profun¬ 
da de la estructura de las clases en el campo. Sin embargo, y por 
este mismo fenómeno de transición prolongada, durante la ma¬ 
yor parte del siglo xix, ni el país vivía bajo un régimen socioeco¬ 
nómico de características feudales (pues era cada vez más efectiva 
la supresión de alcabalas y los privilegios de las viejas clases, y 
patentes los rasgos capitalistas y burgueses), ni los impulsos de 
modernización eran todavía predominantes; de hecho se vivió un 
largo periodo en el cual se fijaron muchas de las características 
aún vigentes de la actividad agrícola y ganadera, con todo y sus 
reflejos en otros aspectos de la vida social. 

Muchos de los rasgos de la cultura campesina, de los hábitos 
alimenticios que desde el campo invadieron las ciudades, de las 
características regionales y de la formación del mercado nacio¬ 
nal arrancan del siglo xix. En este sentido, el periodo de transi¬ 
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ción hacia el México moderno constituye también un momento 
de afirmación en el cual confluyen muy diferentes tradiciones que 
se convierten en nacionales en la medida en que se conforma el 
mercado nacional. La deuda de la nación es así en gran parte una 
deuda con el mundo rural y con los factores que hicieron posible 
que los "diversos campos mexicanos" compartieran una cultura 
común que la colonización española había obstaculizado. En el 
terreno de los intercambios comerciales y de la apertura interna 
del país, de los flujos de mercado y de los intercambios cultura¬ 
les, jugaron un gran papel los conflictos armados (principalmen¬ 
te las revoluciones de 1810 y 1910), la instalación bajo el Porfiriato 
de una extensa red ferrocarrilera, etc.; pero por abajo de esos an¬ 
damiajes espectaculares, el siglo xix fue el siglo de los intercam¬ 
bios silenciosos, el siglo de los arrieros y tratantes de poca monta. 
Una cultura particular del intercambio mercantil que, dependien¬ 
do de los momentos de auge o de crisis, derivó en contrabando, 
bandolerismo o rebeldía, pero que de hecho unificó al país bajo 
aspiraciones comunes: el folklore, los aires nacionales, los "so¬ 
nes de la tierra", los corridos y romances, la conciencia de una 
nacionalidad, la lengua nacional, y mucho de la persistencia pa¬ 
triótica que se desarrolla ininterrumpida entre 1808 y 1910 se de¬ 
be a esta sed continua articulada por la arriería y el comercio 
interior. Cuando la Revolución de 1910 estalló, lo hizo siguiendo 
esos cánones de comunicación, de lealtades primordiales, de re¬ 
giones y de caminos reales que el siglo xix había estado tejiendo 
con la paciencia y el anonimato de una araña. 

La transformación de un país eminentemente agrario en un 
país agrícola autosuficiente, que fuera uno de los sueños que ma¬ 
terializaron la Revolución, quedará sin embargo, frenada por nue¬ 
vas formas de dependencia y subordinación. Será la tarea de 
futuras transformaciones que quizás trasciendan este fin de 
milenio. 
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ENRIQUE SEMO 


Viajeros, novelistas e historiadores coinciden: durante tres siglos 
(1635-1935) la sociedad agraria de lo que hoy es México se mani¬ 
fiesta bajo tres formas diferentes: la comunidad campesina, la ha¬ 
cienda y el rancho. Los límites sociales son claros, pero las 
fronteras territoriales se sobreponen y entrelazan. La vida rural 
transcurre impulsada por una lucha sorda o declarada, paciente 
o violenta por los recursos agrícolas: tierra, agua, pastizales y bos¬ 
ques; por la asignación de la mano de obra; por el acceso a los 
mercados agropecuarios. 1 

Muchos campesinos juegan sucesivamente varios papeles o vi¬ 
ven simultáneamente una doble o triple personalidad: comune¬ 
ro, arrendatario de tierras ajenas, trabajador asalariado, peón 
acasillado, pero la fluidez de las funciones no invalida sus dife¬ 
rencias. El mundo de la hacienda difiere profundamente del mun¬ 
do de la comunidad. El rival más empecinado y audaz del 
hacendado es el campesino libre. 

La hacienda domina la mayor parte de los recursos naturales 
y los mercados. Es la principal vía de apropiación del excedente 
producido por los campesinos; el vehículo más directo de pene¬ 
tración del capital comercial y del crédito en el campo; el com¬ 
plemento político imprescindible del poder oligarca. En un 
proceso de expansión intermitente pero sostenido, arrincona a 
la comunidad y subordina al ranchero sin amenazar su exis¬ 
tencia. 2 




1 Sobre el enfoque que estudia la agricultura como un sistema compuesto por 
varios tipos de empresa, véase el primer capítulo de la obra de Cristóbal Kay, El 
sistema señorial europeo y la hacienda latinoamericana, México, Serie popular Era, 
1980; así como el artículo de Rafael Baraona en O. Delgado, ed., Reformas agra¬ 
rias en América Latina, México, fce, 1965. 

2 En los últimos trece años, el estudio de la hacienda se ha enriquecido con 
una abundante bibliografía. Los tres ensayos más exhaustivos sobre el tema son: 
Magnus Mórner, "La hacienda hispanoamericana: examen de las investigaciones 
y debates recientes", en Enrique Florescano, Haciendas, latifundios y plantaciones 
en América Latina, México, Siglo xxi, 1975; Juan Felipe Leal y Mario Huacuja R., 
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Hacia principios del siglo xx, su triunfo parece completo. La: 
mitad de la población campesina había sido absorbida por la ha-j 
cienda. Los campesinos obtenían su subsistencia como arrenda-J 
tarios, aparceros o peones acasillados. Las comunidades que 
habían logrado preservar su autonomía vieron sus recursos redu¬ 
cirse a la mínima expresión. Para sobrevivir debían contratar el 
uso de los mismos con las haciendas vecinas, pagando por ellos 
una renta en trabajo, especie o dinero. Pero la victoria resultó pí- 
rrica. La respuesta campesina fue tan violenta como la agresión 
de las últimas tres décadas. La Revolución revirtió el proceso y 
el sistema económico, social y político, conocido con el nombre 
de hacienda, fue abolido. La gran propiedad de la tierra no desa¬ 
pareció, pero su economía y los términos de su dominio sobre 
los campesinos quedaron radicalmente alterados. 

El rancho e s finca del campesino enriquecido. El ranchero junto 
con su familia dirige personalmente su empresa y comparte los 
deleites y sinsabores de la vida campirana. Alterna su actividad 
en el rancho con la administración de haciendas de dueños ausen¬ 
tistas, el comercio, la pequeña industria y la arriería. Aprovecha 
las debilidades de la hacienda y las carencias de la comunidad 
para jugar un papel activo en el perenne contrapunteo junto con 
los dos grandes adversarios. Presente desde el inicio, su siglo de 
oro es el xix. Exponente rural de una protoburguesía, la revolu¬ 
ción le hace generosamente justicia. 

La comunidad es el baluarte de la libertad campesina, su fuen¬ 
te de cohesión social, la defensora de sus tierras. También es la 
depositaría de su espíritu conservador, su resistencia a la nueva 
tecnología, sus prejuicios parroquiales. Desde el siglo xvn, los la¬ 
zos tribales han desaparecido casi completamente. Cada aldea de¬ 
sarrolla una identidad cultural y económica que la distingue y a 
veces contrapone con sus vecinos. Tiene órganos de gobierno elec¬ 
tos y renovables y las decisiones importantes se someten al cri¬ 
terio de una asamblea general. Pero el poder del cacique —in¬ 
termediario inevitable en las relaciones con el poder local y 
nacional— permea todos sus peros. Su economía hermana dos 
principios contrapuestos: el colectivo y el individual. Si predomi- 


Ir 




Fuentes para el estudio de la hacienda en México 1856-1940, México, fcps, unam, 1976; 
y Eric Van Young, "La historia rural de México desde Chevalier: historiografía de 
la hacienda colonial", en Historias, núm. 12, enero-marzo 1986, pp. 23-67. 
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na el primero, las tierras comunales son vastas, los fondos colec¬ 
tivos bien provistos, los mecanismos que reproducen la igualdad, 
eficientes. Si, por el contrario, rige el individualismo, los patri¬ 
monios son desiguales, las tierras comunales son aprovechadas 
individualmente, la solidaridad es asunto de familia o cofradía. 

La comunidad mexicana no es una cooperativa de producción: 
el trabajo se centra en la parcela familiar. Algunas de ellas no son 
sino asociaciones de campesinos medianos y pequeños, unidos 
por particularidades culturales, religiosas, étnicas o políticas. Mien¬ 
tras la unidad frente al exterior se mantiene en el interior, las pre¬ 
siones acaban por causar una profusión de graduaciones. La 
comunidad resiste el cambio, pero no es refractaria a él. Durante 
los tres siglos sufre metamorfosis profundas, demostrando una 
soprendente capacidad de adaptación y un infinito amor a la 
vida. 3 

La placidez bucólica es sólo aparente. En trescientos años el 
paisaje rural y sus pobladores conocen cambios profundos. El sis¬ 
tema basado en la tríada se mantiene; pero hacienda, rancho y 
comunidad conocen procesos de diferenciación y su combinación 
regional se diversifica. 

Los periodos de cambio económico acelerado son dos: las tres 
últimas décadas del coloniaje y los treinta años del Porfiriato. Entre 
1740 y 1810 la población aumenta de 3.3 a 6.8 millones. La pene¬ 
tración del capital comercial y el crédito hipotecario en la agri¬ 
cultura disuelven relaciones tradicionales. El auge de la minería 
amplía y extiende el mercado. Entre 1860 y 1910 los mexicanos 
duplican su número: de 8.2 a 15.2 millones. La introducción de 
los ferrocarriles, la urbanización y el crecimiento de la industria, 
crean un mercado nacional. La agricultura se integra por medio 
del henequén, el café, el azúcar, a la economía internacional. 

En el siglo xix las luchas campesinas se suceden con una fre¬ 
cuencia y una magnitud sin precedentes. Locales en su mayoría, 
los movimientos adoptan formas de lucha y demandas tan varia¬ 
das como las condiciones de su región. Tres revoluciones nacio- 


3 Para la elaboración del tema de la comunidad campesina en el siglo xix se 
utilizaron preferentemente estudios de campo anteriores a 1950. Tres obras pos¬ 
teriores de tipo general importantes, son: Ignacio Bemal, Bibliografía de Arqueolo¬ 
gía y Etnografía. Mesoamérica y norte de México, 1514-1960, México, inah, 1962; 
Dwigth B. Meath and Richard N. Adams, Contemporary cultures and soáeties of 
Latín America, Nueva York, Random House, 1965; Handbook of Middle American 
Indians, vol. 6 y 10, Austin, University of Texas Press, 1967. 
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nales movilizan a hacendados, rancheros y campesinos que 
imponen su presencia vigorosa en la vida política. 4 

La historia y las disparidades regionales son el origen de se¬ 
rios problemas semánticos. Hacienda, rancho, comunidad soní 
conceptos cuyo contenido cambia sustancialmente con el tiem¬ 
po y el lugar. Por eso la definición se impone aun a costa de la 
exclusión de los matices y la simplificación. El uso que hacemos 
de ellos es fruto de una generalización histórica y no coincide con 
el sentido que el lenguaje común de su tiempo les otorga. 


LA HACIENDA 


Durante los primeros treinta años de dominio colonial, la propie¬ 
dad de la tierra con fines de explotación agrícola o ganadera no 
atrajo a los conquistadores. Preferían las encomiendas que crea¬ 
ban derechos sobre el tributo indígena sin obligarlos a intervenir 
en el proceso productivo. Y mientras el descubrimiento y explo¬ 
tación de los depósitos argentíferos acaparaba sus mejores ener¬ 
gías, el abastecimiento alimenticio se confió a las comunidades 
indígenas. Algunos encomenderos previsores fundaron las prime¬ 
ras labores de trigo, estancias ganaderas o ingenios de azúcar, pero 
su ejemplo no cundió. Aun cuando se otorgaron algunas conce¬ 
siones de tierra ya en la primera década, veinte años más tarde 
las superficies apropiadas eran ínfimas. El caso del marquesado 
de Cortés es más bien una excepción que confirma la regla. 

El descubrimiento de minas en regiones lejanas que debían ser 
abastecidas desde el centro y la catástrofe que sobrevino sobre 
la población indígena dieron la señal para una desenfrenada arre¬ 
metida contra las tierras indígenas, vacantes o no. Encomende¬ 
ros, funcionarios virreinales, órdenes eclesiásticas, comerciantes 
y flamantes mineros españoles, criollos, pero también mestizos 

4 Sobre el tema, véase John M. Tutino, From insurection to revolution in Méxi¬ 
co. Social bases of agrarian violence, 1750-1940. Princeton, Princeton University 
Press, 1982; Frederick Katz ed., Riot, rebellion and revolution; rural conflict in Méxi¬ 
co, original inédito; Leticia Reyna, Las rebeliones campesinas en México (1819-1906), 
México, Siglo XXI, 1980; Jean Meyer, Problemas campesinos y revueltas agrarias 
( 1821-1910), Sep-Setentas, 1973. 
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e incluso caciques indios, se vieron envueltos en un torbellino 
de acaparamiento de tierras que transformó radicalmente el pai- 

I saje rural de la Nueva España. 5 Para 1620, en las regiones de ma¬ 
yor presencia española, inmensas extensiones habían sido 
concedidas en propiedad privada. Fue así como se inició la ex¬ 
pansión de la gran propiedad que había de proseguir durante tres 
siglos. En algunas regiones del centro, ya para aquel entonces, 
las haciendas adquirieron los límites que habían de conservar has¬ 
ta su expropiación. 6 

La hacienda no surgió de la nada. En ella se funden tenden¬ 
cias ya existentes en las sociedades india e ibérica. La primera 
constancia autóctona escrita de la expansión de la gran propie¬ 
dad data de 1427. Los cronistas mexicas relatan que cuando las 
fuerzas de la triple alianza conquistaron Atzcapotzalco, los gue¬ 
rreros destacados recibieron tierra, mientras que el pueblo común 
fue excluido del reparto. Para aquel entonces, las tierras comu¬ 
nales eran usurpadas por la ascendente nobleza de estado y tra¬ 
bajadas por mayeques, que se parecían mucho a los futuros 
aparceros o peones de la hacienda. 7 

El núcleo del sistema feudal español era la casa familiar, a la 
cual estaban adscritas tierras, aguas y bosques que no podían ser 
divididos. El heredero universal (preferentemente, pero no siem¬ 
pre el primogénito) debía conservar los lazos con todos los fami¬ 
liares. Éstos, los caballeros, mantenían en todas sus correrías la 
relación con la casa y la lealtad al heredero. Desprovistos de for¬ 
tuna, partían a forjarla, llevando una vida aventurera acorde con 
las exigencias de su tiempo. Mercaderes, sacerdotes, soldados y 
funcionarios, esos hidalgos recurrían frecuentemente al herede¬ 
ro, consolidando así los lazos entre nobleza, clero y comercian¬ 
tes. 8 Ni en la sociedad mexica ni en la ibérica, la nobleza de tierra 
se contraponía al comercio. 

La gran propiedad no apareció en todas partes al mismo tiem¬ 

5 Vcase Charles Gibson, Tlaxcala in the sixteenth century, University Stanford, 
Press, 1967, p. 50; William Taylor, Landlord andpeasant in Colonial Oaxaca, Stan¬ 
ford, California, 1972, caps. 2, 4, 5. 

h Hanns J. Prem, Milpa y hacienda. Tenencia de la tierra indígena y española 
en la cuenca del Alto Atoyac, Puebla, México, 15201650, Wiesbaden, Franz Stciner 
Verlag gmbh, 1978, p. 23. 

7 Friedrich Katz, Ancient American civilizations, Londres, 1972, pp. 146-147. 

8 William Schell Jr., Medieval tradition and the development of the Mexican ha¬ 

cienda, Syracuse University, 1986, p. 13. 
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po ni con el mismo grado de dominio. En la zona del centro, ya' 
a mediados del siglo xvi se especulaba con tierras. En el Valle de 
México, la compra-venta de propiedades con un valor de 40 000 
pesos era frecuente y hubo españoles que lograron acaparar va¬ 
rias haciendas en las afúeras de la capital. 9 [ En el norte, fue a par¬ 
tir de la Ordenanza de Descubrimiento y Nueva Población de 1573 
cuando comenzaron a constituirse los inmensos latifundios de 
confines imprecisos y cientos de miles de cabezas de ganado, que 
dieron a esa región su estructura peculiar. En Oaxaca, en cam¬ 
bio, los pueblos indios resistieron más y lograron conservar sus 
mejores tierras. 10 En Yucatán, la encomienda sólo dio paso al la¬ 
tifundio a mediados del siglo xvm. n |La evolución de la etimolo¬ 
gía del concepto hacienda parece confirmar lo prolongado de la 
transformación de la gran propiedad en sistema económico-social. 
A mediados del siglo xvi era sinónimo de cualquier tipo de for¬ 
tuna, ya sea pública o privada. 12 Luego comenzó a designar em¬ 
presas con una connotación implícita de trabajo y producción pero 
sin limitarse a la gran empresa agrícola: hacienda de minas, ha¬ 
cienda de beneficio, hacienda de ganado, hacienda de labor. La tie¬ 
rra aparecía como elemento complementario, no determinante. 
Todavía en 1647, refiriéndose a diversas empresas jesuítas, el ar¬ 
zobispo Palafox usa el concepto para designar diferentes erarios 
y empresas de la orden. El significado de gran empresa rural sólo 
comenzó a subordinar a los demás en la segunda mitad del siglo 
xvn. En 1778, Fray José Alejandro Patiño ofreció una explicación 
del uso americano de la palabra, explicando que se trataba de ca¬ 
sas de campo pertenecientes a hombres ricos, con tierras para ga¬ 
nado, caballos, ovejas y cultivos agrícolas. 13 

Voraz como era, el apetito de la hacienda por tierra y trabajo 
no era insaciable. La ampliación del territorio imponía gastos. Ha¬ 
bía que pagar los honorarios de los abogados en los intermina- 

9 Charles Gibson, Los aztecas bajo el dominio español (1519-1810), México, Siglo 
xxi, 1967, p. 238. 

10 William Taylor, op. cit., pp. 122-123. 

11 Robert Patch, "La formación de estancias y haciendas en Yucatán durante 
la Colonia", en Boletín de la Escuela de Ciencias Antropológicas de la Universidad 
de Yucatán, año 4, núm. 19. 

12 W. Schell, op. cit., p. 57. 

13 Eñe Van Young, Hacienda and market in eighteenth century México: The ru¬ 
ral economy of the Guadálajara región, 1675-1820, Berkeley, University of Califor¬ 
nia Press, 1981, p. 10. 
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bles litigios con los vecinos, contratar vigilancia, construir cercas. 
La demanda efectiva era limitada y el aumento de la producción, 
peligroso. Lo óptimo era vender poco y caro; eso reducía los gas¬ 
tos monetarios en salarios y elevaba la renta en dinero. En esas 
condiciones, el hacendado no estaba interesado en la presencia 
de una excesiva población permanente en su propiedad; prefería 
que en sus linderos sobrevivieran comunidades libres pero pobres. 

Las hostilidades se reiniciaban cuando el hacendado disponía 
de capital, esperaba un alza de precios o bien, en el caso contra¬ 
rio, cuando la comunidad se veía presionada por la multiplica¬ 
ción de sus pobladores o irritada por los agravios del señor local. 

1 Lo que distingue a México no es la voracidad del latifundio sino 
—lo que llamó la atención a Marc Bloch— la sobrevivencia de la 
comunidad como entidad autónoma. 14 En México, la economía 
mercantil conspiró con la inmensidad de los espacios y lo agres¬ 
te de las montañas para ayudar al campesino a mantener algo de 
su orgullosa independencia. El principio de nulle terre sans seig- 
neur nunca tuvo aquí vigencia. 15 

Pero no todo latifundio era una hacienda. La metamorfosis só¬ 
lo culminaba cuando la privatización de los medios de produc¬ 
ción se transformaba en sustento de un sistema económico y social 
muy particular, que se imponía a todos los campesinos. Las dife¬ 
rentes formas de dominio de la gran propiedad se manifiestan en 
los usos de sus tierras. Una primera parte de la superficie de la 
hacienda era conservada sin explotar. Ella debía ser lo suficien¬ 
temente extensa como para presionar sobre los recursos de las 
comunidades y ranchos circunvecinos. Según Manuel Payno, un 
propietario que agregaba bosques y praderas a su tierra agrícola 
se sentía justificado para llamar hacienda a su rancho. Los innu¬ 
merables conflictos sobre terrenos no trabajados, montes eriazos, 
derechos de paso, bosques sin explotar, son un testimonio aplas¬ 
tante de que el hacendado defendía no sólo la integridad de su 
empresa sino su dominio sobre la mano de obra campesina. A 
veces, los conflictos duraban décadas y mientras tanto los recur¬ 
sos permanecían sin explotar, dejando indiferente al hacendado 
y exasperados a los campesinos. Otra de las funciones de las tie¬ 
rras de reserva era la de facilitar la respuesta a las fluctuaciones 



14 Marc Bloch, La sociedad feudal. La formación de los vínculos de dependencia. 
México, uteha, 1979, p. 280. 
l5 Ibid, p. 271. 
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del mercado, excluyendo a los competidores. 16 

Una segunda porción era entregada a los arrendatarios, apar -1 
ceros y medieros que trabajaban con instrumentos propios o de \ ¡/ 
la hacienda y pagaban renta. No había contratos y las condicio- i 
nes del usufructo de la parcela dependía íntegramente de las re- J 
laciones de los campesinos con el hacendado. 

El tercer uso eran los “pegujales" de los peones acasillados. Esas 
minúsculas párcelas cumplían una función muy especial. Según 
Santisteban, un administrador de principios del siglo xx: 

Dando pegujales a los peones, especialmente los que se distinguen por 
buenos, se funda entre ellos un notable estímulo y se aseguran a la fin¬ 
ca. . . Esa pequeñísima porción de terreno, tiene año tras año mayor su¬ 
ma de episodios y mayor capital de recuerdos: por lo general, una 
verdadera historia de goces inocentes o quizá algo de aventuras picares¬ 
cas ... a ella se afianza la voluntad de aquel peón que tan sólo cuenta 
por creída propiedad, el mísero cercado donde guarda todo el incipiente 
ardor de sus raras ambiciones: allí están todas las bondades de su patria 
y de sus amos; en fin, el premio a su diligencia y sus buenos servicios: 

¡Su pegujal!, su creída y fingida propiedad . 17 


Por último, estaba la finca cuya explotación era dirigida pon 
los administradores de la hacienda, quienes controlaban el traba- 
jo de peones acasillados, terrazgueros, vaqueros, etc. Así, a tra-j 
vés del uso diversificado del suelo, el hacendado extendía su 
dominio sobre tocias las formas del trabajo campesino: comune¬ 
ros, arrendatarios, peones, etcétera. 

Si bien, hasta el último tercio del siglo xix la tecnología de la 
hacienda no parece ser muy superior a la de las comunidades más 
avanzadas, hay, sin embargo, una diferencia de grado importan¬ 
te: más arados y menos coas, más irrigación y abono, mejores cua¬ 
dras, trojes y medios de transportes. Pero es en la organización 
y división del trabajo donde la diferencia se hace más evidente. 
Suman de ejemplo las haciendas jesuitas del siglo xvm. Su agri¬ 
mensura, superior a la del hacendado medio, ilustra mejor las po- 



16 Manuel Payno, Los bandidos de Río Frío, México, Porrúa, 1959, p. 222. 

17 J. B. de Santisteban, Indicador particular del administrador de hacienda. Bre¬ 
ve manual basado sobre las reglas de economía rural inherentes al sistema agrícola 
de la República Mexicana, Puebla, Imprenta Artística, 1903; citado en Marco Be- 
llingeri e Isabel Gil, Las estructuras agrarias del siglo xix. Los cambios y la persis¬ 
tencia, mecanoescrito inédito, p. 39. 
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sibilidades económicas inherentes a la hacienda. 18 

En el sistema jesuíta cada Colegio tenía varias haciendas su¬ 
bordinadas a una administración unificada. El tamaño de las fin¬ 
cas estaba determinado por las distancias que debían recorrer 
diariamente los peones para rendirse a sus trabajos, el ganado para 
llegar a los pastizales, las carretas para transportar las cosechas 
del campo a las trojes. 19 El punto fuerte de la hacienda es la or¬ 
ganización. Un numeroso personal administrativo, rigurosamen¬ 
te jerarquizado, planea la producción y la controla. Una 
contabilidad permite el cálculo de rentabilidad y la racionalización 
de los recursos. En el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo 
de la ciudad de México la cúspide del sistema es una procuradu¬ 
ría constituida por tres padres, a partir de la cual se sucedían, en 
rígida jerarquía, administradores generales, administradores y ma¬ 
yordomos, contadores para llenar los libros y capataces para vigi¬ 
lar el trabajo. Como en las haciendas laicas, también el escribiente, 
el trojero, el administrador de la tienda de raya, el cura, el maes¬ 
tro, eran personajes comunes. 

Las atribuciones de cada funcionario estaban bien definidas. 
Así por ejemplo, hacia 1740 se fija a un administrador general un 
límite monetario a las operaciones sobre las cuales puede deci¬ 
dir: tres mil pesos. 20 Los problemas cotidianos de la producción 
se confían a los capataces y capitanes con inspecciones de cam¬ 
po frecuentes y observaciones sobre la calidad de los productos 
detalladas y profusas. La correspondencia entre los administra¬ 
dores y sus subordinados demuestra una compleja división del 
trabajo y un control pormenorizado de los trabajadores, 21 cuya 
clave es la contabilidad. Cada administrador debe llenar seis ti¬ 
pos diferentes de libros de cuentas y cuando menos una vez al 
año el rector del Colegio los examina y verifica. Cuando un ad¬ 
ministrador o mayodormo deja su puesto, debe hacer una entre- 

18 Véase Jean Pierre Berthe, "Production et productivité en Mexique du xvi e au 
xvm e siécles”, en Proceedings of the Third International Congress on Economic His- 
tory, Munich, 1965, pp. 105-109. 

19 Ursula Ewald, "Estudios sobre la hacienda colonial en México", Las propie¬ 
dades rurales del Colegio del Espíritu Santo en México, 1685-1767, Wiesbaden, Franz 
Steiner Verlag, 1976, p. 24. 

20 James Denson Riley, Hacendados jesuítas en México . la administración de los 
bienes inmuebles del Colegio Má?cimo de San Pedro y San Pablo de la Ciudad de Méxi¬ 
co, 1685-1767, México, Sep-Setentas, 1970, p. 67. 

21 Hermán W. Kowrad, A jesuit hacienda in Colonial México: Santa Lucía, 
1576-1767, California, Stanford University Press, 1980, p. 217. 


ENRIQUE SEMO 


95 
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ga equivalente a un balance detallado y un informe sobre el estado*, v 
de la hacienda. Los jesuitas —al igual que # el resto de los | ^ 
hacendados— no tenían programas de adiestramiento para su per- 
sonal; la práctica y el ejemplo eran los grandes maestros. 22 En/ 
otras haciendas, encontramos responsables especializados de los 
animales de tiro, las labores de construcción, las carboneras, el 
transporte. Para el campo, capitanes, caporales y jefes de cuadri¬ 
lla se encargan de las operaciones específicas. En el norte, las ha¬ 
ciendas contaban frecuentemente también con grupos de hombres 
armados que las defendían de las incursiones de los nómadas. 

Los inventarios de las haciendas del siglo xvm, jesuitas y lai¬ 
cas, por igual, incluyen un gran número de arados, rejas, hoces, 
azadones, barretas, picos y grandes cantidades de la coa indíge¬ 
na. Para la trilla se usaban palas, bieldos, cedazos y patrones de 
medida. Había además, casi siempre, martillos, hachas y mache¬ 
tes en cantidades suficientes. 23 

Dentro de las haciendas se seguían usando las pesadas carre¬ 
tas introducidas por los españoles para transportar trigo y maíz 
del campo a las trojes, mientras que el transporte a los mercados 
se hacía en muías. Hacendados laicos y jesuitas realizaban en sus 
haciendas importantes obras de riego usando las técnicas vigen¬ 
tes localmente. El agua de lluvia, ríos y canales se almacenaba 
en hondonadas naturales, presas o jagüeyes situados a la altura 
necesaria para aprovechar los declives en la irrigación. Las ha¬ 
ciendas en las zonas áridas contaban con norias mantenidas en 
constante movimiento por equipos de muías volanteras. 24 

v "Más adelantada que la comunidad campesina, la hacienda se 
retrasa con respecto a la técnica agrícola más avanzada de su tiem- 
po. Herramientas más sofisticadas como la grada, ampliamente 
utilizadas en Europa en el siglo xvm no aparecen^ Kárger infor¬ 
ma que todavía en 1901 los campos de Morelos seguían arándose 
varias veces por falta de gradas que deshicieran los terrones.^un 
cuando hacendados y administradores se quejaban ffecuentemen- i' 
te del descenso de la fertilidad de las tierras y la erosión, no se 
tiene noticia que utilizaran métodos de barbecho y rotación ya 
muy difundidos en Inglaterra y Holanda^ás común en las ha- 

22 Ibid., pp. 109-151. 

23 Ursula Ewald, op. cit., p. 137. 

24 Véase Michael E. Murphy, Irrigation in the Bajío región in Colonial México, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1987. 






96 


HACENDADOS, CAMPESINOS Y RANCHEROS 


ciendas laicas que en las jesuítas, la práctica se reducía a aplicar 
sólo un sistema de barbecho involuntario que mantenía yermas 
grandes extensiones.\Aunque se tiene noticia de que sí llevaban 
a los rebaños a los campos cosechados, no se utilizaban sistemá¬ 
ticamente los procedimientos de abono que llevaron a Inglaterra 
a un alto nivel de integración entre agricultura y ganadería] 25 

Con la hacienda, la milpa prehispánica sembrada de maíz, fri¬ 
jol y calabaza fue sustituida por el monocultivo en superficies más 
extensas. Había cierta rotación cuando en tierra de maíz se sem¬ 
braba haba o en la de trigo de riego, maíz de temporal, pero, en 
general, el cultivo prolongado del mismo producto empobrecía 
y agotaba los suelos. 26 

Aun cuando en el siglo xvm los jesuítas hicieron algunos ex¬ 
perimentos con alfalfa, generalmente el uso de los pastos era el 
vigente en el resto de la Nueva España: predominaban los natu¬ 
rales, sin mejoras hechas por el hombre, cuya calidad dependía 
íntegramente de las condiciones naturales de cada región. La ali¬ 
mentación del ganado con forraje adicional era poco usual, aun¬ 
que, a veces, en los ingenios las cosechas de maíz se dedicaban 
a la alimentación de las bestias de tiro. 27 En las haciendas jesuí¬ 
tas, el ganado mayor y los bueyes de las yuntas recibían sólo oca¬ 
sionalmente raciones de maíz, cebada o arvejón. 

Respondiendo a los cambios en el mercado, los hacendados in¬ 
troducían a veces cambios en la producción que representaban 
inversiones importantes, disposición al riego y sobre todo, nota¬ 
bles esfuerzos de organización. Los jesuítas vigilaban la producti¬ 
vidad de sus empresas y no rehuían los experimentos económicos 
cuando éstos eran necesarios. Así, el Colegio Máximo de la Ciu¬ 
dad de México cerró por improductivo el trapiche de Chicomoce- 
lo, que en sus mejores tiempos había producido ganancias por 
10 000 pesos anuales y dedicó la finca a la producción de trigo, 
cuya demanda subió considerablemente durante la siguiente dé¬ 
cada al mismo tiempo que la del azúcar se hundía. 28 Cuando a 
mediados de 1750 el precio del trigo comenzó abajar, los padres 
pasaron entonces al cultivo del maíz. 


25 Ursula Ewald, op. cit., p. 141. 

26 Ibid , p. 86. 

27 Ward Barrett, The sugar hacienda of the Marqueses del Valle, Minneapolis, 
University of Minneapolis Press, 1970, p. 95. 

28 J. D. Riley, op. cit., p. 46. 
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La hacienda era la condensación microeconómica de una eco¬ 
nomía en la cual la producción mercantil y el autoconsumo se 
entretejían en forma abigarrada. Empresa orientada hacia el mer¬ 
cado, producía uno o varios productos destinados a la venta y te¬ 
nía una representación comercial en el centro urbano más 
cercano. Sin embargo, los mercados eran locales o regionales y 
las variaciones en la oferta o la demanda producían oscilaciones 
de precios que podían arruinar a las haciendas. En años de abun¬ 
dancia, los campesinos y rancheros se transformaban en compe¬ 
tidores temibles. Los años de escasez sólo podían ser aprovechados 
si la hacienda contaba con recursos o productos de reserva. Me¬ 
nos especulativa que la minería, la hacienda tampoco era una em¬ 
presa demasiado estable. 29 

Pero la función económica de la hacienda no se agotaba en la 
producción para el mercado. Debía —y esto desde el punto de vista 
del sistema era más importante— valorizar recursos y fuerza de 
trabajo del sector de autoconsumo que no podían llegar al mer¬ 
cado. En los costos de las mercancías producidas en la hacienda, 
se inscribían renglones que no pasaban por el mercado. Una par¬ 
te sustancial de los salarios era pagada con maíz cosechado en 
la hacienda. Los artesanos producían instrumentos de trabajo que 
no habrían encontrado comprador, pero cuya depreciación se ins¬ 
cribía en el costo de las mercancías. Los materiales de construc¬ 
ción eran autóctonos. Por otra parte, en la tienda de raya se daba 
prioridad a la renta de los productos de la hacienda, recuperando 
parte de los salarios pagados en efectivo. 30 El hacendado se es¬ 
meraba en vender y compraba lo menos posible. Su verdadera 
ganancia se medía no por la diferencia entre el total de los ingre¬ 
sos y los egresos, sino por la diferencia entre intereses monetarios 
y egresos monetarios y ésta era muy superior al 5 o 7% de ganan¬ 
cia global, calculada para las haciendas rentables. 

En el Colegio Máximo había un control muy estricto sobre las 
ventas. Desde la ciudad de México se buscaban clientes y se apro¬ 
baban todas las ventas concertadas por los administradores para 
asegurarse que los precios eran los mejores posibles. Debido a la 
variedad de sus haciendas, el Colegio vendía azúcar, trigo, maíz, 
carne de camero, lana, sebo, ganado, pulque y telas. 31 Su políti- 

29 Enrique Florescano, "The hacienda in New Spain”, en The Cambridge His- 
tory ofLatin America, vol. II, Cambridge, Cambridge University Press, 1984, p. 173. 

30 Bellingeri y Gil, op. cit., pp. 40-43. 

31 J. D. Riley, op. cit., p. 96. 
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ca era aprovechar cuidadosamente las fluctuaciones de los pre¬ 
cios y las diferencias de precio de región en región. El principal 
mercado para el trigo y el maíz era la ciudad de México, pero mu¬ 
chas veces se vendía también en Pachuca, Texcoco, Tlaxcala y 
Puebla. 32 Los jesuitas especulaban con esos productos básicos, re¬ 
trasando en ocasiones su venta o cambiando de mercados para 
lograr precios más elevados. El trigo y el maíz se almacenaban 
en la ciudad de México. El primero se vendía a la&oanaderías y 
el segundo era ofrecido en los mercados. El azúcar) en cambio, 
de difícil transporte y almacenamiento, se conservaba en el inge¬ 
nio y sólo se enviaba a México sobre pedido, después de la esta¬ 
ción de lluvias. 33 ^ 

En las haciendas,ganaderas del Colegio, las dos actividades más 
importantes eran lckmatan¿a que se efectuaba a principios de in¬ 
vierno y la trasquila que tenía lugar al finalizar el verano. Des¬ 
pués de ellas se hacían las ventas de carne, lana, cueros y sebo, 
mientras que los animales en pie se vendían todo el año. Muchos 
compradores viajaban a las haciendas a examinarlos y quienes 
se encargaban de las ventas eran los administradores locales que 
sólo permitían su salida después db, su venta. 

Las haciendas del Cplegio Máximo trataban de ser autosuficien- 
tes en la producción dé^artículos de consumo interno. Esto in¬ 
cluía maíz, frijol y hortalizas. Las cosechas se repartían entre las 
haciendas de acuerdo con las necesidades, sin pasar por el mer¬ 
cado. Esta actividad representaba un renglón fundamental de la 
producción, ya que la demanda interna era considerable. En 1749, 
los trabajadores de Santa Lucía consumieron 3 072 hectolitros de 
maíz. Jalmolonga necesitó 636 en el año de 1737 y Chicomocelo, 
543 en 1762. A veces, sin embargo, el maíz debía ser adquirido 
en grandes cantidades en el mercado. 

En el obraje de Santa Lucía se confeccionaba la ropa para los 
esclavos de Jalmolonga, que a su vez enviaba azúcar al norte. Los 
excedentes de animales de tiro criados en Santa Lucía pasaban 
a las otras haciendas. Así, por ejemplo, en 1734 el administrador 
suministró 117 caballos y 119 muías con un valor de 5 000 pesos 
a las otras haciendas. 34 Pero para el abastecimiento de artículos 
de importación y manufacturados, los habitantes de las hacien- 

32 Ibid., p. 102. 

33 Ibid., p. 106. 

34 Ibid., p. 85. 
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das debían recurrir al mercado. La necesidad de dinero en efecti¬ 
vo para pagar a los peones eventuales, sobre todo en periodos de 
cosecha en las haciendas cerealeras y en las ovejeras antes de la 
trasquila, era acuciante. 

A partir del último tercio del siglo xix, la constitución de un 
mercado nacional, el desarrollo de la exportación de productos 
como el henequén, café y azúcar, la integración al ascenso indus¬ 
trial 35 de regiones antes poco explotadas como La Laguna, la in¬ 
versión de capitales importantes en maquinaria e instalaciones 
agrícolas acentuaron el carácter desigual del desarrollo de las ha¬ 
ciendas. Mientras algunas pasaban a ser empresas capitalistas, en 
otras las relaciones tradicionales se exasperaban. 36 

El mayor impacto provino de la introducción de los medios de 
comunicación modernos: los ferrocarriles —cuya trayectoria ha 
sido brillantemente estudiada por Coatsworth 37 — el correo, el te¬ 
légrafo y el teléfono. Algunos terratenientes invirtieron en la cons¬ 
trucción de vías de ferrocarril, como la línea México-Cuautla que 
fue financiada por los dueños de ingenios azucareros de More- 
los. 38 Otros construyeron líneas internas en sus empresas de he¬ 
nequén, explotación de bosques, pulque o azúcar. Hubo incluso 
hacendados que importaron pequeñas locomotoras para sus sis¬ 
temas de transporte internos. La mayoría de las líneas telefóni¬ 
cas en el campo respondían, no a una planificación regional, sino 
a las necesidades de los hacendados de conectar sus centros de 
producción en las ciudades vecinas^ 9 

Fue en las haciendas henequeneras de Yucatán donde se in¬ 
trodujeron por primera ve&máquinas en cantidades apreciables. 
En 1900, éstas contaban con más de mil máquinas de vapor. Pero 




35 Manuel Plana, íl regno dél cotone in Messico: la struttura agraria de ¡a Lagu¬ 
na 1855-1910, Milano, ed. 1984; y William K. Meyers, "Politics vested rights and 
economic growth in porfirian México: The company Tlahuyalillo in the Comarca 
lagunera 1885-1911", en Hispanic American HistoricalReview, vol. 57, núm. 3, agosto 
1977, pp. 425-454. 

36 Gonzalo Cámara Zavala, Reseña histórica de la industria henequenera de Yu¬ 
catán , Mérida (de Yucatán); Enrique Montalvo, La transición al capitalismo y la 
penetración imperialista en Yucatán, 1850-1914. 

37 John H. Coatsworth, El impacto económico de los ferrocarriles en el porfinato, 
2 tomos, México, Sep-Setentas, 1976. 

38 Arturo Warman, Y venimos a contradecir. Los campesinos de Morelos y el es¬ 
tado nacional, México, inah, 1976, p. 59. 

39 Herbert J. Nickel, Soziale Morphologie der mexibanische Hacienda, Wiesbaden, 
Franz Steiner Verlag, 1978, p. 10. 
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en la mayoría de las regiones la mecanización encontró serios obs¬ 
táculos y sus avances no fueron masivos y sólo a cuentagotas co¬ 
menzaron a aparecer los arados de hoja y de vapor, las segaderas, 
los tomos, prensas y centrífugas, automóviles, vagones y rieles 
de ferrocarril. Las primeras inversiones en máquinas no tuvie¬ 
ron resultados económicos importantes pero abrieron las puer¬ 
tas a los procesos de modernización de los años veinte y treinta. 
Aun cuando los detalles no son conocidos, es evidente que hubo 
progresos en la irrigación. La mayor parte de las setecientas mil 
hectáreas de tierras irrigadas se encontraban en las haciendas y 
hubo hacendados que invirtieron en obras de drenaje para valo¬ 
rizar extensiones inutilizadas. 40 La acentuación de la desigualdad 
de las haciendas explica la disparidad de los juicios acerca de su 
productividad y racionalidad económica, común en la época y en 
las primeras décadas después de la revolución. 41 

La diferenciación sé manifestó, más que en la mecanización, 
en el régimen de trabajo de las haciendas. 

No se percibe claramente —escribe Katz— un patrón uniforme en el de¬ 
sarrollo del peonaje por endeudamiento en la época porfiriana. Las mis¬ 
mas causas producían efectos distintos en distintas circunstancias. La 
creciente demanda de productos agrícolas unida a la cuantiosa inversión 
extranjera, generó un marcado aumento del peonaje por endeudamien¬ 
to en el sureste de México, con modalidades muy semejantes a la escla¬ 
vitud. En cambio, en el norte las mismas causas produjeron efectos 
diametralmente opuestos: disminuyó, y én muchos casos, desapareció 
por completo el peonaje por endeudamiento. Hemos visto las razones 
de esas divergencias: el aislamiento geográfico y la falta de industrias 
en el sur propició el peonaje por endeudamiento mientras que en el norte 
la proximidad con los Estados Unidos y la creciente demanda de brazos 
en las minas y la industria debilitaron el peonaje. Resulta mucho más 
difícil evaluar el desarrollo en el centro de México, pues operaban fuerzas 
contrarias que debilitaban o reforzaban el peonaje por endeudamiento . 42 

40 Diego López Rosado, Ensayos sobre historia económica de México, México, 
unam, 1965, p. 226. 

41 Mientras que autores como Andrés Molina Enríquez, George McCutchen 
McBride, Eyler Simpson sostenían que la gran mayoría de las haciendas seguían 
sumidas en el atraso a principios del siglo xx, otros estudios más recientes como 
los de Juan Felipe Leal, Marco Bellingeri, Arturo Warman y Edith B. Couturier, 
han aportado evidencias de un vigoroso proceso de modernización en varias re¬ 
giones." 

42 Friedrich Katz, La servidumbre agraria en México en la época porfiriana, Mé¬ 
xico, Sep-Setentas, 1976, pp. 62-63. 
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En las condiciones de México, la irrupción del capitalismo en 
las haciendas produjo no la inversión masiva en tecnología sino 
una intensificación en la explotación a los trabajadores del 
campo. 43 


LAS MERCEDES Y EL MERCADO DE TIERRAS 

Tanto en la Colonia como durante el primer siglo de vida del Mé¬ 
xico independiente, el estado —pese a sus frecuentes declaracio¬ 
nes expiatorias— fomentó y protegió la constitución de latifundios. 
Una de las fuentes más importantes para la obtención de los te¬ 
rritorios que vinieron a conformar la gran propiedad fueron las 
dotaciones de tierras oficiales. En periodos de intranquilidad so¬ 
cial en el campo, los sucesivos gobiernos intentaban frenar la vo¬ 
racidad de los hacendados pero, por lo general, siempre estuvieron 
de su lado. 

El primer título en América que otorgaba dominio directo so¬ 
bre el suelo fue la merced de tierras o de agua. Ésta no era sino 
la continuación de una vieja tradición española cuyo origen se 
remonta al "botín" que los reyes de Castilla distribuían entre sus 
huestes durante los siglos de la reconquista. La propiedad que am¬ 
paraba era hereditaria y no tenía más límite que el compromiso 
del beneficiario de trabajar las tierras, no venderlas antes de seis 
años y después de ese periodo, no cederlas a instituciones o per¬ 
sonas eclesiásticas. 44 La Corona pretendía fomentar la pequeña 
propiedad, pero los colonizadores querían verse dueños de gran¬ 
des latifundios. El choque de esas voluntades explica por qué 
mientras las primeras mercedes amparaban extensiones mode¬ 
radas, las verdaderamente apropiadas eran mucho mayores, a ve¬ 
ces inmensas. Para legalizar la ilegalidad se recurrió a la 
composición. Ésta era "una figura jurídica por la cual una situa¬ 
ción de hecho —producía al margen o contra el derecho— se po- 

43 Sobre las haciendas en el Porfiriato, véase Juan Felipe Leal, "Campesina¬ 
do, haciendas y estado en México: 1856-1914”, en Secuencia , mayo-agosto, 1986; 
Marco Bellingeri, Las haciendas en México: el caso de San Antonio Tochatlaco, Mé¬ 
xico, inah, 1981; Raemundus T. J. Bure, Haciendas in central México from colonial 
tunes to the Revolution, Amsterdam, Clard, 1984; H. Nickel, op. cit. 

44 José Ma. Ots Capdequí, El régimen de la tierra en América española durante 
el periodo colonial , Ciudad Trujillo, Universidad de Sto. Domingo, 1946, p. 37. 
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día convertir en situación de derecho mediante el pago al fisco 
de cierta cantidad." 45 Por medio de ellas se legalizaron propieda¬ 
des cuya extensión excedía en mucho las otorgadas por vías de 
mercedes a cambio de alimentar la insaciable hambre de ingre¬ 
sos fiscales de la Corona. 

Mercedes y composiciones no fueron sino la legitimación de 
una ola de usurpaciones de tierra, comercio de influencias y ven¬ 
tas ilegales que permitieron la formación de los latifundios. En 
el centro, muchos encomenderos aprovecharon la autoridad que 
tenían sobre sus "encomendados" para reclamar, sin protesta, tie¬ 
rras que se encontraban en sus dominios. En el norte, los gran¬ 
des terratenientes llevaban todos el título de capitán y, en general, 
las listas de latifundistas incluían los nombres de virreyes, oido¬ 
res y corregidores. 46 

La política de dotación de tierras públicas o vacantes para la 
formación de grandes propiedades no terminó con la Colonia. Los 
gobiernos del México independiente intentaron reiniciarla, sólo 
que en esta ocasión ligada a la política de colonización. Muchos 
esperaban que la nueva nación podría atraer, como Estados Uni¬ 
dos lo hizo, a millones de colonos si les prometía tierras en las 
inmensas extensiones deshabitadas con las que se contaba. Otros 
querían mitigar los conflictos agrarios heredados de la Colonia en 
las zonas densamente pobladas, convenciendo a los campesinos 
sin tierras a emigrar hacia esas regiones deshabitadas. Así, se pre¬ 
miaría a los soldados que habían tomado parte en las guerras de 
Independencia y se crearía una barrera eficaz contra las ambi¬ 
ciones norteamericanas y las correrías de los indios bravos. Se 
esperaba que en las zonas colonizadas el mestizaje del indio me¬ 
xicano con el emigrante europeo produciría un nuevo campesi¬ 
no más idóneo para el país que se ambicionaba, similar al farmer 
norteamericano o al campesino francés. 

A partir de 1822 comenzaron a aprobarse leyes y decretos de 
colonización por el gobierno federal y los de varios estados. En 
ellas se prometían dotaciones y mercedes, o bien, ventas en su¬ 
basta, así como financiamiento para el traslado y asentamiento 
de los colonos. El ideal era la pequeña propiedad. Su dueño no 

45 Ibid., p. 64. 

46 Frangois Chevalier, "Servivances seigneuriales et présage de la Révolution 
agraire dans le nord du Mexique: fin du xvm e et xix c siécles", Revue Histoñque, 
núm. 222, p. 3. 
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podía traspasarla a manos muertas ni avecindarse fuera del terri¬ 
torio de la república. En 1830 se prometía a las familias mexica¬ 
nas que voluntariamente quisieran colonizar, serían auxiliadas 
para el viaje y mantenidas por un año, dándoles tierras y demás 
útiles de labor, y en 1861 se invitaba a colonos extranjeros pro¬ 
metiendo fuertes exenciones de impuestos y dotación inaliena¬ 
ble de tierra. 47 Por razones que no se han estudiado todavía, 
pocos fueron los colonos que dirigieron su mirada hacia México 
en una época de intensa emigración en el viejo continente. En¬ 
tre los que lo hicieron, se encontraban algunos aventureros auda¬ 
ces con los cuales las autoridades mexicanas fueron en extremo 
generosas. 48 

Con base en las leyes de colonización, en la región de Río Gran¬ 
de, Nuevo México, se otorgaron entre los años de 1820 y 1853 
ochenta mercedes que comprendían una inmensa superficie de 
27 millones de hectáreas. Una de ellas —que más tarde se invali¬ 
dó por fraudulenta— comprendía 18 millones de hectáreas. 49 

El 8 de enero de 1841, Guadalupe Miranda, acaudalado terra¬ 
teniente asociado al canadiense Carlos Baubien, solicitó al gober¬ 
nador Manuel Armijo la concesión en propiedad de unas tierras 
situadas cerca de la montaña Sangre de Cristo. Tres días más tar¬ 
de se expidió la merced. Una medición posterior indica que las 
tierras donadas tenían una superficie de más de 680 000 hectá¬ 
reas. Luego se supo que el gobernador había recibido por su cola¬ 
boración un tercio de la superficie. Esta fue la primera de un alud 
de dotaciones a sociedades mexicano-norteamericanas de ese ti¬ 
po. 50 Al principio, esas principescas dotaciones recaían sobre tie¬ 
rras completamente deshabitadas. Pero más tarde comenzaron a 
incluir las cercanas a los poblados e incluso a estos mismos. Las 
tierras de la ciudad de Las Vegas fueron dos veces adjudicadas. 
En 1821, la diputación provincial de Durango se las otorgó a Don 
María Luis Baca y sus diecisiete hijos y la merced fue ratificada 
por el gobierno de Nuevo México en 1825. Diez años más tarde, 
el 25 de marzo de 1835, la misma dotación fue otorgada a Juan 
de Dios Maese y sus veintisiete socios, quienes quisieron entrar 

47 Lucio Mendieta y Núñez, El problema agrario de México, México, Porrúa, 
1964, pp. 91-96. 

48 Moisés González Navarro, La colonización en México, 1877-1910, México, 
1960. 

49 Víctor Westphall, Mercedes reales. Hispanic land grants of the upper Rio Grande 
región, Albuquerque, University of New México Press, 1983, p. 49. 
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de inmediato en posesión de su propiedad. Cuando se descubrió 
la duplicidad, las autoridades se disculparon alegando que Maese 
había presentado la tierra como pública. 

Pero fue bajo el régimen de Porfirio Díaz cuando las dotacio¬ 
nes de tierras públicas a los grandes latifundistas llegó a su máxi¬ 
ma expresión siendo las leyes de colonización de los años 
1875-1884 las que le dieron cobertura legal. Prosiguiendo una po¬ 
lítica ya esbozada por sus predecesores, el gobierno preveía, en 
1875, la constitución de “comisiones exploradoras autorizadas f. . . ] 
para obtener terrenos colonizables con los requisitos que deben 
tener la medición, deslinde, avalúo y descripción" y ofrecía que 
"por habilitar un terreno baldío [. . . ] obtenga el que llena estos 
requisitos la tercera parte de dicho terreno [. . .]". 51 Los favoreci¬ 
dos debían después vender esa tierra en unidades no mayores de 
2 500 hectáreas. 

Durante el gobierno de Díaz se deslindaron 25.5 millones de 
hectáreas, cerca del 13% del territorio mexicano. Como esas tie¬ 
rras no encontraron compradores, surgieron inmensos latifundios. 
Sin embargo, debe aclararse que éstos se encontraban por lo ge¬ 
neral en tierras de escaso valor, ubicadas en el norte del país¿En 
estados como Guanajuato, Hidalgo, Michoacán, Puebla, Queréta- 
ro y Tlaxcala, densamente poblados, las superficies deslindadas 
fueron insignificantes. La política porfiriana de dotaciones favo¬ 
reció a un pequeño número de hacendados, políticos y compa¬ 
ñías o individuos extranjeros y desató una desenfrenada 
especulación con tierras. 52 

Existe una línea de continuidad en la política de tierras de to¬ 
dos los gobiernos de la época. Tanto el poder virreinal como el 
republicano estaban ansiosos de valorizar las inmensas superfi¬ 
cies no explotadas. Razones económicas, fiscales, políticas y mi¬ 
litares, los empujaban a entregar las tierras ociosas en manos de 
"quien podía explotarlas". Lo que la ley española consideraba "bie¬ 
nes de la Corona" y la ley mexicana "bienes de la nación" fue a 
parar una y otra vez a manos de los latifundistas. Los proyectos 
sinceros o demagógicos de impulsar la pequeña propiedad tuvie¬ 
ron poco o ningún éxito. Los latifundistas recibieron del poder 


50 Ibid., p. 55-65. 

51 Mendieta y Núñez, op. cit., p. 124. 

52 Moisés González Navarro, "Propiedad y trabajo", en Daniel Cosío Villegas, 
Historia Moderna de México. El Porfiriato, t. II, La vida social 
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público buena parte de sus tierras como graciosos donativos o a 
precios muy bajos. 

Durante todo el periodo existió un activo mercado de hacien¬ 
das y ranchos. Los vínculos señoriales que en Europa frenaron 
durante siglos el libre comercio de tierras no lograron aquí desa¬ 
rrollarse plenamente. Las fincas eran objeto de transacciones bas¬ 
tante frecuentes a precios que siempre tenían relación con la 
rentabilidad, pero cuyo índice no ha sido aún claramente esta¬ 
blecido. 53 

La conocida hacienda de Chapingo, que se encuentra a 2 kiló¬ 
metros de Texcoco, fue vendida, entre 1680 y 1901, seis veces; 
y la hacienda de Santa Rosa, que originalmente formaba parte del 
marquesado del Valle de Oaxaca, pasó de manos por medio de 
ventas o remates en nueve ocasiones entre los años 1626 y 
1881. 54 En su importante estudio sobre la región de Guadalajara, 
Eric Van Young registra para finales de la Colonia un elevado rit¬ 
mo de cambios de propietario. Entre los años 1700 y 1815, 80 ha¬ 
ciendas cambiaron de dueño 375 veces. Eso significa que cada una 
de ellas fue vendida una vez cada 25 años. Considerando que las 
operaciones eran más numerosas en años de malas cosechas, es¬ 
casez o altos precios que las orillaban a la ruina o a la bancarrota, 
es de suponerse que la conducta de los propietarios estaba rela¬ 
cionada con problemas de rentabilidad y solvencia. 55 Cien años 
más tarde, entre los años 1867 y 1911, 55 haciendas del Valle de 
Atlixco pasaron de mano por operaciones de compraventa en 101 
ocasiones. Las unidades que permanecieron en las manos del mis¬ 
mo propietario menos de diez años, fueron 37 y las que tuvieron 
el mismo dueño durante más de 30 años fueron sólo cuatro. Al 
principio del periodo, las que debían ser rematadas en subasta 
pública por incumplimiento con sus acreedores eran muchas más 
que al final y los precios de venta de casi todas registraron, du¬ 
rante esos años, aumentos sustanciales, demostrando con eso que 
eran un negocio rentable. 56 

53 Francisco Pimentel, Memoria sobre las causas que han originado la situación 
actual de la raza indígena en México, p. 98. 

54 Enrique Semo, et al, Siete ensayos sobre la hacienda mexicana, 1780-1880, Mé¬ 
xico, Instituto Nacional de Antropología e Historia, p. 43-44. 

55 Eric Van Young, op. cit., p. 115. 

56 Hans Gunther Mertens, Wirtschaftliche und soziale Strukturen zentral mexika- 
nischer Weizenhaciendas aus den Tal von Atlixco, 1890-1912, Wiesbaden, Franz Stem 
Verlag, 1983, p. 63. 
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Sin embargo, no hay que dejarse llevar por las apariencias: es¬ 
te mercado tenía sus limitaciones. Una de ellas era el mayoraz- 
go^ste vínculo consolidaba un conjunto de propiedades, rurSISlf 
y urbanas para que, de generación en generación, pasaran indi¬ 
visas de manos del padre a las de un solo hijo. El mayorazgo re¬ 
quería una licencia real. Una vez otorgada, ésta ligaba el 47% de 
las propiedades incluyendo tierras, bienes raíces, encomiendas, 
puestos gubernamentales e incluso posesiones personales. Las for¬ 
tunas así fijadas sólo podían ser divididas por una decisión espe¬ 
cial del rey, que era tan costosa como el mayorazgo mismo. La 
ventaja del mayorazgo era que impedía que las vicisitudes fami¬ 
liares influyeran negativamente en la acumulación de las fortu¬ 
nas; su desventaja, que la falta de disponibilidad comercial de los 
bienes impedía aprovechar las coyunturas favorables del 
mercado. 57 Ji 

En el siglo xvm había en la Nueva España unos cien mayoraz¬ 
gos. La mayoría de ellos habían sido fundados por rancheros o 
miembros influyentes de las clases medias provinciales y las for¬ 
tunas que amparaban eran modestas. Pero unos cuantos eran gi¬ 
gantescos. Algunos de los latifundios más importantes del país 
estaban congelados por medio de los vínculos de mayorazgo. Ejem¬ 
plos de estos últimos son el mayorazgo de los marqueses de Agua¬ 
yo, que se constituyó a finales del siglo xvn y sobrevivió hasta los 
años treinta del xix. Sus posesiones rurales llegaron a tener una 
superficie de 11.6 millones de hectáreas cuyo centro estaba en 
Texas y Coahuila. Su propietario podía salir de la capital de la Nue¬ 
va España por su rancho de El Altillo en Coyoacán y llegar a su 
hacienda principal, de nombre Patos, en Coahuila, sin pisar tie¬ 
rras que no fuesen de su propiedad. Esa hacienda era famosa por 
la calidad de su ganado; la de Parras -que formaba parte del 
latifundio— era muy renombrada por sus vides, vinos y obrajes 
textiles. 58 Otro mayorazgo famoso era el de los Rincón Gallardo, 
constituido en la misma época. Cien años más tarde, sus posesio¬ 
nes agrícolas se extendían en la forma de un rectángulo de 65 x 
75 kilómetros, en lo que hoy son los estados de Aguascalientes, 
San Luis Potosí y Guanajuato. Sus haciendas tenían una pobla- 

57 Doris M. Ladd, La nobleza mexicana en la época de la independencia , 
1780-1826, México, fce, 1984, p. 103. 

58 Y °i a Altman, The marqueses de Aguayo: A farnily and State history, tesis de 
maestría, University of Texas. 


ENRIQUE SEMO 


107 


ción de 2 556 personas y producían más de la mitad de los caba¬ 
llos y muías de la Nueva Galicia. 59 f A veces, los mayorazgos 
incluían también propiedades en la metrópoli, títulos nobiliarios 
y algunas de las principales minas de la Nueva España. JeI 27 de 
septiembre de 1820, las cortes españolas abolieron los mayoraz¬ 
gos y en 1823 el decreto fue revalidado y ampliado en México, 
pero debido a las vicisitudes que vivía el país, no fue sino hasta 
1841 cuando el mayorazgo perdió toda legalidad. 

Mucho más efectivo como obstáculo a la comercialización de 
la tierra era la acumulación monopólica de bienes rurales en las 
manos de la Iglesia, el mayor hacendado del país, cuyas posesio¬ 
nes territoriales no eran, sin embargo, las más importantes. Se¬ 
gún Abad y Queipo, las haciendas de la Iglesia valían unos tres 
millones de pesos, mientras que el capital prestado por ella a par¬ 
ticulares ascendía a cuarenta y cuatro millones. 60 

Los censos —préstamos hipotecarios— se habían generalizado 
por la crónica escasez de dinero en efectivo y de capital dinero. 
Los censos eclesiásticos tendían a volverse perpetuos y pasaban 
con la propiedad de mano en mano. Hacia el siglo xviii, cualquier 
persona podía recibir un préstamo de la iglesia, siempre y cuan¬ 
do tuviera un fiador dueño de una propiedad raíz. Aun cuando 
los préstamos tenían plazos entre 5 y 9 años, casi siempre se otor- 
’ gaban prórrogas.jGomo resultado de esas prácticas, las propieda¬ 
des rurales estaban fuertemente hipotecadas y sus dueños pagaban 
permanentemente intereses. Como los contratos especificaban 
que las propiedades no podían ser vendidas ni enajenadas sin el 
consentimiento del acreedor, se puede decir que las propiedades 
rurales tenían un dueño oculto que se perpetuaba por encima de 
las vicisitudes de sus socios: los sucesivos dueños laicos de una 
propiedad juna parte de las propiedades rústicas pasaban de ma¬ 
no en mano, la otra quedaba bajo el control de la Iglesia. Los da¬ 
tos existentes indican que hasta mediados del siglo xix, la 

59 Jesús Gómez Serrano, El mayorazgo Rincón Gallardo, disolución del vinculo 
y reparto de las haciendas, México, Centro de Investigaciones Regionales de Aguas- 
calientes, 1984, pp. 25-26. 

60 M. Abad y Queipo, “Representación a nombre de los labradores y comer¬ 
ciantes de Valladolid de Michoacán, en que se demuestran con claridad los graví¬ 
simos inconvenientes de que se ejecute en las Américas la real cédula del 26 de 
diciembre de 1804, sobre enajenación de bienes raíces y cobros de capitales de 
capellanía y obras pías para la consolidación de vales", publicado en Gerardo Brow 
Castillo, Estudios de Abad y Queipo, México, 1947. 
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inmensa mayoría de las haciendas estaban fuertemente hipo¬ 
tecadas. 

Durante todo el periodo se traficó intensamente con tierras de 
los indios. En la Colonia, tierras de los caciques y de las comuni¬ 
dades eran puestas en venta en operaciones que parecían tran¬ 
sacciones comerciales rutinarias. Pero detrás de ellas se escondían 
muchas veces actos de coacción, que nada tenían que ver con la 
libre fijación de los precios en el mercado. En ocasiones, un ha¬ 
cendado ocupaba ilegalmente tierras de un cacique que debía es¬ 
coger entre un interminable juicio presidido por jueces parciales, 
o bien, una venta a precios simbólicos. Cuando las comunidades 
necesitaban dinero para pagar el tributo, arrendaban sus tierras 
a un propietario vecino. Al querer los indios dar por terminado 
el contrato, el "arrendatario” se negaba a desocupar y los comu¬ 
neros debían resignarse a vender. Con frecuencia campesinos in¬ 
dividuales eran sobornados o forzados para vender tierras 
colectivas que no les pertenecían, o bien, caciques vendían co¬ 
mo suyas tierras de indios muertos cuya herencia recaía sobre 
las comunidades. 61 Otra táctica era aprovechar dolosamente una 
o varias mercedes ganaderas para rodear por todos lados las siem¬ 
bras de los indios, destruyendo los cultivos y usurpando las fuen¬ 
tes de agua. Las ventas forzadas seguían inevitablemente. 62 En 
el periodo de formación de las haciendas, esas prácticas se vol¬ 
vieron masivas sin interrupción. A veces, el gobierno virreinal 
tomaba medidas para frenarlas pero nunca logró impedirlas to¬ 
talmente. La participación de los campesinos en el mercado de 
tierras era unilateral: los hacendados "compraban”, los indios ven¬ 
dían. Lo inverso, eran casos excepcionales. 

Las Leyes de Reforma promovieron una nueva ola de ventas 
forzadas de tierras indígenas. Según ellas, las comunidades sólo 
podían conservar la tierra de sus edificios públicos, mercados y 
ejidos. Las superficies en demasía debían pasar a manos de sus 
ocupantes o arrendatarios actuales.[Además, la comunidad per¬ 
día su personalidad jurídica para poseer y administrar tierras. El 
precio fue fijado arbitrariamente en 16.6 veces la renta anual y 
un impuesto del 5 por ciento. Además las condiciones de pago 
eran muy favorables para el comprador] Lo que dio pie a la espe¬ 


61 Frangois Chevalier, La formación de los latifundios en México. Tierra y socie¬ 
dad en los siglos xvi y xvii, México, fce, 1976. 

62 Charles Gibson, op. cit. 
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culación fue un inciso que especificaba que en caso de que el arren¬ 
datario no reclamara la tierra en un plazo perentorio, cualquier otra 
persona podía hacerlo. 63 

pLos pueblos indios se vieron así amenazados de perder de un 
solo golpe las tierras trabajadas individualmente por sus miem¬ 
bros y las numerosas parcelas que tenían arrendadas a particula¬ 
res con el propósito de obtener algún ingreso monetario para 
financiar gastos municipales, obras públicas y la caja de la comu¬ 
nidad. Después de promulgada la Ley Lerdo, se produjo una epi¬ 
demia de compras de tierras comunales que —según Molina 
Enriquez— benefició sobre todo a los mestizos que vinieron a en¬ 
grosar las filas de los rancheros, pero sin duda también a los ha¬ 
cendados/ Primero fueron las tierras arrendadas. Entrando en 
coniveríCia con autoridades locales, los arrendatarios compraban 
no sólo las tierras que realmente usufructuaban, sino todas las 
que se ponían a su alcance. Luego, le llegó el tumo a las parcelas 
trabajadas individualmente. Aprovechando que muchos comune¬ 
ros se negaban a denunciar; otros que denunciaban y no conta¬ 
ban con el dinero para pagar el impuesto y que muchos otros no 
sabían cómo defender sus tierras recién adquiridas, numerosos 
hacendados compraron a precios muy baratos superficies impor¬ 
tantes. Las denuncias de los indios ante las autoridades eran casi 
siempre rechazadas con el argumento de que la ley debía ser cum¬ 
plida y el derecho de los arrendatarios debía ser protegido. Cuan¬ 
do los indígenas intentaban defenderse organizándose para 
comprar sus tierras a nombre de algún jefe honesto o un miem¬ 
bro de la comunidad, las autoridades locales, ligadas casi siem¬ 
pre con los hacendados y los especuladores de la región, cobraban 
honorarios prohibitivos e impuestos ilegales. A veces impedían 
que los campesinos se enteraran de la Ley Lerdo hasta que ellos 
mismos habían denunciado las tierras. 64 Así, en lo que respecta 
a las tierras comunales, frecuentemente lo que parecía un con¬ 
trato voluntario de compraventa, era en realidad el resultado de: 
a] un acto de violenta coerción sobre el vendedor; b] engaños por 
el desconocimiento que tenía el campesino del mercado y/o de 
sus derechos como propietario. Tampoco en las transacciones en¬ 
tre propietarios privados, los precios de la tierra se fijaban exclu- 


63 T. G. Powell, El liberalismo y el campesinado en el centro de México, México, 
Sep-Setentas, 1974. 

64 Ibid., p. 76-78. 
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sivamente por la renta que de ella podía obtenerse. La división 
de las propiedades y su libre venta eran dificultadas por censos 
y mayorazgos y la acuciante escasez de capital-dinero llevaba fá¬ 
cilmente a los hacendados endeudados a la quiebra y al remate 
de sus propiedades. En el mercado de propiedades rurales, los due¬ 
ños de capital-dinero tenían una posición monopólica que difi¬ 
cultaba enormemente la competencia. 

Uno de los fenómenos menos estudiados de la economía de 
los años 1620-1870 es la escasez crónica de dinero y de capital- 
dinero que frenaba la actividad comercial y la acumulación de 
capital. ¿Debilidad del mercado y la acumulación o falta de me¬ 
dios de circulación? ¿Limitaciones en la división del trabajo, los 
medios de comunicación y la remuneración salarial a los trabaja¬ 
dores? o por el contrario, ¿escasez monetaria causada por las exac¬ 
ciones coloniales y la balanza de pagos deficitaria del primer medio 
siglo de vida independiente? Éstos son, por ahora, problemas que 
no han encontrado respuesta. 

Lo que es evidente es que todas las ramas de la economía su¬ 
frían de la misma hambre insaciable de crédito a corto y a largo 
plazo. En la minería, el capital-dinero era necesario para aguan¬ 
tar los largos periodos en los que el rendimiento de las minas era 
inferior a los costos monetarios. En el comercio, se trataba de se¬ 
guir operando con cuantiosos capitales inmovilizados en el trans¬ 
porte de mercancías que duraba meses e incluso años. Los 
hacendados no podían sobrevivir a los ciclos agrícolas y a los pe¬ 
riodos de espera sin él. 


Los comerciantes —escribe Lindley— cuya fortuna tenía mayor liquidez, 
caían en el papel de prestamistas. Sin embargo, la relación de los comer¬ 
ciantes con las propiedades rurales era esencial para su condición como 
acreedores (y deudores). En repetidas instancias los mercaderes sólo ama¬ 
saban una fortuna suficiente, hasta que se veían asociados a una hacien¬ 
da mayor. Más aún, los altos niveles de riesgo hacía que la mayoría de 
los prestamistas insistieran en la hipoteca de propiedades rurales pro¬ 
ductoras de ingresos como seguridad de grandes préstamos . 65 

En todo caso, podemos asegurar que la constitución de los lati¬ 
fundios estaba indisolublemente ligada a la posesión de un capital- 
dinero cuya importancia radicaba no tanto en su magnitud como 


65 R. B. Lindley, Kinship and credit in the structure of Guadalajara's oligarchy, 
1800-1830, Austin, University of Texas Press, p. 37. 
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en su liquidez. La capacidad de aprovechar la subasta de una ha¬ 
cienda en bancarrota o herederos necesitados de dinero en efec¬ 
tivo, la venta de las propiedades expropiadas a los jesuitas se volvía 
una carta decisiva en las manos del hacendado emprendedor. Un 
ejemplo sobresaliente de ese tipo de prácticas con todas sus im¬ 
plicaciones puede encontrarse en algunos episodios de la trayec¬ 
toria de los Sánchez Navarro, tal y como los relata Charles H. 
Harris. 66 

En 1755, José Miguel Sánchez Navarro fue nombrado cura de 
Monclova y poco más tarde, administrador de los diezmos de la 
provincia. Desde un lugar tan modesto construyó con la ayuda 
de sus hermanos José Gregorio y Manuel Francisco, el más fan¬ 
tástico de los latifundios, demostrando un espíritu empresarial y 
una unidad de propósitos excepcionales. 

Aprovechando las ganancias de su tienda y especulando de¬ 
senfrenadamente con el producto de los diezmos, José Miguel apa¬ 
rece ya, en 1765, como dueño de un rebaño de 5 523 ovejas que 
apacentaba en tierras arrendadas. Después de comprar sus pri¬ 
meras tierras en la cercanía de Monclova, aprovecha su puesto 
de administrador de una hermandad para su primera operación 
importante. Con vece al obispo de la conveniencia de vender la 
tierra de ésta y se hace nombrar responsable de la subasta. Cuan¬ 
do llega el día fijado, es su hermano Manuel Francisco quien, por 
150 pesos, se adueña de la propiedad que tiene una extensión de 
5 560 hectáreas e incluye diez díate de derechos de agua en la con¬ 
fluencia de los ríos Monclova y Nagodoches. La hacienda de San 
Ignacio del Paso Tapado, había de ser la base desde donde em¬ 
prenderían la conquista del Valle de Adjuntas que, sorprenden¬ 
temente, lograron en una generación. 

El expediente de las subastas manipuladas había de repetirse 
varias veces con métodos cada vez más refinados y resultados 
siempre exitosos. Una ocasión para una brillante maniobra se pre¬ 
sentó, en 1798, con el Rancho de San Javier de la Escondida. Esa 
propiedad había sido fundada por el capellán del Presidio de San¬ 
ta Rosa, quien la había hipotecado con un comerciante que vivía 
en San Miguel el Grande. Encontrándose éste lejos, encargó a Jo¬ 
sé Miguel que cobrara la deuda de 4 581 pesos. En lugar de ello, 
el cura propuso pagarle 450 pesos en efectivo de inmediato a cam¬ 
bio de sus derechos. Habiendo aceptado el comerciante, el cura 

66 Ch. H. Harris m, op. cit., caps. 1 y 7. 
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de Monclova embargó el rancho y se hizo de una nueva propie¬ 
dad de más de 40 000 hectáreas, ubicada en la cercanía de las que 
ya poseía. 

Aun cuando José Miguel mantenía unido a un amplio clan fa¬ 
miliar por medio de favores y servicios mutuos, cuando de tie¬ 
rras se trataba, ni la familia escapaba a su devorador apetito. Un 
caso fue el de su primo Javier Arizpe que, hacia 1775, había acu¬ 
mulado una deuda de 1 400 pesos en su tienda. Después de espe¬ 
rar nueve años, el cura exigió repentinamente el pago. Incapaz 
de cumplir, Arizpe le endosó, en 1784, su rancho que abarcaba 
más de 22 000 hectáreas en el Valle de Adjuntas. Otra desgracia 
familiar fue la de una prima casada con el capitán José Castilla 
y Terán, quien al morir, le fue embargada su propiedad de 56 000 
hectáreas por una deuda insólita de 645 pesos. 

En 1805, Manuel Francisco murió y su hijo José Melchor here¬ 
dó sus bienes. Temeroso de que el naciente imperio se dividiera, 
José Miguel le ofreció dejarle en testamento todas sus propieda¬ 
des si seguía trabajando unido a él. El sobrino aceptó para formar 
con su tío una pareja todavía más formidable que la que habían 
formado los hermanos. 

Durante las primeras dos décadas del siglo xix, los Sánchez Na¬ 
varro se aprovecharon sin misericordia de las desventuras eco¬ 
nómicas y políticas de los propietarios circunvecinos, sus pleitos 
familiares y herencias divididas para comprar, contando siempre 
oportunamente con el dinero necesario en efectivo. En 1821, la 
suma de sus posesiones alcanzaba la impresionante cifra de 
320 000 hectáreas y su control sobre el agua de los ríos Nadado¬ 
res y Sabinas era prácticamente total. 

Otra deuda insoluta les permitió librarse de sus peores rivales, 
los Elizondo, con quienes mantuvieron uña enconada y, en mo¬ 
mentos, violenta lucha durante veinte años. En 1808, José Miguel 
prestó 10 000 pesos a Ignacio Elizondo al 5 por ciento. Con ese 
dinero los Elizondo compraron la mitad de la hacienda de San Juan 
Sabinas, que tenía una extensión de más de 93 000 hectáreas. Seis 
años más tarde, los Sánchez Navarro compraron la otra mitad. 
Desde el primer momento surgió entre los dos clanes una violen¬ 
ta disputa sobre los derechos de agua de la dividida hacienda. El 
asunto fue a las cortes, pero en 1819, exasperados los Sánchez Na¬ 
varro, recurrieron a su táctica preferida exigiendo el pago del prés¬ 
tamo y los intereses insolutos desde 1808. La corte local los 
favoreció, otorgándoles la mitad de la hacienda que se encontra¬ 
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ba en poder de sus enemigos. Aun cuando la posición legal de 
los Elizondo era insostenible, dieron una titánica pelea. Con di¬ 
nero, influencias y mucho valor, resistieron durante una década, 
poniendo a los Sánchez Navarro en un verdadero predicamento. 
No fue sino hasta 1829, después de haber propiciado la formación 
de la Suprema Corte de Coahuila precisamente con ese propósi¬ 
to, cuando los Sánchez Navarro lograron un veredicto definitiva¬ 
mente favorable. Como sucedía en muchas ocasiones con los 
vencidos, los Elizondo desaparecieron del mundo de los hacen¬ 
dados y algunos de sus descendientes acabaron trabajando para 
los vencedores. 

Los Sánchez Navarro estaban poseídos de un verdadero frene¬ 
sí adquisitivo y no desdeñaban ni la más pequeña de las propie¬ 
dades en el radio de su influencia. Incluso, en los años más difíciles 
sus pleitos con sus archirrivales los Borrego y los Elizondo, siguie¬ 
ron adquiriendo propiedades menores, incluyendo algunas de tan 
sólo 4 hectáreas y minúsculos derechos de agua. 

En 1836, el latifundio abarcaba 660 000 hectáreas de tierra y 
controlaba las mejores fuentes de agua de Coahuila. Pero su mo¬ 
mento cumbre no había llegado aún. Éste se presentó en el año 
de 1840, cuando sus dueños lograron adquirir el marquesado de 
Aguayo, la propiedad más extensa de Coahuila. 

En 1820, las empresas de los Aguayo se encontraban en quie¬ 
bra y sus múltiples acreedores los presionaban para que pagaran 
con sus tierras. Sólo el mayorazgo les impedía proceder a la re¬ 
partición. En 1823, el Congreso declaró que el decreto español 
que abolía los mayorazgos era válido también en México, y los 
acreedores iniciaron juicio. Mientras esto sucedía, se presentó la 
firma inglesa Baring Brothers and Company declarándose dispues¬ 
ta a comprar el Marquesado de Aguayo, junto con otra compañía 
inglesa que tenía sede en México. Los acreedores estaban encan¬ 
tados con la oportunidad de recuperar su dinero y los marqueses 
vieron en la oferta una oportunidad para librarse de la adminis¬ 
tración de la mitad que por ley iba a quedarles. En 1826, los britá¬ 
nicos, después de levantar inventarios, estaban ofreciendo la 
cantidad de 1 026 250 pesos. Pero en 1828, el Congreso, temien¬ 
do su poder, aprobó una ley prohibiendo a los extranjeros poseer 
propiedades rurales. La situación se agravó cuando al siguiente 
año, una administración liberal en Coahuila aprobó una ley que 
expropió el marquesado. Estas medidas arrojaron a los participan¬ 
tes de la transacción en el caos y la lucha entre el marqués, las 
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dos compañías británicas y los acreedores por salvar sus respec¬ 
tivos intereses adquirió un carácter extraordinariamente agudo. 
Fue en ese momento cuando intervino Carlos Sánchez Navarro 
proponiendo comprar el marquesado. Sus iniciativas tuvieron éxi¬ 
to hacia 1840. Actuando en representación de la familia, Carlos 
compró los intereses de los acreedores por la cantidad de 206 000 
pesos y luego los de los ingleses por la cantidad de 120 000 pesos, 
como enganche para una suma mayor. Otorgaron además una hi¬ 
poteca sobre las tierras como garantía por el resto. Este fue el mo¬ 
mento cumbre del imperio de los Sánchez Navarro. Sobre el papel, 
éste abarcaba 7 333 000 hectáreas, más de lo triple del latifundio 
del general Luis Terrazas en Chihuahua y cinco veces más gran¬ 
de que el mayor latifundio norteamericano de la época. 


LA OLIGARQUÍA. TODO O NADA 

Los grandes latifundistas no eran sólo eso. Eran miembros de la 
oligarquía que dominaba el país.^Los imperios oligárquicos sur¬ 
gían de la articulación de las más diversas actividades económi¬ 
cas: agricultura, comercio, usura o crédito y desde 1880, en un 
grado muy menor, de la manufacturaj?Aun cuando se buscaba la 
eficiencia económica, ésta se subordinaba al objetivo rector: el 
poder. Lo que sorprende al observador de estos "imperios oligár¬ 
quicos" es lo azaroso de muchas de sus empresas, el bajo rendi¬ 
miento de otras, y la mediocridad de su organización. Su riqueza 
evoca más la imagen de su fortuna acumulada por la especula¬ 
ción, la suerte y la audacia, que el sabio manejo de los factores 
de producción y la perseverante acumulación! Para el oligarca, 
y el capital es un medio para formar parte de la élite señorial, estar 
/ cerca del poder, adquirir para los hijos el derecho al lujo y al ocio, 
gozar de los puestos públicos a perpetuidad y de los títulos nobi¬ 
liarios.La oligarquía es reducida. Los que forman parte de su 
cúspide no pasan de doscientas familias. Si a ellas se agregan los 
componentes de las oligarquías regionales que reproducen la mis¬ 
ma estructura a un nivel de riqueza inferior, quizá se llegue a las 
dos mil. Muchos hacendados no forman parte de ella y lo mismo 

<i7 Marcello Carmagnani, Estado y sociedad en América Latina, 1850-1930, Mé¬ 
xico, Grijalbo, 1984, caps. 1 y 2. 
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sucede con comerciantes y prestamistas de cierta importancia. 
La mentalidad de la oligarquía cambia lentamente, pero la acu¬ 
mulación de capital como principio rector indiscutible, no se im¬ 
pondrá sino hasta bien entrado el siglo xx. 

A finales de la Colonia, el corazón de los imperios era el co¬ 
mercio y la minería; después de la independencia, será la agri¬ 
cultura de subsistencia. La oligarquía se ruraliza. El grupo del 
centro se debilita, los regionales se fortalecen. Hasta 1880, la ciu¬ 
dad tuvo que compartir el poder con el campo. El dominio del 
hacendado sobre los campesinos se hizo más directo y completo 
y gracias a ello su posición ante el gobierno más influyente. 

Hacia mediados del siglo xvm, los comerciantes del consula¬ 
do de la ciudad de México se contaban entre los hombres más 
ricos de la Nueva España. Originadas en la importación de mer¬ 
cancías europeas y asiáticas, el tráfico con otras colonias, el abas¬ 
tecimiento de los centros mineros y sus tiendas de menudeo de 
la capital, las fortunas de algunos de ellos eran en verdad enor- 
mes.|Manuel Rodríguez de Pestroso invirtió, en 1770, 600 000 pe¬ 
sos en una sola operación y Rodrigo Antonio Neyra dejó, al morir 
en 1777, una herencia de 2.7 millones de pesos. La empresa Ney¬ 
ra poseía bodegas, tiendas o simplemente corresponsales en Mé¬ 
xico, Rosario, Sombrerete, Parral, Guadalajara, Veracruz, Jalapa, 
Chihuahua, Puebla y Zacatecas. Algunos de los miembros del con¬ 
sulado tenían corresponsales permanentes en España, Filipinas, 
Cuba, Venezuela, Maracaibo y Guayaquil.J 

Pues bien, cada uno de esos comerciantes poseía, hacia 1760, 
una o varias fincas rústicas. De ellas, 69 aparecen registradas co¬ 
mo haciendas, 15 como ranchos y 7 indistintamente. Los dueños 
de las haciendas más importantes eran los comerciantes con más 
antigüedad en la corporación, lo que sugiere que se convertían 
en terratenientes cuando su posición estaba ya bien establecida. 
José Joaquín Aricorreta compró en 1776, dos haciendas y un ran¬ 
cho; más tarde tuvo importantes puestos dentro del consulado. 
Castañiza pasó a ocupar un alto puesto después de adquirir va¬ 
rias fincas. El terrateniente más importante era Manuel Rodríguez 
Pedroso, quien, junto con sus hijos, poseía un capital de dos mi¬ 
llones de pesos. Era dueño de 14 propiedades rústicas. Tres co¬ 
merciantes tenían entre 6 y 9 fincas; 13 de ellos eran dueños de 
2 a 5, y 16 comerciantes tenían una propiedad cada uno. Castañi¬ 
za era el dueño de 9 haciendas; adquirió 4 de ellas en una subasta 
en 1762, por la cantidad de 106 000. Dos años más tarde, compró 


Y 


í" 


s/ 












116 


HACENDADOS, CAMPESINOS Y RANCHEROS 


otras dos y varias propiedades más pequeñas. En 1771, antes de 
su muerte, compró dos haciendas y varios ranchos más. 68 

A finales del siglo xvni, las fortunas mineras acababan siem¬ 
pre combinándose con la propiedad de la tierra. Antonio de Obre¬ 
gón y Alcocer, hijo de una vieja familia de terratenientes de 
Guanajuato, se hizo famoso como dueño de La Valenciana, la más 
rica de las minas de Guanajuato. Mientras sus hijos establecían 
sus latifundios en San Luis Potosí y Zacatecas, él compró entre 
1781 y 1806 unas treinta mil hectáreas de buena tierra en las zo¬ 
na de Rincón y León. Luego, gastó sumas importantes en el acon¬ 
dicionamiento e irrigación de sus haciendas. Después de 1810, 
La Valenciana dejó de producir y los esfuerzos de una compañía 
inglesa para volverla a la vida fracasaron en 1833. Cuando murió 
el segundo conde de La Valenciana, su fortuna fue evaluada en 
1 114 526 pesos. Mientras que sus acciones mineras ni siquiera 
entraron en el avalúo, los valores inventaríales de sus haciendas 
se calcularon en 918 136 pesos. Como otros mineros, Obregón ha¬ 
bía invertido en haciendas para precaverse de los riesgos de la 
minería y eso salvó a la familia de la ruina total, pero no de la 
decadencia. Cuando los herederos del segundo conde de La Va¬ 
lenciana entraron en posesión de las propiedades en 1840, se apre¬ 
suraron a venderlas. Dos años más tarde, la mayoría de ellas había 
pasado a otras manos. 69 

Un conglomerado mucho más moderno fue el que erigió la fa¬ 
milia Madero a partir de 1860. La historia se inicia con Evaristo 
Madero, que aparece como próspero comerciante de la ciudad de 
Monterrey y dueño de propiedades rústicas de cierta importan¬ 
cia con ocho mil cabezas de ganado menor y mil de mayor. Ami¬ 
go de Santiago Vidaurri, el hombre fuerte que unificó a Nuevo 
León con Coahuila, Madero participa en la legislatura de 1857. 
Aprovechando la guerra de secesión en los Estados Unidos, esta¬ 
blece una empresa mercantil —Madero y Compañía— para ex- 
Iportar algodón mexicano a Inglaterra, importar mercancías de 
Estados Unidos y adquirir tierras desamortizadas por las leyes de 
Reforma. 

En 1868 la familia ingresa en la industria textil como acreedo- 


68 C. R. Borchart de Moreno, Los mercaderes y el capitalismo en México 
(1759-1778), México, fce, 1984, p. 134-168. 

69 David A. Brading, Haciendas and ranchos in the Mexican Bajío: León, 
1700-1860, Cambridge, Cambridge University Press, 1978, p. 140. 
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ra de la fábrica "La Estrella de Villa" en Parras, Coahuila, con 150 
telares que acaba de adquirir. Veinte años más tarde controla un 
grupo importante de empresas textiles. Casi al mismo tiempo, se 
inicia en la minería, los aserraderos y en la molienda con el pri¬ 
mer molino de cilindros del norte. En esos años aparece también 
como prestamista importante y compra las haciendas de El Rosa¬ 
rio y San Lorenzo, que serán fundamentales para su desarrollo 
como terrateniente, vinatera y textilera. Hacia 1890, Evaristo es¬ 
tablece el banco de Nuevo León, que le sirve de base para cons¬ 
truir la red de negocios más importante del norte del país. 70 

Sus hijos, unidos por múltiples lazos con otras familias de em¬ 
presarios, acaban por acumular una serie de participaciones im¬ 
portantes en la metalurgia, la minería carbonífera y de metales 
industriales, la industria textil, vinatera, de cartón, ladrillos, vi¬ 
drios, alimentación e imprenta. Sus propiedades rurales compren¬ 
dían una extensa lista de haciendas que los transformó en uno 
de los principales latifundistas de México. Aparte de las ya cita¬ 
das, hacia 1869, la familia poseía 25 leguas cuadradas en Texas 
y más tarde, 7 ranchos en la frontera y una hacienda en Villa de 
Guerrero, Coahuila. Pero es a mediados de los ochenta cuando 
sus propiedades rústicas se expanden considerablemente, llegando 
a tener propiedades en La Laguna, El Porvenir, San José, Bueña- 
vista, Sauceda, Santa Anita, Memfis; 16 sitios de agotadero en Cua¬ 
tro Ciénegas; terrenos importantes en Alto Colorado, en las afueras 
de San Pedro y el rancho San José en Ramos Arizpe. Además, ad¬ 
quirieron propiedades en Zacatecas y Guerrero; controlaban va¬ 
rias empresas agrícolas: La Compañía de Terrenos y Ganados de 
Coahuila con 430 825 hectáreas y un capital de 700 000 pesos en 
1904; la Negociación Agrícola y Ganadera de San Enrique, que se 
proponía explotar en la forma más moderna tres ranchos de 31 076 
hectáreas en Coahuila y Nuevo León, utilizando máquinas de va¬ 
por, trilladoras, despepitadoras y estableciendo criaderos de ga¬ 
nado de raza; la Compañía de Tierras de Sonora cuyo objetivo era 
vender y explotar las tierras apartadas por la viuda del general 
Olivares, ubicadas en los distritos de Hermosillo y Altar, en el Es¬ 
tado de Sonora, con una extensión de 646 274 hectáreas. 71 

En el último tercio del siglo xix, comenzaron a multiplicarse 

70 Mario Cerruti, Burguesía y capitalismo en Monterrey, 1850-1910, México, Cla¬ 
ves Latinoamericanas, 1983, p. 62-63. 

71 Ibid., p. 96. 
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los extranjeros que, aprovechando el auge, se establecían como 
hacendados. Tal es el caso de Emiliano Maurer, originario de Tan- 
nenkirch, Alsacia. En 1910 había en el Valle de Atlixco ciento dos 
extranjeros que eran propietarios rurales, entre los cuales esta¬ 
ban la mayoría de los hacendados más importantes: 75 eran es¬ 
pañoles, 12 franceses, 6 ingleses, 5 norteamericanos y 4 alemanes. 
Maurer, propietario de 5 haciendas, ocupaba el segundo lugar en¬ 
tre los hacendados de la región. 72 Nacido en 1840, el alsaciano 
llegó a México a la edad de trece años y aun cuando permaneció 
toda su vida en el país, mantuvo su nacionalidad francesa. Des¬ 
pués de trabajar durante siete años en la panadería de su tío en 
la ciudad de México, se asoció con su hermano y otro francés pa¬ 
ra poner en Atlixco un molino de trigo. Al mismo tiempo, los her¬ 
manos compraron la hacienda arruinada de San Mateo y 
comenzaron a comerciar con trigo y harina. Entre 1870 y 1887, 
su capital aumentó 3.8 veces, de 81 781 pesos a 394 000 pesos. 
La participación de capital prestado en las empresas se redujo del 
60.6 en 1870 al 6.7% en 1887, y lograron pagar una hipoteca de 
24 000 pesos que gravaba a la hacienda. La acumulación de las 
ganancias se producía fundamentalmente en el sector comercial, 
de manera que, durante esos 17 años, el peso de sus propiedades 
agrícolas bajó del 64.1 al 17.7% de sus haberes. 

En 1887, los hermanos se separaron y Emilio recibió un capi¬ 
tal de 99 145.58 como su parte; en 1900 su capital ascendía a 
1 039 590.60 pesos. Parece ser que a través de su dominio sobre 
los precios de la harina en el Valle, Maurer impulsó un descenso 
brusco de los precios y solicitó la liquidación de préstamos que 
le adeudaban varios hacendados. Cuando éstos no pudieron pa¬ 
gar, adquirió sus haciendas a precios bajos. 

Una de las fuentes de su fuerza era los préstamos que otorga¬ 
ba a otros hacendados. Entre 1876 y 1908 otorgó once préstamos 
por un valor de 164 000 pesos, a tasas de interés que oscilaban 
entre el 6 y el 12 por ciento. 

Después de 1888, Emilio invirtió en haciendas trigueras, de ma¬ 
nera que pronto su molino sólo molía trigo producido en sus pro¬ 
piedades. Los logros se debieron sobre todo a la alta liquidez de 
su capital: contaba con el dinero necesario en el momento opor¬ 
tuno. Maurer escogió cuidadosamente las cinco haciendas que 
compró. Algunas en función de su cercanía a las nuevas vías de 
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transporte; otras, en relación a la calidad del trigo. 73 

La trayectoria de este francés no es sino un ejemplo de lo que 
estaba sucediendo en otras regiones; sobre todo en aquellas en 
las que la modernización avanzaba a buen paso. Estos extranje¬ 
ros rara vez formaron parte de la oligarquía. Incluso, en algunas 
regiones, como las cafetaleras de Chiapas, se congregaron en co¬ 
munidades cerradas. Pero sus hijos tuvieron otro destino. Por me¬ 
dio de matrimonios ventajosos o sociedades comerciales, 
ingresaron a la nueva oligarquía para constituir lo que Molina En- 
riquez llamó Los nuevos criollos. 74 

Pero mientras que a finales de la Colonia predominaban los 
comerciantes o mineros que se volvían hacia la agricultura, a partir 
de la segunda mitad del siglo xix, una oligarquía hecha fuerte en 
el campo aprovechó la elevación de los precios de la tierra y el 
auge agrícola para lanzarse desde sus haciendas al control de los 
mercados urbanos y a la inversión en ferrocarriles e industrias. 

El 16 de marzo de 1909, los dueños de las haciendas pulqueras 
del centro formaron una compañía expendedora de pulques para 
controlar la venta de ese producto en el Distrito Federal: La So¬ 
ciedad Cooperativa Limitada. Sus miembros eran hacendados y due¬ 
ños de expendios. Los diez socios mayores eran terratenientes que 
controlaban la mitad de los expendios. El día de su fundación, la 
sociedad tenía 851 pulquerías en la capital y 138 en la provincia. 
Seis meses más tarde, contaban ya con 901 expendios en el Dis¬ 
trito Federal. 75 Acto seguido, la compañía monopolizó la distri¬ 
bución. Para ello, adoptó una estrategia tendiente a impedir que 
los propietarios independientes pudieran abrir expendios, reubi¬ 
car sus propios expendios en puntos estratégicos e impedir la com¬ 
petencia entre casillas del mismo monopolio. Asimismo, lograron 
obtener un permiso para prolongar el horario de ventas. Aumen¬ 
taron progresivamente los precios y obligaron a todos los expen¬ 
dedores independientes a someterse a la compañía. Sin embargo, 
la compañía de pulques tuvo que hacer frente a una multitud de 
competidores. Un año más tarde, se organizaba una empresa ru¬ 
ral que comenzó a vender pulque embotellado a domicilio y en 
las misceláneas. Pero sus competidores más encarnizados fueron 

73 Ihid., p. 100-101. 

74 Andrés Molina Enríquez, Los grandes problemas de México, México, 1953. 

75 Juan Felipe Leal y Mario Huacuja Rountree, Economía y sistema de haden- 
das en México. La hacienda pulquera en el cambio. Siglos xviu, xix y xx, México, Era, 
1982, p. 123. 
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los miembros de la Agrupación de comerciantes de fondas. Para ven¬ 
cerlos, el monopolio recurrió a prácticas verdaderamente gang- 
steriles. 76 

El negocio del pulque no impedía a los accionistas de la com¬ 
pañía extender sus actividades a la banca, el comercio y la indus¬ 
tria. Así, Ignacio Torres Adalid, socio principal del monopolio, era 
dueño de la inmensa hacienda de Ometusco. Su capital se esti¬ 
maba en más de once millones de pesos y sus ingresos anuales 
en 1.2 millones de pesos. Presidente de la Comisión de Cereales 
de los Almacenes Nacionales de Depósito era también vicepresi¬ 
dente del Partido Reeleccionista Científico y amigo personal de 
Porfirio Díaz. Los dueños de la hacienda de San Antonio Xola, los 
Vidal Pontones y los Araoz eran miembros de los consejos de ad¬ 
ministración de los bancos Central Mexicano, de Londres y Mé¬ 
xico y Agrícola Hipotecario. 

Tan importantes como las dotaciones de tierra, la posesión de 
capital-dinero y la usurpación de tierras campesinas, eran los la¬ 
zos familiares. Un "buen" matrimonio era más importante que 
la posesión de un capital. Una familia unida con el propósito de 
acumular propiedades era tan importante como las relaciones po¬ 
líticas. La formación de los grandes latifundios duraba general¬ 
mente una o dos generaciones. En este tiempo, el manejo hábil 
de los matrimonios y las relaciones familiares era decisivo. 

Durante el siglo xvi, en la cuenca del Alto Atoyac, varios es¬ 
pañoles lograron hacerse terratenientes desposando las hijas de 
caciques indios. Según la práctica prehispánica, la tierra privada 
de la nobleza podía pasar a descendientes del sexo femenino. La 
ley colonial en cambio, establecía que la tierra del cacicazgo sólo 
podía pasar al sucesor masculino. Bartolomé de Santamaría, ca¬ 
cique de Calpan, desposó a su única hija con Pedro Martínez de 
Ñuño, español. Así, sus descendientes mestizos fueron caciques 
y gobernadores, cargos reservados para los indígenas. Su nieta vol¬ 
vió a casarse con español, un tal Juan Gil, sin perder sus dere¬ 
chos. El cacique de Huejotzingo, Calixto de Mosscoso casa a dos 
de sus cuatro hijas con españoles, dueños de importantes super¬ 
ficies agrícolas, consumando una provechosa alianza; y en la fa¬ 
milia del cacique Silva de Tecpan, todos los maridos de las hijas 
eran españoles. 77 


76 Ibid. 

77 H. J. Prem, op. cit., p. 208. 
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Uno de los mayorazgos más importantes de la Nueva España 
fue el de la familia Vivero en Orizaba. Melchora de Aberruza he¬ 
redó una rica encomienda que incluía ingenios, ganado y varias 
casas. Se casó con Rodrigo Vivero quien, entre 1560 y 1609, logró 
ampliar sus posesiones con 231 kilómetros cuadrados de tierra, 
situados alrededor del ingenio de la familia. El hijo siguió los pa¬ 
sos de su padre: se casó con la hija de Peredo Suárez y Jaso cuan¬ 
do ésta tenía once años. La esposa niña aportó como ajuar 100 000 
pesos, así como 741 kilómetros cuadrados de tierras de pastoreo 
en Apam, Zacatlán y Tulancingo, que incluían haciendas agríco¬ 
las y los mejores caballos de pura sangre de México. En la quinta 
generación se produjo otro matrimonio portentoso. Al sobreve¬ 
nir la independencia, el latifundio incluía las tierras del Valle de 
Orizaba, Puebla y Tlaxcala, hasta colindar, al noroeste, con las 
minas de Pachuca. Por el oeste rodeaba la capital de campos ma- 
gueyeros y descendía a la ciudad de México, hasta la casa de los 
Azulejos. 78 

En 1826, Pantaleón Ipiña, comerciante de San Luis Potosí se 
casa con Josefa Cortina, descendiente del conde del mismo ape¬ 
llido y viuda de Juan Manuel Prieto. La esposa aporta al patrimo¬ 
nio la mitad de la hacienda de la Parada, que en aquel entonces 
tenía una extensión de cerca de 35 000 hectáreas y valía unos 
12 000 pesos. Haciendo caso omiso de los peligros que amenaza¬ 
ban a los españoles en aquellos aciagos días, Pantaleón compra 
más tierras e invierte importantes sumas en la hacienda que, a 
la hora de su muerte, valía 2.5 veces más. Habiendo muerto Jo¬ 
sefa, Pantaleón contrae segundas nupcias con Genoveva, de la 
Peña en 1834. Al mismo tiempo, alquila la planta baja de su casa 
en San Luis Potosí a un emigrante asturiano de nombre Casimiro 
Torranzo, comerciante como él. En 1843 muere Ipiña y su viuda 
no tarda en desposar al afortunado inquilino, quien se hace car¬ 
gó de la hacienda hasta que los hijos de Ipiña alcanzan la mayo¬ 
ría de edad. En 1862, Jovita, José Encamación y Petronila, hijos 
de Don Pantaleón y Genoveva se hicieron cargo de su hacienda. 
Seis años más tarde, José se casaba con la hija del dueño de la 
cercana hacienda de San Diego y un año después Petronila con¬ 
traía nupcias con el dueño de la colindante hacienda de El Corte. 
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En 1893, el valor de la hacienda de la Prada era de 627 827 
pesos. 79 

En la conformación de las familias oligárquicas, las mujeres 
criollas aportaban frecuentemente la propiedad de la hacienda 
mientras que el marido español traía el capital comercial. Esto 
se debe en gran parte a las leyes vigentes durante la Colonia y 
las primeras décadas de vida independiente, que otorgaba a la mu¬ 
jer un papel muy importante en la propiedad y administración 
de los negocios. 

Lejos de ser considerada como legalmente integrada en la identidad de 
sus maridos como eran sus vecinas coloniales en el Norte, las mujeres 
de la Nueva España retenían sus apellidos y su capital durante el matri¬ 
monio. Los documentos legales siempre se referían a la mujer por su 
nombre de soltera (generalmente paterno) y cualquier ajuar o 'capital' 
que ella aportaba a su marido debía ser regresado a ella o sus herederos 
al final natural del contrato matrimonial. Además, cualquier aumento 
en el capital producido durante el matrimonio. . . pertenecía por igual 
a los dos esposos. Los testamentos registrados en los protocolos notaria¬ 
les de Guadalajara, demuestran que las propiedades maternas y pater¬ 
nas eran divididas por igual entre los hijos y herederos del sexo masculino 
o femenino ". 80 

Pero el matrimonio de conveniencia es sólo un aspecto de una 
verdad más general: el ascenso del hacendado dependía mucho 
del destino de la familia. Cada una de ellas tenía un jefe que go¬ 
zaba de un poder muy amplio obtenido por ser el primogénito 
o porque los hermanos, primos, cuñados, yernos y sobrinos lo con¬ 
sideran el más competente y mejor colocado. Sus responsabilida¬ 
des se extendían no sólo a sus propios hijos sino a la familia 
ampliada entera. Él se comportaba como un patriarca auténtico 
y no pensaba sino en la grandeza de su clan, sacando provecho 
para sus familiares de las ventajas que le deparaba su posición 
y su fortuna. Cuando podía delegaba preferentemente su poder 
en manos de familiares que aparecen como administradores de 
sus empresas y representantes de sus intereses. Rara vez se ocu¬ 
paba de los problemas de la producción que dejaba en manos de 
sus subordinados. Sus mejores esfuerzos se centraban en el ma- 


79 Jan Bazant, Cinco haciendas mexicanas. Tres siglos de vida rural en San Luis 
Potosí, 1600-1900, México, El Colegio de México, p. 137. 

80 Richard B. Lindley, ov. cit., p. 55. 
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nejo del dinero y las relaciones. Los miembros de la familia — 
que incluyen a compadres y otros fieles— no eran todos iguales 
en fortuna y prestigio; sin embargo, todos eran tratados con defe¬ 
rencia. Los pobres recibían apoyo y caridad y los ricos y presti¬ 
giosos, eran objeto de consulta y respeto. Como hemos visto, la 
esposa del patriarca no jugaba un papel pasivo. Muchas propie¬ 
dades estaban a su nombre. La ascendencia era bilateral y por eso 
debía frecuentemente ser consultada. Muerto el jefe, ella podía 
heredar su posición o ejercerla a través de un hijo o pariente 
cercano. 


CON LA IGLESIA TOPAMOS. . . 

Durante la Colonia, la hacienda y la Iglesia estaban unidas por 
una relación simbiótica. Los hacendados pagaban diezmos y otros 
impuestos, hacían donativos, pagaban intereses; la Iglesia los ha¬ 
bía hecho sus sujetos de crédito preferidos, educaba sus hijos, les 
abría oportunidades en la carrera eclesiástica y les ayudaba a go¬ 
bernar a los campesinos. 81 Pero a partir del último tercio del si¬ 
glo xvni, la alianza comenzó a debilitarse y durante los siguientes 
cuarenta años se transformó en lucha abierta. Los hacendados co¬ 
diciaban las propiedades de la Iglesia y querían liberarse de sus 
perpetuas deudas; las clases medias deseaban hacerse propieta¬ 
rios rurales. Mientras la Iglesia gozó del apoyo del Estado, su po¬ 
sición fue irreductible pero, desde los borbones, esa alianza 
comenzó a deteriorarse y con el advenimiento de los gobiernos 
liberales se transformó en violento conflicto. Se formó un nuevo 
bloque de intereses que quería apoderarse de los bienes del cle¬ 
ro. El liberalismo hizo de la nacionalización de la propiedad de 
la Iglesia uno de los principales renglones de su programa y los 
gobiernos —liberales o conservadores— confiscaban con frecuen¬ 
cia bienes eclesiásticos para llenar sus cofres siempre vacíos. Pa¬ 
ra 1867 esa corriente había triunfado, produciendo un cambio de 
incalculables proporciones en el campo. 

Una de las principales fuentes de ingreso del clero era el diez¬ 
mo, un impuesto que resentían fuertemente todos los agriculto- 

81 Arnold J. Bauer, "The church and Spanish American agrarian structure, 
1765-1865", en The Americas, núm. 28, pp. 78-79. 
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res. El diezmo gravaba sólo los productos agrícolas. En la mayoría 
de los casos era una imposición del 10% sobre el producto. Tal 
era el de los cereales, semillas, verduras y frutas, el ganado me¬ 
nor, el cacao, la grana y la cochinilla. Sobre productos elaborados 
como pan, queso, mantequilla, etc., se pagaban tasas menores en 
varios momentos de la producción. Así, pagaba la colmena en el 
momento de ser contada y la miel también; la caña pero también 
el piloncillo y el azúcar. 82 

Antes de la Independencia, el cobro del diezmo estaba meti¬ 
culosamente regulado por la Corona que al principio se encarga¬ 
ba directamente de su cobro. Pero a medida que la economía de 
la Iglesia se consolidaba, ésta lo tomó en sus propias manos. Des¬ 
de el siglo xvii existía una burocracia eclesiástica rigurosamente 
entrenada que se encargaba de la tarea, recurriendo al auxilio del 
gobierno sólo para forzar a los morosos. 83 

Apenas se hizo México independiente, comenzaron a suceder- 
se los decretos y leyes a niveles nacional y local, tendentes a res¬ 
cindir el carácter obligatorio del diezmo o a exentar a una serie 
de productos de sus efectos. Ya en octubre de 1823, el Congreso 
discutió la exención del diezmo para algunos productos nuevos 
como el lino, la seda, el cáñamo, el azúcar de exportación y otros. 
Este mismo año se aprobó una exención por diez años que in¬ 
cluía además la lana, la cera de abeja, el café, el cacao y el vino. 
En 1824 se propuso que la harina exportada a Estados Unidos es¬ 
tuviera libre del pago del diezmo. 

Las autoridades civiles dejaron de apoyar a la Iglesia para el 
cobro y la inquisición había sido abolida antes de la Independen¬ 
cia. La culminación de ese proceso se produjo en 1833 cuando, 
el 27 de octubre, Gómez Parías promulgó una ley que disponía 
que nadie estaba obligado a pagar impuestos requeridos por la 
Iglesia. 

El efecto de la ley fue inmediato y de todas partes los recolec¬ 
tores informaban que la gente se negaba a pagar. En un año (1834) 
el ingreso por diezmos en la diócesis metropolitana bajó de 140 000 
a 90 000 pesos y veinte años más tarde los jueces hacedores re- 

Michael P. Costeloe, Church wealth in México: A study ofthe "Juzgado de Ca¬ 
pellanías" in the Archbishopric of México, 1800-1656, Cambridge, Cambridge Uni- 
versity Press, pp. 16-17. 

83 John Frederick Schwaller, Origins of church wealth in México, Ecclesiastical 
revenues and church finances, 1523-1600, Albuquerque, University of New México 
Press, 1985, p. 36. 
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portaban que en muchas partes nada se había vuelto a cobrar des¬ 
de aquel año. Las medidas ideológicas y administrativas que quiso 
tomar la Iglesia fracasaron y el diezmo entró en una rápida deca¬ 
dencia hasta desaparecer completamente. 84 Sin embargo, todavía 
quedaban las obras pías y los censos invertidos en las propieda¬ 
des rústicas. Ya hacia el siglo xvn, la Iglesia había diseñado una 
política económica que iba a hacerla socia de todas las propieda¬ 
des agrícolas. Cuando un terrateniente quería otorgar un donati¬ 
vo o crear alguna capellanía para beneficiar a un pariente y no 
contaba con dinero, imponía una carga perpetua sobre una de sus 
propiedades, pagando el interés a la Iglesia. Dotes para hijas que 
entraban en el convento, capellanías para el mantenimiento de 
un sacerdote o el ofrecimiento periódico de misas a nombre de 
un pariente desaparecido, pagos por favores recibidos, las obras 
pías o capellanías eran miles y acabaron por transformar a la Igle¬ 
sia en socio de todas las empresas agrícolas del país. "Los verda¬ 
deros dueños de la tierra eran los tenedores de derechos 
hipotecarios: es decir la Iglesia." 85 

A medida que los fondos fluían a las cajas de la Iglesia en for¬ 
ma constante y'creciente, las corporaciones eclesiásticas comen¬ 
zaron a otorgar créditos a privados. Cualquier persona podía pedir 
el préstamo de una cantidad de dinero por un periodo de cinco 
a nueve años, siempre y cuando contara con un aval adecuado. 
La tasa de interés vigente era del 5%, aun cuando hay indicios 
que la real era mucho mayor. Teóricamente, al final del periodo, 
el deudor debía reembolsar el crédito, pero en la práctica éste era 
fácilmente renovable, transformándose en una especie de renta 
que la hacienda pagaba a la Iglesia durante generaciones. 

La Iglesia establecía contratos que le daban control sobre la pro¬ 
piedad hipotecada. Había cláusulas como la que indicaba que "las 
seis casas junto con todo está adentro y les pertenece, sin excep¬ 
ción, no puede ser vendido, cedido, dado, prometido ni dispues¬ 
to de ninguna manera, hasta que el dicho capital sea redimido 
y el interés pagado". El valor libre de deudas del bien debía ser 
tres veces superior al préstamo y en caso de incumplimiento, el 
Juzgado podía embargar no sólo la propiedad hipotecada, sino to¬ 
dos los bienes del deudor. Si la Iglesia lo hubiera querido podía 
haber congelado totalmente el mercado de bienes raíces. Y aun 

84 M. P. Costeloe, op. cit., p. 19. 

85 Ihid., p. 26. 
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cuando nunca lo hizo, su presencia imponía sobre vendedores y 
compradores un poder imposible de medir en términos mone¬ 
tarios. 86 

El crédito eclesiástico tenía varios efectos más. En vista de que 
nunca se otorgaba sin la prenda de una propiedad raíz, el gran 
propietario tenía acceso a él, mientras que el empresario o el agri¬ 
cultor más emprendedores no podían disponer de crédito para 
empresas que entrañaban un riesgo mayor. El poco capital-dinero 
que había en el país no estaba disponible para la construcción de 
caminos, la reapertura de minas, el establecimiento de empresas 
artesanales e industriales, la colonización, etc. 

Después de 1810, los terratenientes endeudados se vieron en 
condiciones cada vez más difíciles. La destrucción acarreada por 
cuarenta años de guerras intestinas, dificultó el pago de los inte¬ 
reses y acrecentó las deudas. Éstas llegaron a ser mayores que 
el precio de las tierras gravadas que, además, estaban bajando. 87 

Desde los años treinta el Estado comenzó a presionar a los juz¬ 
gados de capellanías. Préstamos forzosos, confiscaciones y sobre 
todo impuestos fueron reduciendo la envergadura de sus activi¬ 
dades, sin lograr hacerlos desaparecer. Siendo los únicos bancos 
en el país, siguieron existiendo hasta que en la década de los se¬ 
senta siguieron la suerte del resto de las propiedades de la Igle¬ 
sia. Según la Ley Lerdo, los capitales adeudados a las capellanías 
podían ser redimidos, pagando el 60% de su valor en bonos de 
la deuda nacional (que podían ser adquiridos a 5-10% de su valor 
nominal) y el otro 40% en cuarenta mensualidades. Más tarde, 
ese plazo se amplió a ochenta meses. Si los deudores se negaban 
a redimir su deuda en estas condiciones favorables en treinta días, 
cualquiera podía hacerlo en las mismas condiciones. Si eso tam¬ 
poco sucedía, el capital podía ser vendido en subasta pública a 
un precio mínimo. 88 

Ya a finales del siglo xvn, la Iglesia aparecía como el principal 
terrateniente de la Nueva España. Pese a las prevenciones de la 
Corona, su influencia, los donativos y la posesión de un abundante 
capital monetario le permitieron acumular propiedades, muchas 
de las cuales eran administradas con una eficiencia poco común 

86 Ibid ., p. 78-79. 

87 Ibid., p. 96. 

88 Jan Bazant, Los bienes de la iglesia en México (1856-1875), México, El Colegio 
de México, 1971. 
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entre los terratenientes laicos. Los monasterios y colegios de las 
diversas órdenes recibieron mercedes y más tarde se beneficia¬ 
ron de las composiciones. Además, eclesiásticos individuales, pese 
a las prohibiciones y reglamentos internos, frecuentemente lo¬ 
graron amasar importantes fortunas agrícolas. Durante algún tiem¬ 
po se intentó frenar ese crecimiento, pero hacia mediados del siglo 
xvii toda resistencia cesó y en 1655 se adoptó una medida, obli¬ 
gando a las haciendas de las órdenes a pagar el diezmo y se le¬ 
vantó toda restricción a su expansión. 89 

Durante más de un siglo, las haciendas de la Iglesia florecie¬ 
ron, adquiriendo un papel preponderante en la economía novo- 
hispana. No fue sino hasta 1767, con la expropiación a los jesuí¬ 
tas, cuando su poderío fue cuestionado con una medida que aca¬ 
bó por afectar a todas las demás órdenes. Desde entonces, 
respondiendo a las presiones reformistas del estado, la Iglesia co¬ 
menzó a vender sus propiedades o a cederlas en censos anfitéuti- 
cos. En 1787, el administrador del convento de Balvanera sugería 
que las casas del convento fueran vendidas y que los nuevos due¬ 
ños aceptaran un censo anfitéutico perpetuo de 5% sobre el va¬ 
lor de las casas. Después de la independencia, el proceso se 
aceleró. Los gobiernos intentaron frenar la transformación de la 
riqueza eclesiástica, de los bienes raíces al capital de préstamo, 
pero su eterna necesidad de cobrar impuestos al clero les impi¬ 
dieron hacerlos buenos. 90 

Sin embargo, los datos existentes sobre la desamortización de 
los bienes del clero a principios de la década de 1860, demues¬ 
tran que éste poseía todavía propiedades agrícolas de todos los 
tamaños y formas. La nacionalización benefició sobre todo a la 
clase de los hacendados que pudieron adquirir a precios muy ba¬ 
ratos las tierras de la Iglesia y redimir sus deudas en condiciones 
favorables. Una nueva capa de terratenientes surgió de las filas 
de los generales liberales y las clases medias de las ciudades y 
también se amplió el número de los rancheros. 


tíy Nancy Farvis, Crown andclergy in Colonial México, 1759-1821, Londres, Ath- 
Jone Press, 1968, p. 2. 

90 Costeloe, op cit., p. 122. 
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LOS NÚMEROS VITALES 

¿Cuántas eran las haciendas y cuántos los hacendados? ¿Qué por¬ 
ción de la tierra dominaban y qué porcentaje de la población re¬ 
presentaban? 

Hay estadísticas para el siglo xix y las primeras dos décadas del 
xx; sin embargo, no son muy de fiar. Las fuentes son dispares, 
los criterios sobre hacienda y rancho ambiguos y los datos sobre 
y superficie, población y valor de la inversión sólo aparecen a fina¬ 
les de la primera década del siglo xx. Sin embargo, tienen un va¬ 
lor indicativo que ha sido, hasta ahora, desaprovechado. 

Basándose en diversas fuentes, Herbert Nickel elaboró una ta¬ 
bla sobre el número de haciendas y ranchos en diferentes mo¬ 
mentos del siglo xix y principios del xx. 91 Si se acepta la observa¬ 
ción de González Roa 92 de que el número de las haciendas es en 
I , realidad superior en un 15% al registrado a principios del siglo 
r xx porque algunos ranchos son grandes propiedades, la relación 
entre las dos categorías cambia, pero las tendencias generales de 
los dos tipos de propiedades no se alteran. 


HACIENDAS Y RANCHOS (1810-1921) 


Año 


Haciendas 

Ranchos 


Total 

1810 

3 749* 

4 751** 

6 684* 

5 682** 

10 433 

1854 

6 092 

8 343 

15 085 

12 834 

21 177 

1876 

5 700 

7 770 

13 800 

11 730 

19 500 

1878 

5 689 

7 894 

14 700 

12 680 

20 574 

1893 

8 972 

12 963 

26 607 

22 516 

35 479 

1900 

5 932 

10 767 

32 557 

27 772 

38 489 

1910 

8 431 

15 726 

48 635 

41 340 

57 066 

1921 

6 898 

12 401 

36 693 

34 190 

46 591 


* Tabla elaborada por Nickel. 

* * Modificación por la observación de González Roa. 


Según estos datos, entre 1810 y 1910, el número de las propie- 
\J dades privadas se multiplicó por cinco, mientras que la población 
crecía de 6 a 15 millones, 2.5 veces. Es decir, el número de pro- 

91 H. Nickel, op. cit., p. 95. 

92 Fernando González Roa, El problema ferrocarrilero y la Compañía de los Fe¬ 
rrocarriles Nacionales de México, México, 1915, p. 66. 
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piedades creció más aprisa que la población. Aun cuando algu¬ 
nas de las haciendas se hayan establecido en tierras vírgenes 
abiertas a la explotación, sobre todo en las últimas tres décadas, 
la presión sobre las comunidades, en las zonas más pobladas, de¬ 
bió ser fuerte. 

Si se toma en cuenta que en los últimos cincuenta años se abrie¬ 
ron al cultivo nuevas y extensas zonas y que los precios de la tie¬ 
rra se elevaron, podemos pensar que el aumento en el número 
de las haciendas no representa un cambio estructural en la te¬ 
nencia de la tierra. Ésta se encuentra tan concentrada o más a 
finales del siglo que a principios de éste. 

El aumento del número total de propiedades se debe sobre to¬ 
do a los ranchos. Mientras que las haciendas se duplicaban, el nú¬ 
mero de los ranchos aumentó seis veces. Sólo en los últimos 
treinta años, se triplicó. Estos datos coinciden con otros que de¬ 
muestran la creciente importancia de los rancheros en la vida 
social. 

La importancia de una hacienda como empresa no depende 
exclusivamente de su extensión. El número de sus pobladores y 
el monto de las inversiones son factores tanto o más importan¬ 
tes. Si cruzamos los tres elementos obtenemos una imagen con¬ 
tradictoria. Según Tannembaum, para 1920, la extensión promedio 
de las haciendas en Coahuila, Durango, Chihuahua y Nuevo León 
era de cinco mil hectáreas. En Sonora y Baja California ésta era 
de dos a tres mil y en Yucatán, Tabasco, Chiapas, Hidalgo, Tlax- 
cala y Puebla, entre mil y dos mil hectáreas. Los gigantescos lati¬ 
fundios que fueron la base del mito de la hacienda como enemigo 
número uno de la democracia y el progreso económico, estaban 
ubicados preferentemente en los estados del norte y las zonas tro¬ 
picales de las costas. En Coahuila, la hacienda de Patos tenía sie¬ 
te millones de hectáreas y la de San Blas casi cuatrocientas mil; 
en Chihuahua la de la Santísima, ciento veinte mil; en Zacatecas, 
la de Cedros, setecientos cincuenta mil; en La Laguna, La Laguni- 
ta, ciento sesenta mil. 93 

Con datos de Fernando González Roa, para el año de 1915, se 
puede elaborar el siguiente cuadro: 


93 John R. Southworth, Directorio oficial de las minas y haciendas de México, Mé¬ 
xico, 1910, pp. 62-65. 
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PROPIEDAD TERRITORIAL, 1915 94 


11 000 haciendas 

880 000 km 2 

55% 

Pequeña propiedad 

400 000 

25% 

Villas y pueblos 

120 000 

7.5% 

Cías, deslindadoras 

200 000 

12.5% 

Total tierras privadas y comunales 

1 600 000 

100% 

Tierras del Estado y baldíos 

200 000 


Desiertos 

200 000 


Total 

2 000 000 



Pero la ubicación de las haciendas con mayor población refle¬ 
ja un patrón diferente. El número de unidades con trescientos 
o más habitantes era, en Guanajuato, de 345; en Michoacán, 339; 
en Jalisco, 242, y en Zacatecas, 207. En cambio en Coahuila sólo 
había 109; en Chihuahua, 56, y en Nuevo León, 58. 

En el norte, la tierra más valiosa estaba en la mediana propie¬ 
dad; en cambio, en el centro las mejores tierras eran posesión de 
las haciendas. 95 

Mientras que la mayoría de los “hacendados" sólo tenían una 
hacienda y no eran verdaderos latifundistas, los miembros de la 
oligarquía poseían todos varías grandes propiedades, frecuente¬ 
mente en lugares muy alejados. A fines del siglo xvm en Silao, 
Celaya y Dolores, diecinueve personas tenían setenta y dos ha¬ 
ciendas y once ranchos con una tercera o cuarta parte de las tie¬ 
rras agrícolas. En 1810, en Zitácuaro, la condesa Miravalle poseía 
siete haciendas y veintiún ranchos; la marquesa de San Francis¬ 
co, dos haciendas y cuarenta y tres ranchos. Francisco Javier Pau- 
lín tenía seis haciendas y cincuenta y siete ranchos. . . Cuatro 
personas eran propietarias de 198 de los 276 ranchos del distrito. 
Cien años más tarde, en veinte distritos de Puebla; 505 haciendas 
se reparten entre 415 propietarios. Entre ellas, J34 tienen dos ha¬ 
ciendas cada uno y 12 poseen tres. 96 Tres grandes latifundistas 

94 F. González Roa, op. cit., 

95 F. Tannenbaum, The Mexican agrarian revolution, Washington, The Broo- 
kings Institution, 1930, p. 96. 

96 Claude Morin, Michoacán en la Nueva España del siglo xvm. Crecimiento y de¬ 
sigualdad en una economía colonial, México, fce, 1919, p. 212. 
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son dueños de veinte haciendas. En los mismos años, Luis Terra¬ 
zas era dueño de cincuenta haciendas con una extensión de 2.6 
millones de hectáreas. Su yerno, Enrique C. Creel, poseía sete¬ 
cientas mil hectáreas más. El conjunto de la familia controlaba 
en Chihuahua unos cinco millones de hectáreas. 97 

No hay datos globales sobre la concentración de la propiedad 
de las haciendas, pero algunos estudios regionales permiten su¬ 
poner que el número de los hacendados era inferior por lo me¬ 
nos en un tercio al de las haciendas. Según esto, en 1810 había 
u nos 2 625 hacendados y para 1910, 5 902. Suponiendo que sus 
"familias ampliadas” contaban con quince miembros cada una , 
resulta que los hacendados y su familia formaban en 1810 un gru- 
po de 39 375 personas v en 1910 f de 103 530 f o sea el 0.64 v_eL 
0.68% del total de la población respectivamente. Supongamos la 
posibilidad de un error de cálculo. No es aventurado sostener que 
los hacendados representaban entre el 0.5 ,y el 1% de la pobla¬ 
ción. Es decir, que eran una porción ínfima de ésta y en su seno 
los verdaderos oligarcas eran aún menos. 


LOS CAMPESINOS 

Hasta finales del siglo xix, la mayoría de los agricultores mexica¬ 
nos eran campesinos. Tenían acceso a una parcela y vivían bási¬ 
camente de su trabajo en ella. La parcela podía ser parte de las 
tierras de una comunidad, propiedad privada o un solar arrenda¬ 
do al hacendado. La relación del campesino con la parcela era 
diversa. Podía ser derechohabiente al usufructo de tierra comu¬ 
nal, arrendatario, aparcero o bien propietario. Las herramientas 
de trabajo eran propias o pertenecían a otro. El trabajo provenía 
de él mismo, su familia y ocasionalmente la ayuda de jornaleros 
en épocas de barbecho o de cosecha. La costumbre de vender una 
parte del producto en el mercado vecino era una tradición pre¬ 
hispánica. Así, en la mayoría de los casos, el campesino producía 
a la vez para el mercado y el autoconsumo de su familia. Las di¬ 
ferencias de niveles de vida y condiciones de trabajo eran gran¬ 
des. Algunos eran pobres en extremo, mientras que otros vivían 
con cierta holgura, pero todos entregaban su producto excedente 


97 F. Tannenbaum, op. cit., p. 97. 
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al hacendado como renta; al prestamista, en la forma de intere¬ 
ses; al comerciante, por intercambio desigual; al estado, por tri¬ 
buto o impuestos; a la Iglesia por medio del diezmo. 98 

Distinta era la situación de los peones acasillados. Éstos vi¬ 
vían dentro de la hacienda, en rancherías cercanas a los campos 
de labor. Tenían pegujal, pero su subsistencia se derivaba básica¬ 
mente del trabajo en los cultivos del hacendado contra salario. 
Este salario se descomponía en pagos en especie, servicios y en 
última instancia dinero. La libertad de movimiento del peón es¬ 
taba restringida por diversas formas de coacción extraeconómi¬ 
ca, de manera que su condición se perpetuaba de generación en 
generación. En algunas regiones y tiempos, el peonaje llegó a ex¬ 
tenderse pero rara vez comprendió la gran mayoría de la fuerza 
de trabajo. 

Existía también, a finales de la Colonia, un sector de trabaja¬ 
dores eventuales de las haciendas que no pertenecían a las co¬ 
munidades, llamados indios vagos. Éstos eran trabajadores migra¬ 
torios que iban de hacienda en hacienda o combinaban el trabajo 
agrícola con el de las ciudades. Ese tipo de trabajador era nume¬ 
roso en algunas regiones pero la heterogeneidad de su retribu¬ 
ción impide confundirlo con un verdadero proletariado del cam¬ 
po. 9 Las masas de asalariados, desprovistos de tierras, ganando 
salarios en dinero y moviéndose de una región a otra de acuerdo 
con la demanda de fuerza de trabajo, es más bien un fenómeno 
del siglo xx. 

La más antigua y controvertida de las sociedades rurales me¬ 
xicanas es la comunidad campesina. Hoy, ésta se encuentra en 
vías de desaparición, pero cuando los españoles llegaron hace cer¬ 
ca de cinco siglos, era la célula vital de la sociedad indígena. La 
Corona soñó en edificar con las comunidades una república de-* 
pendiente de ella, pero autónoma de los conquistadores. Sólo de¬ 
sistió ante la devastadora mortandad indígena y las rudas 
presiones de los encomenderos. 100 En el siglo xix, por el contra¬ 
rio, los liberales se propusieron destruirla. Convencidos de que 
la integración de la nación y la modernización de su economía 

98 Sobre la evolución de las formas de trabajo véase Arnold J. Bauer, "Rural 
workers in Spanish America: Problems of peonage and oppression", en Hispanic 
American Historical Review, núm. 59, pp. 34-63. 

99 M. Bellingeri e I. Gil, op. cit., pp. 34-36. 

100 Enrique Semo, Historia del capitalismo en México. Los orígenes , México Era 
1983, p. 97. 
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sólo podían surgir de la laboriosidad y la iniciativa del campesino 
individual, atacaron la comunidad y promovieron la inmigración, 
y a principios del siglo xx, parecía que habían logrado dispersar 
muchas de ellas. 

Entre los mexicas, la organización campesina se basa en la pro¬ 
piedad comunal de la tierra, que podía ser de dos clases: el calpu- 
lalli y el altepetlálli. Los miembros de cada comunidad eran 
llamados calpulli y las tierras que les pertenecían calpulalli. Éstas 
eran administradas por un consejo de ancianos que las distribuían 
entre los miembros del calpulli que disfrutaban de derechos ina¬ 
lienables sobre sus parcelas. Éstos sólo cesaban cuando dejaban 
de cultivar sus tierras por tres años consecutivos o cuando emi¬ 
graban a otro poblado. En ese caso la tierra se asignaba a otra fa¬ 
milia. El calpulalli no podía ser vendido o traspasado a otro calpulli 
y solamente podía rentarse para cubrir necesidades colectivas o 
públicas. El consejo de ancianos conservaba un mapa exacto del 
calpulalli en el cual se fijaban los límites con otros poblados. Las 
transacciones entre ellos estaban prohibidas y los cambios inter¬ 
nos de propiedad se regulaban con cuidado. El altepetlálli en cam¬ 
bio, era tierra de todo el pueblo. No estaba cercada o dividida y 
se utilizaba en común para el pastoreo o bien eran trabajadas co¬ 
lectivamente para sufragar gastos públicos o pagar tributos. Para 
tener derecho a la parcela, no bastaba ser residente, había que 
ser miembro del calpulli . 101 

Entre los mayas, que vivían en una región de tierras de baja 
calidad, el usufructo privado era más circunstancial. Periódica¬ 
mente se abrían al cultivo nuevas superficies y en ellas cada cam¬ 
pesino escogía la parcela que consideraba más conveniente, sin 
que ésta se le atribuyera en forma definitiva. Tres siglos después 
de la Conquista, los mayas se resistían todavía a la introducción 
de la propiedad privada. Sin embargo, la comunidad prehispáni¬ 
ca no era una sociedad de campesinos totalmente libres. Sobre 
ella pesaba el dominio del Estado, la nobleza militar y los sacer¬ 
dotes, a quienes pagan tributo. 

Ya desde la Conquista, la comunidad indígena fue sometida a 
fuertes presiones desintegradoras. Muchas de ellas desaparecie¬ 
ron físicamente, dejando sólo vagos recuerdos en la mente de los 

101 Pedro Carrasco y Johana Broda (ed.), Economía política e ideología en el Mé¬ 
xico prehispánico, México, Nueva Imagen, 1978, pp. 25-26; y Friedrich Katz, Situa¬ 
ción social y económica de los aztecas durante los siglos xv y xvi, México, unam. 
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sobrevivientes. Otras, sufrieron la disrupción de su sistema de vida 
por la expropiación de uno a varios de sus recursos. La religión 
que les daba cohesión fue sometida al ataque de los nuevos amos. 
Españoles y luego mestizos establecieron sus casas en aldeas in¬ 
dígenas, contribuyendo a disolver viejas relaciones familiares. La 
comunidad del siglo xix era una descendiente muy indirecta de 
su antepasada prehispánica. 102 

La Corona intentó preservar la comunidad. Logró construir una 
nueva fundiendo las tradiciones prehispánicas con las institucio¬ 
nes ibéricas. Sus leyes reconocieron cuatro tipos de propiedad co¬ 
munal. El fondo legal era la tierra necesaria para el asentamiento 
de los campesinos y tenía una extensión de 600 varas hacia los 
cuatro puntos cardinales, partiendo de la Iglesia. Este tipo de pro¬ 
piedad fue el que más resistió las presiones de hacendados y ran¬ 
cheros. El ejido, que tenía una legua cuadrada, era la tierra 
destinada al uso común. Las tierras de común repartimiento eran 
similares al calpulalli indígena y las leyes españolas conservaron 
casi todas sus funciones prehispánicas. Los propios estaban dedi¬ 
cados al mantenimiento de los servicios públicos. Al principio se 
trabajaban en común, o bien, eran arrendadas a miembros de la 
colectividad o a extraños, que pagaban una renta por su uso. Así, 
las tradiciones comunales españolas se sobrepusieron a las in¬ 
dígenas. 103 

Impactado por la catástrofe demográfica, el gobierno español 
ideó un plan global para salvar y controlar los restos de la pobla¬ 
ción indígena: las congregaciones. Se hicieron mapas y planes de¬ 
tallados de los nuevos pueblos que habían de recibir a los 
sobrevivientes de varias comunidades. 104 Aun cuando los regla¬ 
mentos especificaban que las posesiones territoriales de éstas de¬ 
bían ser respetadas, enormes superficies —a veces cerca de las 
ciudades y los mercados— quedaron vacantes y fueron rápidamen¬ 
te apropiadas por los españoles. 

La resistencia fue en muchos casos prolongada, pero rara vez 
exitosa. Pese a su angustiosa situación, muchos indios se nega¬ 
ban a abandonar sus pueblos, pero si lograron modificar o pos- 

102 Sherburne F. Cook y Woodrow Borah, The iridian population of Central 
México 1531-1610, Berkeley, University of California Press, 1960. 

103 Véase Winstano Luis Orozco, Los ejidos de los pueblos, México, El Caballi¬ 
to, 1975, título segundo. 

104 Howard Cline, "Civil congregations of the Indians in New Spain, 
1598-1606", en Hispanic American Historical Review, núm. 29, 1949, pp. 349-69. 
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tergar la aplicación de las órdenes, rara vez pudieron impedir su 
aplicación. 

En el Valle de Tehuacán, por ejemplo, cuatro congregaciones 
ordenadas en 1582 sólo se llevaron a cabo en 1602. La primera 
tuvo como sede Tehuacán y reunió a 767 tributarios provenien¬ 
tes de doce poblaciones. La segunda tuvo por cabecera a San Fran¬ 
cisco Altepexi, en donde se reunieron 465 tributarios provenientes 
de diez poblaciones. La tercera fue San Sebastián Zinacatepec con 
476 tributarios originarios de cinco poblaciones y la cuarta, en 
Chiapulco, congregó a ocho pueblos con un total de 354 tribu¬ 
tarios. 105 

Aparentemente, las congregaciones se hicieron en cinco días 
para impedir la resistencia de los indios. Pero la verdadera histo¬ 
ria resultó muy diferente. No todos los pueblos pudieron ser in¬ 
tegrados de acuerdo con el plan y otros, cuando pasaron las 
epidemias, comenzaron a regresar a sus lugares de origen. 

Así, lentamente se constituyó una nueva comunidad en la cual 
los lazos prehispánicos sólo existían en las mentes de sus miem¬ 
bros. Las tierras comunales eran una dotación de los nuevos amos, 
los trazos de las aldeas, españoles. La Iglesia era católica y el vie¬ 
jo idioma se mezclaba con el nuevo. 

Las congregaciones no fueron las únicas nuevas comunidades. 
Alrededor de los presidios y de los centros mineros del norte sur¬ 
gieron nuevas aldeas pobladas por indios traídos del centro, gue¬ 
rreros de las tribus norteñas que se decidían a pasar a la vida 
sedentaria y grupos de mestizos desclasados que no encajaban 
en la estructura tradicional de la sociedad colonial del centro. 106 

Los gobiernos independientes hicieron todo lo posible por de¬ 
bilitar políticamente a las comunidades. Con ese propósito, se ini¬ 
ció una nueva "congregación" cuyo propósito era debilitar la 
representatividad legal de los gobiernos comunales. Cada legisla¬ 
tura estatal se propuso fijar por separado qué pueblos merecían 
tener municipio y cuáles no. Los que estaban en el segundo caso, 
fueron políticamente congregados. Así, miles de comunidades per¬ 
dieron su personalidad jurídica y política. En Zacatecas se fijó un 
número de 1 000 habitantes para constituir un municipio. En Hi- 


105 Luis Emilio Menao, Tehuacán, campesinado e irrigación, México, Edicol, 
1980, pp. 54-55. 

106 Véase Michael M. Swann, Tierra Adentro: Settlement and Society in Colonial 
Durango, Bouldo, Colorado, Westview Press, 1982, pp. 18-19; 25-31; 69-71. 
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dalgo, San Luis Potosí y Sinaloa, de 3 000; en Jalisco, de 6 000. 107 

Los asuntos de las comunidades eran tratados por los goberna¬ 
dores y sus representantes personales, los jefes políticos y los pre¬ 
sidentes municipales, nombrados desde el centro. Cuando 
sobrevino la desamortización, las comunidades tuvieron que de¬ 
fender sus derechos ante municipalidades controladas por los go¬ 
biernos liberales y los hacendados. 

Lo poco que quedaba de la autonomía de los municipios era 
cuestionada por su pobreza. A veces su principal ingreso prove¬ 
nía del arrendamiento de tierras colectivas a privados. En 1854, 
en el estado de Hidalgo, el municipio de Zinguilucan derivaba de 
sus 1 662 pesos de ingreso del alquiler de sus tierras. En Zempoa- 
la, eran 3 518 de los 3 683. La pérdida de esas tierras a raíz de 
la desamortización, fue un rudo golpe. 

Poco sabemos sobre la vida interna de las comunidades cam¬ 
pesinas en el siglo xix. Las huellas que ésta dejó sólo pueden ser 
recuperadas con un arduo trabajo que todavía no ha sido empren¬ 
dido. Los pensadores liberales tenían sus ideas sobre el "indio", 
pero no se preocuparon de fundamentarlas con hechos. Por eso, 
no es sino hasta la tercera década del siglo xx cuando comenza¬ 
ron a hacerse los estudios de campo, censos y ensayos teóricos 
que permitieron delinear los principales rasgos de la comunidad. 
En 1910, Lumholz publicaba su Unknown México, trabajo pionero 
sobre algunas de las culturas más primitivas. En 1922, Manuel 
Gamio aportó su monumental La población del Valle de Teotihua- 
cán, el primer gran estudio regional de vida indígena. En 1928, 
Frank Tannenbaum intentó sintetizar diversos materiales exis¬ 
tentes en su brillante The Mexican agrarian revolution y Franz Boas 
se preocupó de los orígenes históricos de algunos grupos indíge¬ 
nas. A principios de la siguiente década, Robert Redfield iniciaba • 
con sus Cambios culturales en Yucatán una nueva corriente de es¬ 
tudios antropológicos, que habían de contribuir considerablemente 
al conocimiento de la comunidad en su tiempo. 

Trataremos de reconstruir algunos de sus rasgos, partiendo de 
datos sueltos y de estudios realizados en los años 1920-1940. A 
principios del siglo xx, parecen existir tres tipos de comunidades: 

1. Aquellas en las cuales la propiedad de la tierra comunal y 
las parcelas familiares se distribuyen cada año entre los miembros. 

2. Comunidades en las cuales las parcelas familiares son de pro- 

107 'T* f P/”\ Tiro 11 nn f*i+ 
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piedad individual y sólo el agua, los bosques y las tierras de pas¬ 
toreo son comunes. 

3. Aldeas en las cuales todos los recursos son de propiedad pri¬ 
vada, pero se mantiene la organización comunal para defender 
la tierra e impedir la penetración de extraños. 

En el primer tipo de asociación, la comunidad interviene tam¬ 
bién para fijar la rotación de cultivos y el número de años que 
un campo debe permanecer sin trabajarse. En el segundo, las par¬ 
celas son trabajadas con criterios individuales y los recursos co¬ 
munes son usados libremente por los miembros. En el tercero, 
la cooperación se limita a funciones sociales y políticas. 108 

Los grupos que conservaban mejor sus rasgos comunales, re¬ 
currían a prácticas que frenaban el enriquecimiento individual 
y la diferenciación social y fortalecían la igualdad y la cohesión 
de la comunidad. A finales de la revolución, Zacatepec, Oaxaca, 
era una comunidad de 1 500 habitantes de indios mixtéeos que 
hablaban su lengua original. Sólo los indios puros podían cultivar 
cultivos de larga duración como azúcar, cocoa, plátanos o frutos. 
Los mestizos o blancos podían vivir en el pueblo y plantar culti¬ 
vos anuales como el maíz, arroz o algodón e incluso construir su 
casa; sin embargo, ésta era de su propiedad, sólo mientras las ha¬ 
bitaran. 109 

Hasta la Reforma, la Iglesia jugó un papel fundamental en las 
prácticas comunitarias. El nombre del pueblo, sus tradiciones, ce¬ 
remonias, cofradías y finanzas públicas estaban íntimamente re¬ 
lacionadas con la religión. Los campesinos gastaban una parte 
importante de sus ingresos en fiestas religiosas, utilizándolas co¬ 
mo medios para regresar a los enriquecidos a las filas de los igua¬ 
les. A veces, las mejores tierras pertenecían a la virgen de 
Guadalupe y las parroquias eran más ricas que los municipios. 
Todavía después de 1850, los indígenas dirigían peticiones al ar¬ 
zobispo de Nueva España y la desamortización se consideró sa¬ 
crilega ya que gran parte de las tierras expropiadas pertenecían 
a los santos. 110 

Con todo, en las comunidades que vivían bajo un régimen de 

propiedad privada, la diferenciación se había abierto paso. Gamio 

• 

108 Richard N. Adams, "The community in Latin America, a changing myth", 
en The Centenniál Review, 6; 3; pp. 409-434. 

109 Tannenbaum, op. cit., p. 65. 

110 Powell, op. cit., p. 65 
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revela que en el valle de Teotihuacán había, en 22 aldeas, siete 
mil personas sin tierra, mientras que 416 vecinos poseían alrede¬ 
dor de mil hectáreas. Otro informe de 1923 apunta que en las al¬ 
deas muchos habitantes viven de sus salarios, otros cultivaban 
minifundios, mientras que las mejores tierras habían sido acapa¬ 
radas por unos pocos vecinos. 111 

Frecuentemente, el simple aumento de la población obligaba 
a algunos miembros a vender las parcelas que ya no eran sufi¬ 
cientes para el mantenimiento de la familia. Las leyes de heren¬ 
cia hacían su parte, obligando a distribuir la tierra entre los hijos. 
Según Eric Wolf, la adopción del arado tirado por bueyes fue un 
importante factor de diferenciación en esas aldeas. No todos los 
vecinos podían incurrir en la inversión necesaria. La nueva téc¬ 
nica, aunada a la propiedad privada, no tardaba en causar la es¬ 
tratificación de la sociedad con diferentes tecnologías, formas de 
trabajo, intereses y relaciones extracomunitarias. El pequeño co¬ 
mercio y la usura también jugaban un papel disolvente, some¬ 
tiendo a los comuneros más pobres por medio del endeudamiento. 
Más golpes vinieron por las Leyes de Reforma y por la creciente 
presión de las haciendas que tendían a destruir los lazos comu¬ 
nales de control de la tierra para transformarla en una mercan¬ 
cía que podía ser comprada, vendida y enajenada de acuerdo con 
intereses ajenos a la comunidad. 112 

También el matrimonio endogámico, que frenaba el asenta¬ 
miento de extraños en las tierras de la comunidad, se fue debili¬ 
tando en la medida en que las relaciones externas de trabajo se 
fortalecían. Hay pruebas que ya hacia finales de la Colonia, el nú¬ 
mero de mestizos y criollos que vivían en las aldeas indias era 
importante, y a mediados del siglo xix había crecido considera¬ 
blemente. En 1853, cinco de siete barrios en la parroquia de Ix- 
miquilpan, Hidalgo, tenía uno o más residentes mestizos. En dos 
de ellos, su presencia era importante. En Canoa, 13 de 65 habi¬ 
tantes y en San Bautista 31 de 111 eran también mestizos. 113 

El crecimiento de la población, la expansión de las haciendas 
y las Leyes de Reforma actuaron, a partir de la segunda mitad 
del siglo xix, como agente disolvente eficaz de las relaciones co- 

111 Citado en Tannenbaum, op. cit., p. 58-61. 

112 Eric R. Wolf, Aspects of group relations in a complex society: México; Heath' 
and Adams, op, cit,, p. 92 

1,3 Powell, op, cit. 
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munitarias. Aun cuando las comunidades conservaron parte de 
sus tierras, para finales del siglo xix el equilibrio de recursos en 
que se basaba su régimen había sido destruido en la mayor parte 
de ellas. 114 

La comunidad de Mechoacanejo en los Altos de Jalisco, había 
logrado conservar en tierras de temporal una producción de tipo 
familiar con formas de cooperación llamadas peonadas. Además, 
seguían vivas las cofradías y se cumplía rigurosamente con las 
prácticas religiosas y políticas que regulaban el trabajo y el ingre¬ 
so. Pero hacia 1800 las cosas comenzaron a cambiar. Los matri¬ 
monios con mestizos y españoles impulsaron el acaparamiento 
de tierras y algunos de los mestizos dominaban al comunero sin 
ganado por medio del arrendamiento de yuntas y créditos que 
se cobraban con tierras. 115 El proceso culminó cuando, en 1885, 
algunos vecinos aprovecharon las recientes leyes de baldíos para 
declarar como propiedad particular gran parte de la tierra 
comunal. 

En la comunidad de Jesús María, ubicada en Aguascalientes, 
sucedió algo similar. En 1883, algunos miembros de la comuni¬ 
dad se ampararon bajo la ley de terrenos baldíos para denunciar 
algunos terrenos comunales cuyos títulos habían sido extravia¬ 
dos, intentando apoderarse de ellos, amparados con un flamante 
título federal. Enterado el pueblo, se aprestó a luchar por sus tie¬ 
rras y 350 comuneros dirigieron un escrito al presidente munici¬ 
pal, acusando a los cuatro vecinos implicados de conspiración y 
estafa. 


Con profundo pesar vemos introducido entre nosotros los indígenas 
—decían— el cisma que una fatalidad ha traído por unos cuantos indíge¬ 
nas hermanos nuestros que sirvieron de instrumento no sabemos a qué 
perversas miras, para quererse apropiar las propiedades de los demás 
indígenas. 116 

El munícipe aprehendió a los acusados y los trasladó a Aguas- 
calientes, pero era obvio que las "perversas miras" habían cundi¬ 
do. El número de los denunciantes creció e incluso contrataron 
al agrimensor Jesús Aguirre Fierro que se puso a "deslindar" las 

114 Wolf, op. cit., p. 96 

115 Bellingeri, op. cit., p. 77. 

116 Jesús Gómez Soriano, Hacendados y campesinos en Aguascalientes, México, 
Centro de Investigaciones Regionales de Aguascalientes, A.C., 1985, p. 31 
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ínfimas parcelas de los comuneros como tierras baldías. 

La diferenciación entre los comuneros volvió extraordinaria¬ 
mente abigarrada las formas de ocupación de sus habitantes. En 
1921, en Comaltepec, Puebla, todos los hombres y muchas de las 
mujeres de 14 años trabajaban en las haciendas vecinas. Además, 
los jefes de familia eran dueños de milpas. Mientras la alimenta¬ 
ción provenía de estas últimas y parte de la ropa era hecha en 
casa, el resto del consumo y las fiestas religiosas eran financia¬ 
das con los ingresos monetarios de los salarios. 117 Otros pueblos 
en los cuales los habitantes contaban con animales de tiro, evita¬ 
ban el trabajo asalariado en las haciendas y preferían combinar 
el trabajo en su parcela con la artesanía, el pequeño comercio e 
incluso el arrendamiento de tierras de la hacienda. Pese a su cer¬ 
canía geográfica, las diferencias de régimen social y niveles de 
vida podían ser muy grandes entre las comunidades. La descrip¬ 
ción que recoge Tannembaum de varios pueblos de un distrito 
del Estado de Hidalgo, dan cuenta de esa realidad. Los habitantes 
de El barrio de El Maye vivían exclusivamente de la agricultura 
y eran acomodados. Los de El Mando combinaban la agricultura 
con el trabajo asalariado. Los de San Nicolás, además de la agri¬ 
cultura, hacían cobijas y abrigos de lana. En Maguey Blanco se ex¬ 
plotaba el maguey y se hacía pulque y artículos de fibra. Los 
comuneros de Portezuelo eran muy pobres y trabajaban como car¬ 
gadores transportando cerámica a distancias de 50 kilómetros. En 
Orizabita en cambio, se vivía en una gran actividad, produciendo 
guitarras, violines, bajos y miniaturas; se comerciaba con pulque 
y se explotaban diferentes cultivos. 118 

Durante estos trescientos años, la relación de la comunidad con 
la sociedad que la rodeaba pasó por dos etapas: 

a] Durante la conquista y los primeros años de dominio social, 
la sociedad indígena fue descabezada: los guerreros, los sacerdo¬ 
tes y los nobles fueron eliminados. Durante los dos siglos que si¬ 
guieron, los indios perdieron la mayor parte de su población, sus 
mejores tierras y las fuentes de agua. Decidida a frenar la voraci¬ 
dad de los conquistadores e impedir la desaparición de las comu¬ 
nidades campesinas, la Corona comenzó a tomar medidas que 
debían impedir el asentamiento de los españoles en los poblados 
indios y hacerlos depender de los funcionarios reales para su abas- 

117 Tannenbaum, op. cit., p. 69. 

118 Ibid., p. 73 
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tecimiento de mano de obra. La forma escogida fue primero la 
encomienda y, más tarde, el repartimiento en los cuales la Coro¬ 
na se colocaba como árbitro entre campesinos indios y encomen¬ 
deros españoles. 

La Corona impulsó la organización de la población india en co¬ 
munidades con autogobierno y personalidad jurídica propia en¬ 
tre el poder virreinal y para contrarrestar los efectos de la crisis 
de la sociedad indígena, propició gigantescos proyectos de con¬ 
gregación. Cada comunidad recibió un acta legal de fundación; 
tierras para diversos usos; caja con fondos para actividades socia¬ 
les; gobierno local y una iglesia (o una relación fija con una de 
ellas). Estas medidas consolidaron tendencias internas hacia la 
igualdad y el aislamiento; mantuvieron la propiedad comunal de 
la tierra; obligaron a gastar los fondos de la caja de la comunidad 
en fiestas religiosas; propiciaron los matrimonios endogámicos; 
reprobaron el enriquecimiento personal y los comportamientos 
individualistas; dificultaron la aparición de clases y frenaron la 
penetración de extraños. 

b] En el último siglo de la Colonia, los españoles y criollos en¬ 
riquecidos, apoyados por clientelas formadas por familiares, alle¬ 
gados, criados y paniagudos, lograron forjarse posiciones de 
riqueza y fuerza que escapaban al control de la Corona. No tarda¬ 
ron en desarrollar su propia fuerza de trabajo con indios que son¬ 
sacaban de sus comunidades para avecindarlos en sus propieda¬ 
des, con mestizos desarraigados, esclavos negros y españoles for¬ 
zados a servir como personal administrativo. A finales de la 
Colonia, el poder estaba ya pasando de la Corona a la de esos se¬ 
ñores. La transferencia del poder a los hacendados y la abolición 
de las leyes que defendían a la comunidad india cambió las rela¬ 
ciones y el status de esta última. La hacienda se lanzó ahora sin 
cortapisas legales contra la comunidad. Además, los sectores mar¬ 
ginales y los poblados mestizos comenzaron a penetrar en la co¬ 
munidad y acelerar la diferenciación interna de ésta. Las fuerzas 
disolventes tanto internas como externas se fortalecieron y, en 
muchos casos, la comunidad se redujo a la condición de defensa 
solidaria de la tierra. El proceso se aceleró considerablemente en 
la última década del siglo xix. Millones de comuneros perdieron 
sus tierras. 119 

119 Eyler Simpson, The Ejido: Mexico's way out, The University of North Caro¬ 
lina Press. 
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La hacienda ejercía su dominio sobre las comunidades usando 
tácticas distintas en cada lugar y momento. Por lo general, no era 
necesario usurpar todos sus recursos para someterla al modo de 
producción dominante. Bastaba romper su equilibrio tradicional. 
Por lo general, las primeras tierras que el hacendado enajenaba 
eran los montes y los ejidos de uso común. Pero incluso esos pri¬ 
meros pasos afectaban la distribución de las fuerzas de trabajo. 
Muchas veces, las tierras usurpadas, si eran agrícolas, se arren¬ 
daban a los comuneros contra el pago de renta en trabajo, espe¬ 
cie y dinero; si eran montes, pastizales o agua se permitía su uso 
contra el pago de una renta. Pero esto tenía su contraparte. En 
tierras de la hacienda se reproducían las normas comunales de 
explotación de madera, agua, carbón, resina y las relaciones reli¬ 
giosas y culturales de la comunidad. Cuando la situación era pro¬ 
picia, ésta exigía la restitución de sus tierras. 


ARRENDATARIOS, EVENTUALES Y PEONES 

Las relaciones que se establecían entre el hacendado y sus tra¬ 
bajadores eran abigarradas en extremo: aparceros, arrendatarios, 
asalariados, eventuales por día, mes o temporada, peones acasi- 
llados. La imagen se complica cuando recordamos que la misma 
persona solía cumplir varias funciones. A finales del siglo xvm, 
en Guanajuato, la mayoría de los arrendatarios eran también jor¬ 
naleros. A la vez, no es infrecuente que en la misma familia, el 
padre sea arrendatario y el hijo, asalariado. 120 En Tlaxcala era fre¬ 
cuente que los terrazgueros que llegaban a trabajar sólo una tem¬ 
porada, acabaran siendo forzados para quedarse como peones 
acasillados. 121 

Pero en realidad, desde el punto de vista económico, el traba¬ 
jador sólo puede tener dos tipos de relación con el hacendado: 
la renta o el salario. El campesino paga renta cuando, por el uso 
de la tierra, agua, pastizales, bosques, animales de tiro y/o herra¬ 
mientas de trabajo, debe pagar al hacendado con trabajo, produc¬ 
to o dinero. Esto entraña que el resto del producto le pertenece 

120 John Tutino, "Life and labor on north Mexican haciendas: The Querétaro- 
San Luis Potosí región, 1775-1810", en El trabajo y los trabajadores en la historia 
de México, México, El Colegio de México, 1978, pp. 339-377. 

121 Nickel, op. cit., p. 185. 
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para ser consumido o vendido y que es él quien ordena su joma¬ 
da de trabajo. La relación salarial, en cambio, exige que el traba¬ 
jador carezca de tierra y medios de producción. Él alquila su fuerza 
de trabajo y tanto el producto como el control de la jomada de 
trabajo pertenecen al hacendado. 

En México, ninguna de esas situaciones existió en estado pu¬ 
ro. La forma más frecuente que toma la relación entre hacenda¬ 
do y trabajador del campo es la de arrendatario-asalariado o bien 
asalariado-arrendatario. El hacendado extrae del trabajador a la 
vez renta y plusvalía. Para vivir, el campesino y su familia de¬ 
penden simultáneamente del producto cultivado por ellos y del 
salario recibido en la finca. En el peonaje, la condición de cam¬ 
pesino se funde con la de asalariado. No es una situación pasa¬ 
jera ni un estado circunstancial. Durante tres siglos es la relación 
dominante, la forma universal, y merece ser examinada como tal. 

La aparcería era para el hacendado una buena solución a la 
falta de liquidez, al excedente de ganado de labor, a la escasez 
de brazos y tierras mediocres. Pero tenía también sus límites. Im¬ 
plicaba una vigilancia muy estrecha por parte del administrador 
y sólo podía aplicarse en zonas cercanas al casco. La falta de con¬ 
trol y la lejanía de las parcelas, dificultaba el cobro de la renta. 
La forma de ésta cambiaba constantemente, de acuerdo a las cir¬ 
cunstancias. A veces se fijaba en dinero, pero era muy difícil co¬ 
brarla y los arrendatarios acababan pagando en especie o trabajo. 

En la hacienda del Charco de Araujo que se encuentra cerca 
de Dolores, Michoacán, había, en 1799, un grupo de 17 medieros 
(partideños). Seis de ellos figuraban también entre los asalaria¬ 
dos. Uno, llamado José Agustín Rangel, recibe salario de caporal 
en 1798. El mayordomo les adelantaba maíz pagadero con traba¬ 
jo en la hacienda, a razón de once días por hectolitro de maíz. 
Generalmente la cosecha se dividía por partes iguales. Entre los 
medieros existen grandes diferencias en el tamaño de la parcela, 
la inversión y los resultados obtenidos. La hacienda proporciona 
la tierra, la simiente y la yunta de bueyes (yugo, tiras de cuero, 
horcate, arado y reja) y el aparcero su fuerza de trabajo. Este sis¬ 
tema predominaba en las haciendas cerealeras. Entre los "parti¬ 
deños" había una gran desigualdad. Algunos de ellos alquilaban 
las yuntas y sembraban a medidas dobles, obteniendo —al me¬ 
nos en el frijol— altos rendimientos. 122 
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A mediados del siglo xvm, los terrazgueros eran comunes en 
muchas haciendas de Guanajuato. A cambio del derecho de cul¬ 
tivar la tierra, realizaban diversos trabajos gratuitos para el pro¬ 
pietario. En los años 1720-1730 en San Miguel se les exigía cuatro 
días de trabajo gratuito a la semana. Las jornadas suplementarias 
se pagaban 2Vi reales. 123 En el último decenio del siglo xvn, un 
propietario decide asociarse con sus dos cuadrillas de Sebastián 
Mártir y Diego Ortiz para explotar en aparcería su hacienda. El 
grano cosechado debía dividirse por mitades. En 1735, un parti- 
dero se quejaba porque la dueña de la hacienda quería expulsar¬ 
lo: él ponía las yuntas y el arado, pero la dueña se negaba a dar 
como antes la simiente, exigiéndole en cambio, la misma renta: 
la mitad del producto. 

En Querétaro, en 1774-1775, la hacienda de San Nicolás recibe 
210 fanegas de maíz por el alquiler de 21 parejas de bueyes y 170 
fanegas por concepto de deudas de sus empleados y los arrenda¬ 
tarios de la hacienda de San Pablo Mártir, pagan su renta traba¬ 
jando con sus bueyes en la hacienda. 

Otro tipo muy distinto de arrendamiento era el vigente en los 
cultivos del tabaco en el estado de Veracruz a principios del siglo 
xx. Los grandes productores de tabaco de San Andrés Tuxtla ce¬ 
lebraban un contrato con pequeños empresarios llamados habili¬ 
tados. Éstos se comprometían a cultivar por su cuenta algunos 
cientos de miles de plantas; a cambio, debían entregar a los due¬ 
ños de la tierra la cuarta parte de la cosecha y, a veces, todo el 
retoño (congo). La entrega no se hacía en especie sino que se es¬ 
tablecía un precio local para cada tipo de tabaco, en el momento 
de la entrega. 

La hacienda se responsabilizaba de la contratación de los tra¬ 
bajadores y su vigilancia durante los trabajos. Lo particular de los 
habilitados es que casi siempre éstos eran también los superviso¬ 
res de los trabajadores de los cafetos de la hacienda. Para cubrir 
esta tarea recibían un salario de 30 a 35 pesos mensuales, parte 
de los cuales se aplicaban para cubrir algunos gastos de 
trabajo. 124 

Según Kárger, en la misma época, en las haciendas cerealeras 
de los estados de Puebla, Hidalgo y México, sólo había tres recur- 

12; * Brading, op. cit. Las descripciones que siguen, pp. 149-186. 

124 Karl Karger, Agricultura y colonización en México en 1900 [1901], México, Uni¬ 
versidad Autónoma de Chapingo, p. 65. 
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sos para retener a los peones: el endeudamiento, la dotación de 
una parcela, o el acceso a una para sembrar maíz y frijol a me¬ 
dias. El último era el más socorrido. La condición de los contra¬ 
tos a medias en el caso del cultivo del maíz eran los siguientes: 
la hacienda proporcionaba al mediero la parcela, semillas, bue¬ 
yes, herramientas y un anticipo limitado, en calidad de habilita¬ 
ción, en dinero o en maíz, que el mediero debía devolver después 
de la cosecha. Si el anticipo era en maíz, la tarifa normal era de 
unos trescientos litros por yunta que debía cultivar una exten¬ 
sión fijada por la costumbre local. A veces, el anticipo se entrega¬ 
ba por etapas para impedir que el mediero lo despilfarrara. 

El mediero debía realizar por sí mismo todas las tareas del ci¬ 
clo, excepto la cosecha, durante la cual sólo estaba obligado a la 
mitad del trabajo. Normalmente, la cosecha y el almacenamien¬ 
to del grano se hacía con la ayuda de trabajadores y yuntas de 
la hacienda. El mediero pagaba la mitad de esos gastos: jornales 
y 2.5 pesos por yunta. Otras veces se hacía un arreglo para pagar 
una cuota fija: un real por fanega cosechada. En una hacienda 
en Celaya, había un sistema más riguroso. Se distinguían dos ti¬ 
pos de aparceros: los medieros al rajar y los medieros al quinto. 
Los primeros eran dueños de sus yuntas y arado y en el momen¬ 
to de la partición recibían exactamente la mitad de la cosecha. 
Los últimos trabajaban con yuntas y herramientas de la hacienda 
por el 30% de la cosecha. Otro factor que hacía más rigurosas sus 
condiciones era que el rastrojo de maíz, que en otros lugares se 
dividía por mitades, era aquí propiedad de la hacienda, después 
de descontar el necesario para el mantenimiento de los bueyes 
prestados. 125 

Los peones permanentes, gañanes o acasillados, tenían una si¬ 
tuación diferente. Vivían permanentemente en la hacienda y su 
obligación era laborar las tierras del hacendado, cuidar su gana¬ 
do, hacer trabajos domésticos e incluso, tomar las armas en su 
defensa. Su ingreso provenía de cinco fuentes diferentes: 1) la casa 
y corral que recibía sin tener que pagar renta; 2) las raciones en 
especie compuestas de maíz u otras semillas; 3) bienes de la tien¬ 
da de raya, producidos o no en la hacienda, que se descontaban 
del salario adeudado por el hacendado; 4) el derecho a apacentar 
algunos animales en tierra de la hacienda o consumir zacate o 
madera; 5) un salario en dinero pagado diario, semanalmente, o 


125 Ibid., pp. 216-217. 
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bien, a la hora de hacer cuentas una vez al año. Así, una parte 
importante de los salarios nunca adquiría el carácter de mer¬ 
cancía, sobre todo cuando una parte del sueldo en dinero se pa¬ 
gaba en ñacos sólo válidos en la hacienda o bien los pagos 
estipulados en dinero acababan siendo pagados en especie por falta 
de liquidez. 

Entre los peones, la disciplina era rigurosa y la fidelidad hacia 
el hacendado, total. En su seno había un pequeño grupo privile¬ 
giado que eran los sirvientes acomodados, cuya habitación y co¬ 
rral estaban cerca del casco y que recibían raciones sin pago 
alguno. 

Hacia principios del siglo xix, la hacienda de San Diego, en San 
Luis Potosí, contaba con cincuenta y cinco sirvientes acomoda¬ 
dos que recibían un sueldo mensual de entre 4 y 10 pesos y una 
ración semanal entre 15 y 23 litros de maíz, suficientes para una 
familia regular. A ese grupo pertenecían el escribano, los supe¬ 
riores, los recolectores de rentas, el sacristán, los encargados de 
instalaciones de riego y los de vigilancia. El grupo de los peones 
permanentes comunes estaba compuesto por 360 personas. Ellos 
no recibían raciones, pero ganaban lo suficiente para comprar¬ 
las; 265 de ellos recibían un salario de 1.30 pesos a la semana o 
5.60 pesos al mes; los restantes 95 recibían jornales de 1 peso a 
la semana o 3.75 pesos al mes. Los domingos eran considerados 
días de trabajo normal. Los peones no recibían pago por los días 
que no trabajaban y los días de fiesta eran muchos, incluyendo 
algunos domingos. Los adultos adquirían de la hacienda 23 litros 
de maíz semanariamente, lo que representaba un pago mensual 
de 1.50 pesos. Además, cosechaban maíz en su pegujal en canti¬ 
dades que permitían sostener a uno o dos adultos. Lo demás lo 
conseguían en la tienda de raya. El renglón semanal más impor¬ 
tante era el recaudo, que incluía toda clase de comestibles (ex¬ 
cepto el maíz), bebidas y tabaco. A veces adquirían la carne de 
animales especialmente sacrificados por la hacienda, manta, san¬ 
dalias, etc. En la tienda, las ganancias de la hacienda eran del 
33%. 126 

La tienda de raya no era una empresa comercial autónoma, 
sino, como escribe Santisteban: 


126 Jan Bazant, Cinco haciendas mexicanas. Tres siglos de vida rural en San Luis 
Potosí, 1600-1910, México, El Colegio de México, 1975. 
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Una oficina como todas las demás, tan ligada a la administración como 
la troje. La tienda de una finca agrícola cuando se halla bien atendida, 
aumenta el número de sus más provechosos esquilmos: por su medio 
natural, todo el dinero que se raya vuelve a la caja y resulta algo más 
que esta importante ventaja, porque el monto de los vales hacen las ra¬ 
yas semanales, mensuales o anuales sumamente cortas o reducidas. 

Por eso nunca pertenecía a extraños. Tenía una posición mono- 
pólica porque, durante la época de trabajo intenso, los peones no 
podían recurrir a otros comercios ni tampoco se otorgaba permi¬ 
so a comerciantes ambulantes para vender. 

A principios del siglo xx, los acasillados en la región de Tolu- 
ca recibían una casa, leña, estiércol seco para combustible, una 
parcela donde podían sembrar 1 o 1.5 cuartillos (2 litros) de maíz, 
además de los bueyes y las herramientas para el trabajo. Su jor¬ 
nal era sólo de 18 centavos diarios, a diferencia de los 25 centa¬ 
vos pagados a los externos. Los acasillados en Puebla recibían una 
parcela más grande y un salario de 25 centavos diarios mientras 
que el de los externos se elevaba a 37.5 y hasta 50 cts. Pero la 
parcela no siempre cubría la diferencia en el sueldo de los acasi¬ 
llados y a veces éstos se encontraban en condiciones inferiores 
a las de los temporales. 127 

En cada hacienda la lista de las ocupaciones era muy larga, lo 
que sugiere una compleja división del trabajo. También, el sala¬ 
rio real y las formas de pago variaban considerablemente. Frente 
al hacendado había una fuerza de trabajo altamente estratifica¬ 
da, profundamente dividida por la heterogeneidad de sus condi¬ 
ciones y niveles de vida. Junto a los peones acasillados, trabajaban 
jornaleros eventuales reclutados en las comunidades vecinas o 
entre los aparceros y arrendatarios. La relación entre los dos sec¬ 
tores variaba de acuerdo a la época y el lugar y no existen núme¬ 
ros globales al respecto. Morin nos ofrece, para algunas haciendas 
de Michoacán a finales del siglo xvm, el siguiente cuadro: En 
1780, los 86 jornaleros fijos de la hacienda de San Lucas ganaron 
2 509 pesos, mientras que los jornaleros contratados para la es¬ 
carda del maíz y su cosecha, así como la escarda del trigo, sólo 
recibieron 233 pesos. Algunos años más tarde, en la hacienda de 
Pateo, los jornaleros fijos recibían dos tercios de los salarios vi¬ 
gentes. En el mismo año, la hacienda de San Miguel Serrano (Ta- 
cámbaro) empleó 26 "acomodados” y 47 "alquilados”. 

127 


Karger, op. cit., pp. 36-37. 
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Los ingenios, en cambio, practicaban preferentemente la con¬ 
tratación temporal. 128 

A principios del siglo xx, en las haciendas azucareras de Mo- 
relos, los eventuales provenían de las comunidades vecinas, pe¬ 
ro también de las más alejadas del altiplano. En la mayoría de 
los casos se quedaban varios meses sin que hubiera necesidad de 
retenerlos por medio del endeudamiento, como sucedía en otras 
regiones. Como llegaban sin familia a la hacienda, era necesario 
contar con un tlacualero (tortillero) por cada diez o doce hom¬ 
bres, quienes recorrían hasta 40 km diarios para llevarles al cam¬ 
po su comida acostumbrada. Los eventuales eran vigilados durante 
su estancia en la hacienda por los capitanes que recibían, ade¬ 
más de su salario diario de 4 a 5 reales, la denominada décima 
o capitanía, consistente en un real diario por cada diez personas 
a su cargo. Un capitán supervisaba hasta treinta personas, entre 
las que distribuía los salarios. El capitán era siempre un habitan¬ 
te de la comunidad de donde provenía la cuadrilla. Vencido el con¬ 
trato, regresaba con ella prometiendo volver al año siguiente con 
el mismo número de gente. Según Kárger, este sistema de even¬ 
tuales daba buenos resultados. La gente se quedaba durante todo 
el periodo convenido, siempre y cuando se respetaran los princi¬ 
pales días festivos. El salario se les pagaba los sábados y un pe¬ 
queño anticipo llamado socorro, los miércoles. 

En la misma época, la gran mayoría de los trabajadores cafeta¬ 
leros de las fincas del Soconusco eran temporales que bajaban de 
las regiones montañosas para quedarse en la hacienda, por lo re¬ 
gular, entre agosto y enero. Se calcula que para cosechar mil quin¬ 
tales de café se requerían, al menos, de 50 personas, incluidos 
niños y mujeres. Aunque su salario diario era de 50 centavos, su¬ 
mando los gastos de contratación se elevaba a 75 centavos, sin 
alimentos y sin considerar las pérdidas por deserciones. Los 
contratados recibían un anticipo, pero los representantes de los 
hacendados, para propósitos de contratación, encontraban mu¬ 
chas dificultades para impedir las fugas y deserciones. Los traba¬ 
jadores debían comprar sus alimentos en la finca y ésta realizaba 
ganancias sustanciales en su venta, con excepción del maíz que 
debía traer de las costas occidentales. Además, al terminar su es¬ 
tadía pedían una pequeña suma en efectivo como gancho para 
regresar al año siguiente. Para reducir los consumos monetarios 
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de los eventuales, el hacendado recurría a todos los trucos que 
podía inventar. La mayoría de los trabajos se pagaban a destajo, 
por tareas. Aunque —según Kárger— éstas se calculaban de ma¬ 
nera que los trabajadores podían terminar dos o tres en un día, 
rara vez ocurría que el trabajador hiciera más de una tarea, aun 
cuando le quedaran varias horas libres. 

El sistema de anticipos era poco efectivo en el Soconusco porque no exis¬ 
ten las'leyes que obliguen al trabajador a reembolsar el dinero que debe. 
Además, las autoridades locales no están dispuestas a usar el poder con 
que cuentan, para lograrlo. El resultado era que los cafetaleros sufrían 
grandes pérdidas, teniendo invertidos en anticipos de dudoso futuro, ver¬ 
daderos capitales. Así por ejemplo, en una finca de 300 hectáreas, los 
anticipos avanzados ascienden a 60 000 pesos. Sin embargo, esto no le 
asegura al patrón la asistencia de los trabajadores, de manera que vive 
en una constante incertidumbre, sin saber si va poder o no levantar sus 
cosechas. La impunidad y la posibilidad de engancharse con otro hacen¬ 
dado sin pagar su deuda anterior sumen al hacendado en una perma¬ 
nente incertidumbre. 129 

La tierra sin los trabajadores que la cultivaban no valía nada. 
El gran problema que enfrentaban los hacendados era cómo atraer 
y arraigar en sus propiedades a los agricultores. Con los que ca¬ 
recían de tierra y herramientas, la tarea no era difícil. La necesi¬ 
dad económica los empujaba a alquilar su fuerza de trabajo. Pero 
la mayoría de la población rural no se encontraba en esta condi¬ 
ción. Tenía acceso a una parcela comunal o privada y los demás 
recursos eran también accesibles. Para llevarlos a la hacienda y 
sobre todo conservarlos en ella, fue necesario crear un nuevo 
mundo, una red de lazos políticos, sociales y religiosos con la cual 
sujetarlos. Cuando eso no era suficiente, se apeló a la violencia 
descamada. 

Los contratos entre hacendados y trabajadores eran verbales, 
ambiguos, cambiantes y sujetos a manipulación. En la mayoría 
de los casos, las relaciones establecidas parecían voluntarias. Pe¬ 
ro, ¿lo eran en verdad? Había muchos medios para obligar al dé¬ 
bil a aceptar el dominio del fuerte sin que mediara la necesidad 
económica. Con el tiempo, el hacendado o su representante, el 
mayordomo, llegaba a controlar el poder político, la justicia, la 
Iglesia local y la educación. Su sombra patriarcal se extendió so- 


129 Kárger, op. cit., p. 104. 
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bre todas las manifestaciones de la vida del peón y del campesi¬ 
no de las comunidades limítrofes. El nacimiento, el matrimonio, 
la muerte, la fiesta y el luto, transcurrían bajo su ojo vigilante. 
El hacendado controlaba el abasto y distribución de las mercan¬ 
cías provenientes del exterior y durante los años de guerra civil, 
proporcionaba protección contra merodeadores y bandidos. 130 El' 
peón no era un simple asalariado que guardaba con la empresa 
una relación económica impersonal. La hacienda era su mundo 
y el hacendado el señor todopoderoso de ese mundo. El sistema 
hacendario nació bajo la protección del estado virreinal. Al prin¬ 
cipio era él quien se encargaba del suministro de la mano de obra 
a las estancias. En 1568, el gobierno virreinal instauró el sistema 
de repartimiento que obligaba a las comunidades a proporcionar 
trabajadores para las empresas españolas. Durante el año, las al¬ 
deas debían enviar entre el 2 y el 4% de su fuerza de trabajo para 
ayudar a las labores en las haciendas y 10% en las épocas de bar¬ 
becho y cosecha. Cuando los indios no iban voluntariamente, eran 
obligados por la fuerza. Aun cuando el repartimiento fue abolido 
en 1632, siguió vigente en muchas partes hasta principios del si- 

glo XVIII. 131 

Éste era el caso, en la Nueva Galicia, en donde las solicitudes 
para obtener repartimientos se hacían por escrito a la Real Audien¬ 
cia. Por lo general, las órdenes de ésta afectaban a varias comu¬ 
nidades. A veces se estipulaba el número de indios afectados y 
en otras ocasiones sólo se hacía referencia a los "repartimientos 
de costumbre”. Era común aclarar que el repartimiento sólo era 
válido para un ciclo agrícola, y que los individuos afectados no 
debían ser artesanos cuyos oficios tuvieran mucha demanda. El 
salario debía ser pagado puntualmente "en tabla y mano propia”. 
Frecuentemente se fijaba el monto de éste: "dos reales diarios para 
los segadores y uno para los pajareros, más la comida”. El hacen¬ 
dado debía pagar los días de ida y vuelta a razón de 16.5 kilóme¬ 
tros diarios. También se estipulaba las raciones de comida, como 
en una orden en 1746, donde se fijaban "cuatro almudes de maíz 
cada seis días a cada segador y a los chuiquiteros, dos, con la car¬ 
ne y el frijol necesarios. . . conforme a lo mandado por nuestra 
Real Audiencia”. Pero era más frecuente que sólo se dijera que 

130 Kárger, op. cit. 

Moisés González Navarro, Repartimiento de indios en la Nueva Galicia Mé¬ 
xico, 1955. 
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se les diera de comer “de acuerdo con la costumbre". 132 

Las órdenes dejaban bien claro que era obligación de las auto¬ 
ridades locales y de los indios cumplir con los repartimientos. Di¬ 
rigidas a alcaldes, justicias, corregidores y mandones, se 
establecían penas severas para los infractores: multas de 50 a 200 
pesos y a veces azotes y prisión. En cuanto a los deberes de los 
hacendados, se estipulaba que debían tratar bien a los indios de 
repartimiento so pena de perder sus derechos. 

El repartimiento presentó una transferencia masiva de mano 
de obra de las comunidades al sector español de la economía. No 
sólo las haciendas sino también las minas y ciudades surgieron 
en buena parte alimentadas por la fuerza de trabajo proporciona¬ 
da por el repartimiento. Bajo el repartimiento, era el gobierno 
quien determinaba la magnitud del fondo de trabajo disponible 
para los hacendados, su distribución, los salarios y las condicio¬ 
nes de trabajo. La mediación de los funcionarios acabó por con¬ 
vertirse en un obstáculo para el desarrollo de las relaciones de 
dependencia entre hacendados y trabajadores, necesarias al de¬ 
sarrollo de la hacienda. En la medida en que los hacendados co¬ 
braban fuerza y sus empresas se desarrollaban, comenzaron a 
oponerse a la intervención del gobierno. Hacia principios del si¬ 
glo xvii, exigieron el derecho de contratar “libremente" a los in¬ 
dios de las comunidades. Comenzaron a retenerlos en sus 
propiedades recurriendo a prácticas en las cuales la coacción y 
el interés económico se asociaban. 133 

A partir de ese momento, la Corona dejó de ser el regulador 
de las relaciones entre hacendados y peones. La posición del te¬ 
rrateniente en la sociedad se fortaleció. Su poder se imponía so¬ 
bre un nuevo tipo de trabajador rural, avecindado en la hacienda 
y ligado a ella por una multitud de lazos que limitaban su liber¬ 
tad de movimiento. Los hacendados veían a sus peones —la ma¬ 
yoría de ellos nacidos en la hacienda— como propiedad suya, parte 
integrante de su empresa. En 1724, el dueño del rancho de San 
Juan Tequalila lo vendió, incluyendo en el precio a ocho gaña¬ 
nes. 134 Ocho más tarde, otro hacendado de la región acusaba a 
su arrendatario de robo por haberle sustraído a veinticinco de sus 


132 Ibid., introducción. 

133 Florescano, op. cit. 

134 James D. Riley, "Landlords, laborers and royal govemment: the adminis- 
tration of labor in Tlaxcala, 1680-1750", en El trabajo , op. cit, p. 229 
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gañanes. En 1742, un grupo de indios de la hacienda de San Bue¬ 
naventura se negaba a ser transferido para trabajar en otra pro¬ 
piedad, alegando que pertenecía a la hacienda y no a su dueño. 
El hacendado aceptó la validez del argumento pero ganó el pleito 
demostrando que, tres años antes, los peones habían dado su con¬ 
sentimiento a la transferencia. 

Según Riley, en Tlaxcala, en el siglo xvm existía ya una clara 
diferencia entre la condición del gañán y la del tlaquehual o mese¬ 
ro. El primero era generalmente nativo de la hacienda y no podía 
abandonarla, estuviera o no endeudado. Los segundos encambio, 
no estaban ligados a ella, pero su libertad estaba limitada por con¬ 
sideraciones de "bien común", es decir, por las necesidades de 
los hacendados. 135 Éstos recurrían a maniobras sin fin para rete¬ 
nerlos ilegalmente. Se negaban a pagar los sueldos convenidos 
o alegaban que habían sido contratados no para una faena deter¬ 
minada, sino para toda la temporada. Varias sentencias de juicios 
entablados por trabajadores contra sus patrones reprobaban la "es¬ 
clavitud sostenida de la corruptela con título de costumbre" y rei¬ 
teraban el derecho de los terazquinos a trabajar ahí donde los 
salarios fueran mejores. 136 Sin embargo, un documento de la 
audiencia de 1740 demuestra que tanto los gañanes como los tla- 
quehuales eran vistos como trabajadores retenidos en la hacien¬ 
da por algo más que el simple interés económico. 

Es cierto —decía el documento— que por la ley municipal se manda que 
a los naturales se hagan aplicar a las labores de campo y manifiesto que 
si las haciendas no cultivan y benefician es consiguiente el universal per¬ 
juicio de los moradores, también es justo que a los naturales no se les 
impida asistir a sus propias sementeras y que vayan a trabajar días en 
ajenas persuadidos no apremiados, que los suplementos que se les hi¬ 
cieren sean cortos y fáciles de devengar en poco tiempo que se encie¬ 
rren de noche no que se aprisionen, que se amenacen más que no se 
castiguen ni se les den malos tratamientos. 137 

A finales del siglo xix, la creciente demanda de productos tro¬ 
picales como caucho, tabaco, café y henequén aumentaron con¬ 
siderablemente la demanda de mano de obra en el sur del país. 
Para abastecerla se recurrió, sin encubrimientos, al reclutamien¬ 
to forzado en otras partes del país. 

135 Ibid., p. 231 

136 Nickel, op. cit., p. 185. 

137 J. D. Riley, op. cit., p. 228. 
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Los deportados —afirma Katz— eran 1) indígenas de las tribuas fronteri¬ 
zas que habían resistido a los hacendados que confiscaban sus tierras, 
especialmente yaquis de Sonora, que fueran deportados por millares a 
Yucatán 2) descontentos políticos del centro y norte de México, contra¬ 
rios al régimen de Díaz, aldeanos y trabajadores urbanos principalmen¬ 
te que fueron enviados a las plantaciones de Yucatán, Valle Nacional en 
Oaxaca o a Tabasco y 3) criminales, tanto delincuentes demasiado po¬ 
bres para liberarse ... o cuando menos para evitar la deportación me¬ 
diante soborno, como vagos y desocupados que las normas porfirianas 
consideraban criminales. También los había "contratados", pero cuya con¬ 
dición era muy diferente a los deportados. 

Los trabajadores contratados o "enganchados" eran campesi¬ 
nos desposeídos y trabajadores desempleados de la ciudad de Mé¬ 
xico y de otras partes del centro. Un observador, simpatizante del 
régimen de Díaz, decía que el enganchado era generalmente un 
hombre que prácticamente era secuestrado en las ciudades de la 
zona templada o fría de México. Con frecuencia enfermo, muchas 
veces ahogado en pulque y contratados durante la borrachera, es¬ 
tos hombres eran trasladados casi en cuerda y entregados por al¬ 
gunos cientos de pesos por cabeza. 138 

Durante la Colonia, el pago del tributo era otra forma para obli¬ 
gar al trabajador a permanecer en la hacienda. El indio que no 
podía pagarlo, era sujeto de cárcel. Para evadir el castigo, éste se 
enganchaba en la hacienda a cambio de que el dueño de ésta se 
hiciera cargo del pago de su tributo o lo protegiera contra los fun¬ 
cionarios que insistían en cobrarle. 

La Iglesia jugaba un papel muy importante en la identificación 
del peón con la hacienda. Santisteban recomendaba a los admi¬ 
nistradores que la vieran no sólo como institución religiosa, sino 
también como un factor fundamental en el funcionamiento de 
la empresa: El sacerdote podía ser un buen aliado del administra¬ 
dor, presentando su persona y sus medidas en una luz favorable. 
Además, sus actividades podían ser beneficiosas para el desarro¬ 
llo de la tienda de raya. Bautizos, primeras comuniones, misas, 
entierros, eran ocasiones idóneas para hacer consumir a los peo¬ 
nes y endeudarlos con la tienda de raya. Además, el sostenimiento 
de la iglesia no tenía que recaer íntegramente sobre el hacenda¬ 
do. Se podía dar a un pedazo de tierra el nombre del santo de la 
iglesia y hacer que los peones lo trabajaran sin retribución para 


138 F. Katz, op. cit., p. 31. 
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aportar al mantenimiento de "su" iglesia. 139 El patemalismo del 
hacendado, que se manifestaba en un sistema de retribución que 
respondía en las diversas necesidades del trabajador, evitándole 
la pena de decidir cómo distribuir su gasto, se verá así consolida¬ 
do por su identificación con la iglesia y el culto de los habitantes 
de la hacienda. 

Desde el siglo xvm, muchas haciendas tenían cárceles -tlapix- 
queras — en las cuales los mayordomos encerraban a los peones 
que intentaban fugarse o que se negaban a cumplir órdenes. Los 
jesuítas las citan en 1712, recomendando a sus mayordomos que 
no imiten las "tiranías" de otras haciendas y los indios también 
se refieren a ellas en sus quejas por maltrato. 140 

En 1786, las esposas de los tlaquehuales de la hacienda de San 
Bartolomé de los Tepetates de Otumba, acusaron al mayordomo 
de torturar a los jornaleros en el cepo y recluirlos por un mes en 
la tlapixquera. Después fueron liberados por el subdelegado de 
la localidad. Cuatro años más tarde, el juez de Otumba recibió una 
queja contra el hacendado Miguel Yáñez, porque encerraba "en 
una covacha" de su casa a los jornaleros. En 1792, el administra¬ 
dor de la hacienda de Cerro Gordo acusó ante el juez a sus gaña¬ 
nes porque se habían fugado de la hacienda, horadando la pared 
de la tlapixquera en la cual los tenía encerrados. En otro caso, 
un capitán de una cuadrilla de diecinueve trabajadores se quejó 
del mayordomo y sus ayudantes, cuando, aprovechando la ausen¬ 
cia del amo, los encerró con todo y familia en la tlapixquera de 
la hacienda. Todavía, a principios del siglo xx, las cárceles priva¬ 
das en las haciendas eran prácticamente frecuentes. Servían pa¬ 
ra retener a peones que huían para evitar el pago de sus deudas, 
castigar a borrachos y delincuentes que escandalizaban en las cal- 
paneras, así como apresar a fugitivos de otras haciendas. Sin em¬ 
bargo, hacia finales del Porfiriato, en el centro se acentuó la 
tendencia a despersonalizar la represión, confiándola a las auto¬ 
ridades locales, mientras que en Yucatán y Valle Nacional las cár¬ 
celes privadas menudeaban. 141 

Durante mucho tiempo se pensó que el peón era retenido a 
la hacienda fundamentalmente por deudas. Incluso, el nombre 

139 Santisteban, op. cit., p. ioo. 

140 lsa kri González Sánchez, "Situación social de indios y costas en las fincas 
rurales", en Vísperas de la independencia de México , tesis, México, 1963, p. 98. 

Ch. Arnold y F. T. Frost, The American Egyst, A record of travel in Yucatán, 
Londres, Hutchison and Co., 1909; González Navarro, op. cit., p. 224. 
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que se le dio al sistema era el de peonaje por deudas. Sin embargo, 
estudios recientes demuestran que el endeudamiento era una 
práctica frecuente, pero no universal. 142 Basándose en una vieja 
ley española, la Corona legalizó desde el siglo xvn la retención 
por deudas. A finales de la Colonia, preocupada por las protestas 
de la población rural, la Corona intentó mitigar sus efectos, pero 
la resistencia con que se encontró demuestra que era una insti¬ 
tución importante para muchos hacendados. 143 

Parece claro que el endeudamiento sólo era uno de los medios 
de coacción existentes y que su importancia variaba con el tiem¬ 
po y el lugar. Gibson concluye que, en el valle de México a fina¬ 
les de la Colonia, menos de la mitad de los trabajadores de las 
haciendas estaban endeudados y que sus deudas equivalían a tres 
semanas de sueldo o menos. Badura y Tovar Pinzón han demos¬ 
trado que era frecuente que la hacienda debiera a los peones más 
de lo que éstos le adeudaban. 144 Se ha argumentado incluso que 
el monto elevado de las deudas en algunas regiones es prueba, 
no de la dependencia de los peones sino de la fortaleza de su po¬ 
sición negociadora. Sólo así se explica que algunos de ellos acu¬ 
mularan deudas de más de cuarenta pesos que, sin duda, debían 
ser onerosas para los hacendados. 

A finales del siglo xvm, la escasez de mano de obra en el nor¬ 
te parece haber tenido efectos contradictorios. En las haciendas 
de los Sánchez Navarro en Coahuila, casi todos los peones esta¬ 
ban endeudados y los castigos que se aplicaban a los prófugos eran 
muy severos. Pero en otras partes, los dueños de las haciendas 
se veían obligados a proporcionar una vez al año una cuantiosa 
habilitación en forma de zapatos, ropa, velas, azúcar y otras mer¬ 
cancías traídas del centro. El retraso o ausencia del avío producía 
abandonos, baja productividad e incluso protestas violentas. La 
mayoría de los residentes pagaban sus deudas antes del siguien¬ 
te avío y sólo los de mayor confianza eran autorizados para acu¬ 
mular deudas significativas. 145 En Oaxaca y Yucatán, el 

142 Arturo Warman, op. cit. 

143 Brian R. Hammett, "Dye production, food supply and the laboring popu¬ 
laron of Oaxaca", en Hispanic American Historical Reviw, 1971, 51, 1; pp. 68-72. 

144 Bohonmil Badura, "Biografía de la hacienda de San Nicolás de Ulapa", en 
Iberoamericana Pragenia, núm. 4, pp. 75-111; Hermes Tovar Pinzón, "Elementos 
constitutivos de la empresa agraria jesuita en la mitad del siglo xvm", en E. Flo- 
rescano, op. cit., pp. 132-222. 

145 J. Tutino, op. cit., p. 353. 
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endeudamiento estaba más generalizado, cuando en otras regio¬ 
nes entraba ya en desuso. Los descubrimientos acerca de los lí¬ 
mites de la vigencia del peonaje por deudas no altera demasiado 
el panorama general del régimen de trabajo en las haciendas. Co¬ 
mo hemos visto, los terratenientes contaban con otros medios para 
obligar o atraer a los trabajadores a concurrir y permanecer en 
sus propiedades. Los métodos dependían de las condiciones re¬ 
gionales, la densidad de población, la fuerza de las comunidades 
y la actitud de los caciques y funcionarios locales. 


LOS RANCHEROS 

El sector menos conocido de esa sociedad rural sigue siendo el 
de los rancheros. Deslumbrados por los dos grandes protagonis¬ 
tas del drama rural, los historiadores han descuidado el estudio 
de los campesinos acomodados que acabaron siendo los princi¬ 
pales beneficiarios de la Revolución. Pese a las llamadas de aten¬ 
ción de viajeros y novelistas de la época y a los indicios de la 
vigorosa presencia de una pequeña burguesía rural en la vida po¬ 
lítica del siglo xix, poco sabemos sobre ella. A principios del si¬ 
glo xx, Ch. Delgrave pintaba su personalidad con el mismo 
entusiasmo que otros extranjeros que habían entrado en contac¬ 
to con la realidad mexicana. 

[El ranchero] no trabaja ya para sí mismo. Tiene trabajadores en la es¬ 
tancia y un representante comisionista en la ciudad. Entiende de nego¬ 
cios; con él no hay intermediarios inútiles, él es su propio mayordomo 
y si tiene necesidad de un segundo inteligente, lo busca voluntariamen¬ 
te entre sus hijos o sobrinos. Gracias a sus esfuerzos más de un rancho 
llega poco a poco a la cultura de una hacienda... El ranchero mexicano 
prepara actualmente una nueva clase social, la clase del porvenir. . . 146 

En el último tercio del siglo xix, los rancheros de Pisaflores, 
población ubicada en los linderos entre San Luis Potosí e Hidal¬ 
go, fueron primero arrendatarios de la hacienda de Tampocho- 
cho y luego compraron sus parcelas. Atendían personalmente su 
ganado, sus trapiches y destilerías. Recorrían a caballo las aldeas 
vecinas surtiendo sus tiendas, generalmente administradas por 

146 Ch. Delgrave, Le Mexique au debut du xxf siécle. L’ agriculture, tomo primero. 
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parientes inmediatos (un hijo, esposa, madre viuda). Vigilaban 
las cosechas de café y caña y el desarrollo de las milpas, pero ra¬ 
ra vez trabajaban directamente en ellas. Para surtirse de maíz y 
forraje para su consumo, arrendaban porciones de sus estancias 
a los peones que trabajaban en ellas para que sembraran con el 
sistema de "roza y quema". Esto les permitía también ampliar sus 
pasturas. A los peones que trabajaban como aparceros les permi¬ 
tían, a veces, plantar matas de café para su propio uso. Así, sus 
ranchos tenían tanto cultivos comerciales como de auto- 
consumo. 147 

En San José de Gracia, Michoacán, en los mismos años, los ran¬ 
cheros más acomodados vivían casi todo el año en el pueblo. Ge¬ 
neralmente, controlaban el trabajo en su propiedad, y sólo ocasio¬ 
nalmente se veían obligados a participar directamente en él. Mu¬ 
chos rancheros tenían oficios que cultivaban por temporadas. La 
pertenencia a un clan poderoso o a una familia grande era muy 
importante y la diferenciación social y el afán de acumulación 
sólo aparecieron junto con el desarrollo del mercado en el últi¬ 
mo tercio del siglo xix. Entonces, a medida que los ranchos se co¬ 
mercializaban, algunos de sus dueños pasaron a formar parte de 
la burguesía local. 148 En el noroeste de Chihuahua, los registros 
parroquiales indican que rancheros, comerciantes y medieros 
mantenían fuertes relaciones de solidaridad durante los siglos 
xvin y xix. Se casaban entre sí; establecían relaciones de compa¬ 
drazgo; se prestaban ayuda mutua durante los ataques apaches. 
Pero con el desarrollo del mercado a partir de los inicios del siglo 
xx, se produjo una aguda diferenciación de clase. Los matrimo¬ 
nios se volvieron endogámicos, las actividades sociales y el uso 
del tiempo libre sufrieron cambios, como un testimonio vivo de 
la polarización social. La forma de vestir, los bailes y actos socia¬ 
les, las escuelas a las cuales iban sus hijos, separaron definitiva¬ 
mente a los rancheros de la “peluza" de los campesinos y 
medieros. 149 

Como los hacendados, los rancheros no eran sólo propietarios 
rurales. Para prosperar debían combinar su empresa agrícola con 

147 Frans J. Schyer, Los rancheros de Pisaflores , historia de una burguesía cam¬ 
pesina en el México del siglo xx, México, Era, pp. 38-39. 

148 Luis González y González, Pueblo en vilo. Microhistoria de San José de Gra¬ 
cia, México, El Colegio de México, 1972. 

149 Jane-Dale Lloyd Daley, El proceso de modernización capitalista del noroeste 
de Chihuahua, 1880-1890, Tesis Maestría, unam, 1987. 
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el comercio, el trabajo como mayordomos, la pequeña industria 
y la arriería. A fines del siglo xviii, los mayordomos de las hacien¬ 
das tenían dentro de ellas, ranchos, ganado y siembras a medias 
con los propietarios. Algunos de ellos dejaron herencias por un 
valor de entre veinte y treinta mil pesos en ganado, tiendas, ca¬ 
sas y cubiertos de plata. Matías Urqueta, hijo ilegítimo de un es¬ 
pañol, después de servir como mayordomo en una hacienda, 
adquirió un rancho llamado Santa Lucía simplemente aceptando 
una hipoteca de 900 pesos que pesaba sobre ella. Sus asuntos pros¬ 
peraron y cuando murió en 1847, era dueño de 56 bueyes de arar, 
33 muías de transporte y un pequeño rebaño de ganado mayor 
y menor. 150 

Ya en esa época era común en el Bajío que los ranchos tuvie¬ 
ran trapiches, destilerías, apiarios, y que sus dueños tuvieran ac¬ 
tividades como la arriería, que a veces los alejaban durante varios 
meses de sus fincas. Algunos ranchos mayores de 120 hectáreas 
se habían transformado en prósperas empresas comerciales. Un 
ejemplo de esto fue el rancho de los De la Fuente de Concepción, 
quienes estaban emparentados con los dueños de la hacienda de 
Sauces. La primera noticia data de 1711. El rancho tenía unas 580 
hectáreas. En la siguiente generación, Blas de la Fuente, uno de 
los herederos, aparece como dueño de una recua que transporta¬ 
ba plata a la ciudad de México. Un inventario tomado en 1734 re¬ 
gistraba como sus propiedades 130 muías con equipo para ochenta 
y 176 yeguas de cría. Por la superficie registrada se puede supo¬ 
ner que administraba tierras de sus hermanos y la mitad de ellas 
tenían un uso agrícola. El valor del rancho fue evaluado en 7 378 
pesos. 

El origen de los ranchos es también diverso. En algunos luga¬ 
res las dotaciones originales de pequeñas propiedades sobrevivie¬ 
ron la expansión de las haciendas y lograron conservar su carácter 
original. Brading refiere que en León, Guanajuato, a principios 
del siglo xviii todavía sobrevivían unas treinta propiedades de en¬ 
tre 200 y 500 hectáreas y unas 50 que tenían superficies que va¬ 
riaban entre 40 y 120 hectáreas. La forma en que surgía un 
asentamiento de rancheros en la vencidad de un pueblo puede 
ilustrarse con la historia de los Castillo, cuya propiedad estaba si¬ 
tuada al norte de León. En 1635, Pedro de Castillo Calvo, un emi¬ 
grante español, dejó un ranchó de 150 hectáreas a sus cuatro hijos, 


150 Brading, op. cit. 
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todos descritos como mulatos. Uno de sus nietos prosperó, logró 
ampliar la propiedad y legalizar su condición por medio de una 
composición. Antes de morir declaró, para elaborar su testamen¬ 
to, que a la hora de su matrimonio sólo tenía 40 hectáreas y que 
se mantenía trabajando con yuntas alquiladas. Cuando murió, en 
1733, era propietario de casi 400 hectáreas, un rebaño de vacas 
y una plantación de maguey que valía 3 460 pesos. La propiedad 
se dividió una vez más entre cuatro hijos y como su padre había 
ya construido una pequeña capilla, el asentamiento tomó la for¬ 
ma de una aldea. El rancho sobrevivió todas las vicisitudes liga¬ 
das con la independencia y todavía en 1828, se registraba una 
vigorosa presencia de explotaciones medianas de diverso tipo. 151 

En otras ocasiones, una gran hacienda era fraccionada por deu¬ 
das o por pleitos entre los herederos. Muchos de los comprado¬ 
res eran antiguos arrendatarios que habían logrado prosperar y 
que se hacían dueños de las parcelas que venían explotando. La 
hacienda de Cojumatlán ubicada en los linderos entre Jalisco y 
Michoacán, cerca del ya famoso San José de Gracia, tenía, a me¬ 
diados del siglo xix, unas 50 000 hectáreas y 1 000 habitantes que 
se distribuían en 16 rancherías, la mayoría de ellas de unos 200 
pobladores. En 1837, fue valuada en 55 000 pesos. En 1861 y 1862, 
sus dueños, que tenían dificultades económicas, decidieron frac¬ 
cionarla en unas 50 porciones desiguales para venderla. Los prin¬ 
cipales compradores vinieron desde fuera: "hombres ricos" de 
Jiquilpan, Cotija y Sahuayo. 13 arrendatarios acomodados com¬ 
praron porciones entre 1 000 y 2 000 hectáreas y el resto fue ad¬ 
quirido en parcelas de entre 50 y 1 000 hectáreas. Los nuevos 
dueños cercaron sus tierras, construyeron sus casas, algunas de 
ellas de adobe con techos de teja y se inició un periodo de bonan¬ 
za ranchera en la zona. 152 

Un origen mucho menos idílico fue la desamortización de los 
bienes del clero que permitió a muchos mestizos de clase media 
adquirir, por un precio simbólico, tierras pertenecientes a las co¬ 
munidades. Según las estadísticas ya citadas, el número de ran¬ 
chos aumentó entre 1854 yl910del5 085 a 47 939; un tercio de 
ellos ubicados en Guanajuato, Jalisco y Michoacán. 153 Es difícil 
saber si esa multiplicación se debió exclusivamente a esa causa, 


151 ibid. 

152 Luis González y González, op. cit 

153 Tannenbaum, op. cit., p. 97. 
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pero sin duda, ésta jugó un papel muy importante. 

Ahora quizá podemos entrever algunos de los rasgos que dife¬ 
rencian al rancho de la hacienda: 

1. El tamaño de la explotación y su valor. El rancho es una 
auténtica propiedad mediana y su valor es menor diez o más ve¬ 
ces al de una hacienda de regular tamaño en la misma región y 
época. 

2. El uso de la tierra. El rancho no conserva una reserva de 
grandes superficies sin explotar. Rara vez tiene extensos bosques 
y pastizales o un dominio monopólico sobre las fuentes de agua. 

3. El ranchero y su familia participan directamente en la ac¬ 
tividad económica. En ciertos periodos del año ésta no es muy 
diferente al resto de los campesinos. Esto contrasta con el hacen¬ 
dado, frecuentemente ausentista. 

4. Por su actividad y el destino de su capital, el ranchero for¬ 
ma directamente parte de la pequeña burguesía comercial, arte¬ 
sanal y manufacturera de los pueblos y pequeñas ciudades. 

5. Por su forma de vida e inserción social, el hacendado es 
un componente o está cerca de la oligarquía, mientras que el ran¬ 
chero es el fermento pequeño-burqués en el seno del campe¬ 
sinado. 

6. Por el origen de la propiedad. El ranchero surge de la dota¬ 
ción legal, la compra de pequeñas superficies, el desmembramien¬ 
to de las haciendas y la desamortización de los bienes de las 
comunidades. 

7. El ranchero es frecuentemente arrendatario de tierras de 
la hacienda y guarda relaciones de subordinación económica, so¬ 
cial y política con el hacendado. Emplea mano de obra campesi¬ 
na y está cerca del poder en la aldea o pueblo, en el cual se 
avecina. 

De algunos estudios existentes resumimos cuatro historias de 
rancheros que pueden ilustrar la evolución de este sector de la 
sociedad rural. 

El periodo entre 1680 y 1740 fue para los rancheros de León 
una edad de oro. El aumento de la producción de plata produjo 
una expansión de las superficies cultivadas y el surgimiento de 
nuevas vecindades en las montañas. En muchas haciendas, los 
arrendatarios eran bienvenidos con rentas bajas o nominales. Casi 
todas las clases rurales se beneficiaron con el auge económico, 
especialmente los rancheros. La situación cambió a partir de 1740. 
El patrón de distribución de la tierra se alteró por la incursión 
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del capital comercial. La creación de nuevas haciendas y la ex¬ 
pansión de las existentes redujo considerablemente las tierras dis¬ 
ponibles para los rancheros, mientras que el crecimiento de la 
población rural y la subdivisión de las propiedades transformó a 
muchos ranchos en parcelas campesinas. Sólo un pequeño gru¬ 
po de rancheros logró beneficiarse del auge que produjo el des¬ 
cubrimiento de la mina de La Valenciana en Guanajuato. El 
rancho de Santa Rosalía tenía, en 1781, una superficie que exigía 
para su cultivo cuarenta y cinco yuntas de bueyes. Un inventario 
con un valor que ascendía a tres mil pesos incluía setenta vacas 
y noventa y un pesos de deuda de peones. El de Patiño, con una 
extensión de 400 hectáreas situadas entre las haciendas de Palo¬ 
te y Cerro Gordo es un caso similar. En 1807, su valor era de 12 000 
pesos y cuarenta años más tarde fue arrendado por una renta 
anual de mil pesos. 

La mayoría de los rancheros acomodados que poseían ese tipo 
de ranchos eran españoles. A veces eran descendientes o esta¬ 
ban emparentados con hacendados o prosperaban como mayor¬ 
domos. Aun cuando todos ellos contrataban jornaleros, eran 
agricultores prácticos que supervisaban personalmente la marcha 
de sus empresas. Formaban parte de un medio de gran movili¬ 
dad social, en el cual los hijos empobrecidos de hacendados al¬ 
ternaban con ambiciosos hombres de empresa. En las guerras 
civiles que siguieron, se aprovecharon ampliamente de su posi¬ 
ción con propósitos militares y políticos. 154 

En Michoacán, dividida la hacienda de Cojumatlán en 1862-1863, 
la consolidación de los ranchos en la región vino aparejada a un 
auge económico. El número y variedades de ganado aumentaron; 
las áreas de siembra y pastizal se ensancharon. En los años 
1867-1882, prosperó la cría de borregos, que se explotaban en ma¬ 
nadas de 25 a 100 cabezas. Se vendían anualmente unos 2 500 ki¬ 
los de lana a los saraperos de Jiquilpan. Un negocio que prosperó 
fue la venta de cera y de miel de los apiarios y la fabricación de 
cera blanca que se vendía a Cotija, donde se producían velas. Otra 
ocupación comercial que se generalizó fue la elaboración de que¬ 
sos y mezcal. El cultivo del maíz y el frijol era de autoconsumo 
pero se cultivaba en milpas trabajadas con arados y bueyes y se 
difundieron las huertas cuyos productos se consumían localmente. 
La sociedad comenzó a diversificarse. Algunos prosperaron en el 
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comercio y la artesanía y los rancheros más acomodados se ave¬ 
cindaron en Guadalajara, Sahuayo y Jiquilpan. Contrataron ad¬ 
ministradores y muchos jornaleros, arrendatarios y peones. La 
principal actividad económica era la ganadería. La vicaría conta¬ 
ba con unas 7 000 cabezas de ganado vacuno y producía unos 
750 000 litros de leche al año. Agregando sus productos con los 
de los otros tipos de ganado, éstos ascendían a unos 30 000 pesos 
al año. La industria básica era la transformación de la leche en 
queso, que en su mayor parte se comercializaba. Uno de los ran¬ 
cheros, Gregorio González Pulido, llevaba una vez al mes los pro¬ 
ductos a la capital. El queso era transportado a lomo de muía hasta 
Tizapán, de ahí iba en canoa a Ocotlán, de donde el tren lo lleva¬ 
ba a México. Había una docena de productores de mezcal que pros¬ 
peraban poco por la competencia de Quitupán. En 1901, dieciocho 
vecinos se registraron como comerciantes, unos tenderos y otros 
ambulantes. 

La tierra de la vicaría se repartía entre una hacienda que tenía 
4 000 hectáreas, siete ranchos que tenían entre mil y tres mil, die¬ 
ciséis entre trescientas y mil hectáreas y 28 entre 100 y 300. Al 
terminar el siglo pasado, de las 600 familias de la vicaría, de San 
José de Gracia, casi la cuarta parte eran propietarios de fincas rús¬ 
ticas. Los rancheros que residían en las rancherías y el pueblo 
formaban parte de la clase media de la región. Frecuentemente 
tenían dos casas cómodas, una en su predio y otra en el pueblo. 
Con los comedores y cocinas bien previstas, estas casas incluían 
corrales para gallinas y puercos, un lugar especial para el caballo 
y la huerta de árboles frutales. 

Luis González describe los años de 1880-1900 como la belle epo- 
que ranchera. Se pasó de una economía de consumo a una mer¬ 
cantil, pero el crecimiento fue extensivo, sin progresos técnicos 
apreciables. Las compraventas en los mercados locales aumenta¬ 
ron considerablemente y a partir de 1888, con la construcción de 
una estación de ferrocarril a sólo 25 kilómetros, San José de Gra¬ 
cia quedó ligada con la capital del país. Sin embargo, las inversio¬ 
nes productivas fueron pocas y las formas de vida cambiaron 
lentamente. 155 

Otra historia de rancheros es la que se desenvuelve en el terri¬ 
torio que se extiende entre Jacala y el área de población indígena 
a lo largo de la frontera de San Luis Potosí. En 1738 se vendió 


155 González y González, op. cit. 
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una superficie de veinte mil hectáreas al capitán Joseph Joaquín 
Rubio. La hacienda de Tampochocho, que tenía áreas fértiles de 
bosques tropicales, no tardó en albergar la numerosa descenden¬ 
cia del capitán que cultivaba cosechas de subsistencia de maíz y 
frijol y criaba ganado en sus ranchos. La mayoría de ellos, arren¬ 
datarios o aparceros que descendían de la familia Rubio y poseían 
la tierra colectivamente. En 1817, fundaron un centro residen¬ 
cial que se transformó en la cabecera de Pisaflores. Entre 1820 
y 1870, especialmente durante la Reforma y la guerra con los fran¬ 
ceses, llegaron varias olas de inmigrantes que huían de los efec¬ 
tos de la guerra civil y la destrucción, Entre ellos había pequeños 
comerciantes y artesanos y empresarios que iniciaron una serie 
de industrias caseras y comenzaron a cultivar la caña de azúcar, 
el café y a procesar piloncillo. Algunos de los más importantes 
se establecieron en el pueblo de Pisaflores. Aun cuando la hacien¬ 
da seguía siendo propiedad colectiva de los descendientes del ca¬ 
pitán, había evolucionado subdividiéndose en la práctica en un 
buen número de ranchos separados y dispersos. "En el Valle de 
Pisaflores —escribe Schreyer— el rancho típico incluía un campo 
de caña de azúcar suficiente para proporcionar caña a uno o dos 
trapiches. Un prado bardeado para los caballos y muías, una es¬ 
tructura techada usada para instalar la molienda (pequeño moli¬ 
no de azúcar) durante la zafra y una casa de adobe donde vivía 
con su familia el propietario del rancho. La casa estaba rodeada 
por cabañas de techo de palma usadas para cocinar y como dor¬ 
mitorios para los campesinos sin tierra, a quienes se permitía vi¬ 
vir en el rancho. Esa agrupación de chozas formaba el núcleo de 
una ranchería y cada ranchería tenía agua y bosques en las cer¬ 
canías. Los arbustos de café se plantaban también en el bosque 
bajo sombras protectoras. Al principio no había divisiones claras 
entre las fincas, pero a medida que la población crecía, comenza¬ 
ron a aparecer los mojores divisorios. Los inmigrantes recién es¬ 
tablecidos en la hacienda pagaban rentas a un comité 
administrativo o se casaban con miembros de la familia, trans¬ 
formándose en copropietarios. En 1888 se creó un comité o junta 
directiva con el propósito de deslindar y dividir formalmente la 
hacienda de Tampochocho en ranchos independientes. Siguieron 
después catorce años de riñas y pleitos que culminaron en el ase¬ 
sinato de uno de los principales accionistas. Ante el peligro de 
sangrientos encuentros, se nombró árbitro, legal al gobernador del 
estado y por fin, en 1902, se llegó a la división legal de la hacien- 
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EL CONTINUO CAMPO-CIUDAD 

Si bien es cierto que a lo largo del siglo xix, la gran mayoría de 
los mexicanos se encontraba ligada al medio rural, esto es, a la 
agricultura y a la ganadería, no es menos cierto que esas activi¬ 
dades estaban indisolublemente vinculadas a los asentamientos 
humanos que ya sea en forma de pueblos, villas o ciudades, ha¬ 
bían venido conformando desde la conquista un importante mun¬ 
do urbano. 

A diferencia de lo que sucedió en Europa, en nuestro país la 
historia de lo rural aparece indisolublemente ligada a su contra¬ 
parte citadina, aún en las fases previas a la consolidación de las 
relaciones de producción capitalistas. Si bien se manifiestan ten¬ 
dencias a la diferenciación entre ambos espacios, también está 
presente un continuo campo-ciudad en el cual, al igual que suce¬ 
de en muchas parejas de amantes, hay una especie de equilibrio 
entre la atracción y la repulsión, proceso que en nuestro caso se 
pone de manifiesto no solamente en el terreno económico, sino 
también en el de las relaciones políticas y en el de la cotidianidad. 

En Europa, la creación misma de las ciudades a fines de la Edad 
Media representó el afán de diferenciarse del opresivo mundo feu¬ 
dal. Aun como espacio geográfico, el mundo urbano constituía, 
en cada una de sus actividades y en cada uno de sus componen¬ 
tes, la contraparte de una vida rural secularmente arraigada en¬ 
tre millones de personas. En México, en cambio, y tal vez en el 
resto de Hispanoamérica, el proceso fue distinto. Hacia la déca¬ 
da de los ochenta del siglo xviii existía un complejo urbano-rural, 
resultante de los patrones de colonización seguidos por los espa¬ 
ñoles y de su combinación con algunas de las características de 
la república de los indios. 

Para los españoles, la máxima expresión de dominio territo¬ 
rial era la creación de una polis, que representaba soberanía polí¬ 
tica, asentamiento de vecinos, repartición de tierras y un espacio 
físico para subordinar económica, política, social y espiritualmente 
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a las comunidades de indios que le rodeaban. Es por eso que en 
muchos lugares del México central, los primeros pueblos, villas 
y ciudades de impronta española se fundaron en los cascos de 
asentamientos urbanos prehispánicos. 

Este proceso de urbanización de la conquista fue acompañado 
desde 1540, 1 2 por uno de reconcentración de los pobladores indí¬ 
genas. A lo largo de tres siglos de presencia española encontra¬ 
mos la tendencia de reducir a los indios en centros de población 
sujetos a la esfera de influencia de algún asentamiento urbano 
español. Esa política contemplaba desde la reubicación total de 
pueblos, hasta la creación de misiones y congregaciones, en las 
que la iglesia cumplía el papel de excelente colaboradora de la 
Corona. 

La política de concentración india cumple múltiples funciones: 
controlar a los indios levantizcos; reforzar el control espiritual ejer¬ 
cido por la Iglesia; y crear un hinterland indígena alrededor de 
los centros urbanos, para asegurar el abastecimiento de produc¬ 
tos agrícolas y una reserva de fuerza de trabajo casi permanente. 
Esta tercera relación, eminentemente mercantil, tal vez sea la de 
mayor permanencia a lo largo de la época estudiada. De esta ma¬ 
nera, hay una constante lucha entre la tendencia a la concentra¬ 
ción promovida por los españoles en contra de las tendencias a 
la dispersión rural propias de la comunidad. 

En síntesis, se trataba de lo que Francisco Solana ha señalado 
como el intento- de ruralizar a la población indígena disemina¬ 
da, con el fin de crear un sistema de aldeas que, amén de autoa- 
bastecerse, estuviera en posibilidades de establecer relaciones 
mercantiles con los asentamientos urbanos pretendidamente es¬ 
pañoles. 

Con estas características generales, a lo largo de los siglos xvi 
y xvn se fueron creando ciudades con diversas características. 3 

1 El primer antecedente lo constituye la Real Cédula del 10 de junio de 1540, 
dictada en Guatemala, y que obligaba a la reconcentración de la población indí¬ 
gena, y en segundo lugar, las leyes de Indias dictadas en 1573 por Felipe II, las 
cuales homogenizaban los procedimientos para establecer ciudades y acerca de 
las tierras que las rodeaban, así como otros detalles concernientes a la creación 
de todo tipo de asentamientos. 

2 Francisco Solana: "Urbanización y municipalización de la población indíge¬ 
na”, en Richard M. Morse, Introducción a la historia urbana de Hispanoamérica, Re¬ 
vista de Indias, año xxxii, enero-diciembre de 1972, núms. 127-130, p. 244. 

3 Algunas de las ideas aquí expuestas se basan en la tipología propuesta por 
Jorge Hardoy: "La forma de las ciudades coloniales en la América española”, Re- 
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1. En primer lugar, aquellas que concentraban funciones de 
gobierno y administración en el plano económico y en el político- 
social. 

2. Ciudades, pueblos y villas que cumplían funciones primor¬ 
dialmente económicas en tomo a tres actividades claves: reales 
de minas, comercio y como punto de contacto de la Nueva Espa¬ 
ña con el exterior, trátese del legal con la metrópoli como del ile¬ 
gal aportado por la presencia sistemática del contrabando. 

3. Centros militares y religiosos de frontera y que materiali¬ 
zándose inicialmente en los presidios y misiones dieron origen 
a muchos asentamientos permanentes sobre todo en la medida 
que la expansión española alcanza sus límites en la Alta Califor¬ 
nia, Nuevo México, Texas y Nuevo Santander (Tamaulipas) a fi¬ 
nes del siglo xvui. 

4. Asentamientos urbanos que cumplían el papel de distribui¬ 
dores de la producción agrícola y ganadera de una determinada 
localidad o región, con alcance local, regional, nacional e incluso 
internacional. 

Muchos asentamientos urbanos cumplían a la vez varias de las 
funciones señaladas. El caso típico y más desarrollado fue el de 
la ciudad de México, pero junto a ella, pueden mencionarse tam¬ 
bién las grandes capitales regionales como Guanajuato, Guadala- 
jara, Oaxaca, Durango y Mérida, en las que podían observarse 
actividades económicas básicas como la minería, combinadas con 
una fuerte actividad de intermediación y con la administración 
política y militar. 

Desde el momento mismo de su fundación, los asentamientos 
regulares de tipo urbano no expresaron tanto los intereses del im¬ 
perio y de la Corona como los de grupos de poder económico y 
político que se constituyen como hegemónicos a nivel local, re¬ 
gional o del conjunto de la Nueva España. Esos grupos de po¬ 
der impusieron condiciones políticas no solamente en la ciudad, 
sino también en su hinterland rural, amén de que ante la ausen¬ 
cia de mejores perspectivas, muchos de los empresarios netamen¬ 
te urbanos encontraron en la compra de tierras una posibilidad 
de inversión que además ofrecía el atractivo extra del estatus de 
la hidalguía. Hacia fines del siglo xvm y durante el xix también, 
hubo personas que recorrieron el camino inverso, el de los ha- 

vista de Indias, vols. xxxm y xxxiv, núms. 131-138, enero 1973-diciembre 1974, p. 
321. 
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cendados y rancheros que diversifican sus inversiones en alguna 
de las actividades que en el complejo proceso de desarrollo de 
la división social del trabajo empiezan a aparecer como casi ex¬ 
clusivas de ciudades, villas y pueblos. 

Hay que considerar, y esto es lo más importante, que la fun¬ 
dación de cada ciudad traía consigo el establecimiento de activi¬ 
dades agrícolas y ganaderas que abastecían de alimentos y 
productos de primera necesidad (zacate, leña, carbón, etc.) a los 
centros urbanos, creándose un sistema de haciendas y ranchos 
que junto con los pueblos de comunidades ya mencionados con¬ 
forman el círculo de abasto de esos asentamientos. A la existen¬ 
cia de estas formas de población contribuyen las dificultades 
existentes para la comunicación entre regiones, cuestión que só¬ 
lo parcialmente fue resuelta al inicio de nuestro periodo en el Mé¬ 
xico central (básicamente en un eje que podría extenderse desde 
Veracruz hasta Zacatecas, pasando por la ciudad de México) y que 
empezaría a alcanzar sus verdaderas dimensiones nacionales con 
la construcción de los ferrocarriles hacia el final del periodo. Es¬ 
ta ausencia, atribuible a razones geográficas y tecnológicas, era 
reforzada por la conformación de esos grupos de poder urbano- 
rural a los que he hecho referencia. 

Casi desde su conformación, el sistema urbano mexicano se 
basó en lo que Morse ha llamado las polis agrourbanas 4 con una 
existencia relativamente autónoma con respecto al poder central. 
Aquí es donde habría que encontrar las raíces económicas del pro¬ 
fundo regionalismo que dominó la vida política nacional durante 
buena parte del siglo xix. 

En el periodo 1780-1910 hay una relación fundamental para ex¬ 
plicarse el continuo campo-ciudad, los lazos mercantiles existen¬ 
tes entre los asentamientos urbanos con sus círculos de abasto 
agropecuarios. Sin embargo, el mercado no es una categoría está¬ 
tica; experimenta cambios y transformaciones que se manifies¬ 
tan en las distintas formas de interrelación del campo con la 
ciudad, y en el peso específico que cada uno de estos ámbitos ten¬ 
drá en la vida nacional, factores que permiten establecer una pe- 
riodización. 

Entre 1780 y 1810, existe un mercado integrado en la parte cen- 

4 Richard M. Morse, "Introducción a la historia urbana de hispanoamérica", 
en Revista de Indias, año xxxn, enero-diciembre de 1972, núms. 127-130, pp. 20 
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tral del virreinato de la Nueva España, que se extendía desde Oaxa- 
ca en el sur, hasta las inmediaciones de la zona minera de 
Zacatecas hacia el norte, Veracruz y San Luis Potosí hacia el este 
y los actuales estados de Jalisco, Michoacán, Colima y Guerrero 
hacia el oeste. Más allá de estos límites, existían varios mercados 
regionales nucleares alrededor de ciudades importantes como, por 
ejemplo, Mérida o San Cristóbal, o de algún centro minero como 
Parral, o en tomo a los lejanos presidios y misiones del norte. Es¬ 
tos mercados regionales tejían una fina red de intercambio con 
la parte central del virreinato a través de los productos agrope¬ 
cuarios de consumo masivo, como el azúcar, el café, el tabaco, 
el cacao y el ganado, así como por el comercio de importación 
y de exportación que se realizaba en las ferias de Acapulco y de 
Xalapa. En el primer caso como centros consumidores de las mer¬ 
cancías traídas legal o ilegalmente de Europa y del lejano Orien¬ 
te, y en el segundo, como surtidores de las materias primas o 
productos alimenticios que se destinaban a las metrópolis. 

Este periodo se caracteriza por la existencia de un sistema de 
ciudades en la parte central del Virreinato, cuyo eje era la ciudad 
de México, la cual según Alzate, hacia el año de 1793 consumía 
anualmente 24 000 toros, 450 000 cameros, 130 000 cerdos, 
960 000 patos, casi 20 000 toneladas de harina, 13 800 toneladas 
de maíz y 57.5 toneladas de chicharrón y de chito 5 , amén de gran 
parte del vino, géneros, especias, muebles y vajillas que entra¬ 
ban por los puertos de Acapulco y de Veracruz. Guardando las 
debidas proporciones, una situación semejante se presentaba en 
las otras ciudades importantes del centro, como Antequera, Pue¬ 
bla, Guanajuato, Querétaro, Valladolid, etc. Alrededor de esta red 
de ciudades se había consolidado un mercado estable, en cuyas 
fluctuaciones de precios se reflejaban relaciones mercantiles bas¬ 
tante desarrolladas, como resultado de la demanda de una pobla¬ 
ción urbana en ascenso hacia finales del siglo xvm. 

Un mercado en expansión como lo era el de esta época, dio 
origen al predominio de una oligarquía que aprovechó su rique¬ 
za para controlar las redes de circulación existentes, independien¬ 
temente de que su fuente primaria de acumulación se encontrara 
en el comercio, la minería, la agricultura o la ganadería. Asenta- 

5 Archivo General de la Nación (agn), Galería 4, Secretaría General del 
Virreinato, ramo Historia, vol. 74 opinión de José Antonio Alzate acerca del pa¬ 
drón de población mandado a realizar por el Virrey en la ciudad de México en 1790. 
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da en las ciudades, principalmente en la de México, constituía una 
combinación bastante demostrativa de los signos cambiantes im¬ 
perantes en la sociedad novohispana. Junto con un pequeño nú¬ 
mero de españoles peninsulares, empieza a destacar la presencia 
de criollos ricos que serán el germen de la burguesía mexicana 
y que, con muchos tropiezos, tratará de emerger en el México in¬ 
dependiente. Ella pretende dominar desde el ámbito urbano de 
la capital del Virreinato, a la densamente poblada zona central, 
con toda su riqueza y potencialidad. Asimismo, el papel prepon¬ 
derante de la oligarquía en el centro de las actividades comercia¬ 
les urbanas, obligaba a muchos productores rurales menores, ya 
fueran hacendados, rancheros o pueblos de comunidad, a depen¬ 
der de ellos para poder penetrar en los mercados citadinos. Así, 
por ejemplo, hasta antes de la guerra de la Independencia, mu¬ 
chos grandes hacendados dependían de un criollo, el Marqués de 
Jaral, y de un peninsular Gabriel de Yermo, para poder vender 
carne en la ciudad de México. 6 

Un segundo periodo, que va desde la revolución de Indepen¬ 
dencia hasta antes del auge económico del Porfiriato, se caracte¬ 
rizó por el predominio de los mercados locales y de la producción 
mercantil simple de origen rural. Este fraccionamiento del mer¬ 
cado encontró sus causas en la crisis de actividades como la mi¬ 
nería, que en el subperiodo previo habían contribuido enorme¬ 
mente a desarrollar por una parte la economía urbana, y por otra 
la producción agropecuaria en gran escala, de tal suerte que la 
crisis de las ciudades se convertirá en la crisis del medio rural. 
De esa manera, no solamente era visible el dislocamiento de la 
minería, sino también el del conjunto de actividades económicas 
propias del mundo citadino: los circuitos comerciales con el con¬ 
junto del país, el comercio de exportación e importación en gran 
escala; la incipiente manufactura, la cual apenas comienza a re¬ 
ponerse en los inicios de la década de los treinta gracias a esfuer¬ 
zos como los de Alamán y de Esteban de Antuñano. Entrarán 
también en crisis los mecanismos de financiamiento a grandes 
empresas agropecuarias y mineras, antaño asegurado por los gran¬ 
des comerciantes y la Iglesia de la ciudad de México, urbe con 
la cual era cada vez más difícil comunicarse debido al deterioro 
de los caminos carreteros y de herradura. 

b Doris M. Ladd, La nobleza mexicana en la época de la Independencia , 1780-1826, 
México, fce, 1984, p. 71. 
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La fragmentación del mercado como resultado de la guerra de 
Independencia y del rompimiento del frágil equilibrio existente 
en la Nueva España, profundizó la regionalización del país con 
la consecuencia de que la ciudad de México vio cuestionado su 
dominio sobre las diversas capitales regionales como Guadalaja- 
ra, San Luis Potosí, Oaxaca, o aun las más alejadas del centro, co¬ 
mo Mérida o Monterrey, mismas que en su ámbito local conocen 
cierto auge incluso industrial, como sucede en Puebla 7 , o bien en 
el control de alguna nueva ruta comercial, como sucederá en San 
Luis Potosí. 8 Sin embargo, estas hegemonías regionales se pro¬ 
ducen en un marco de tendencia generalizada al estancamiento 
urbano como señalan los indicadores demográficos de la época, 
en los que se aprecia una creciente ruralización de la población 
del país durante las primeras décadas de vida independiente. Ade¬ 
más, la ciudad de México nunca dejó de ser el objetivo político 
codiciado por las dos grandes tendencias políticas que en ese mo¬ 
mento se disputaban la hegemonía: liberales y conservadores. 

Así, el regionalismo también significará la creación de diver¬ 
sos ámbitos de poder político, muchos de ellos asentados en el 
medio rural, en el cual hacendados y rancheros, al estilo de San¬ 
ta Anna, Juan Álvarez y sus famosos "pintos", o bien Melchor 
Ocampo y los rancheros que a través de las guerrillas chinacas 
defendieron el proyecto liberal triunfante en la guerra civil y en 
contra de la intervención extranjera, tendrán permanentemente 
vueltos sus ojos hacia la capital del país, o hacia alguna capital 
regional, ya sea para ocuparla militarmente, o para aliarse con 
una clase política eminentemente urbana de abogados, sacerdo¬ 
tes, militares de alto rango, o intelectuales de diverso tipo. Así, 
el campo, o más bien sus figuras dominantes de rancheros y ha¬ 
cendados que trataban de romper el tradicional dominio, que du¬ 
rante más de tres siglos había ejercido un sistema de ciudades 
encabezado por la de México, había sido creado con toda inten¬ 
ción de vivir a costa del medio rural. 

Más allá de este fenómeno de corte político, hay que señalar 
que no se rompieron los hilos del abasto cotidiano entre los asen- 


7 Puede consultarse la obra de Carlos Contreras Cruz, La ciudad de Puebla, es¬ 
tancamiento y modernidad de un perfil urbano en el siglo xix, Puebla, Cuadernos de 
la Casa Fresno, uap, 1986. 

8 Enrique Márquez, compilador, San Luis Potosí, textos de su historia, México, 
Instituto de Investigaciones José María Luis Mora, 1986. 
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tamientos urbanos y sus círculos agropecuarios, por más que a 
nivel nacional existiera un dislocamiento económico. Serán los 
actos cotidianos de consumo los que preserven una relación mer¬ 
cantil en la que la producción y el abasto rurales siguieron tenien¬ 
do una importancia fundamental, no solamente de parte de 
haciendas y de ranchos, sino también de comunidades indígenas 
que a través de mercados aldeanos servirán de fuente de aprovi¬ 
sionamiento para ciudades, villas y pueblos del país. 

Un tercer periodo es aquel que abarca desde los ochenta, del 
siglo pasado, hasta el año de 1910. En él, como si se hubiere dado 
una vuelta más a la tuerca, se recupera la dimensión nacional de 
los diversos mercados locales y regionales, debido al avance que 
el capitalismo tuvo en muchas de las ramas de actividad econó¬ 
mica. Los agentes de esta cruzada son los ferrocarriles, y el creci¬ 
miento económico basado en las actividades primario-exportado¬ 
ras. Debido a razones de índole histórica, entre las que se cuen¬ 
tan el papel central que ha tenido la ciudad de México, así como 
por las características del mercado interno que se desarrolló du¬ 
rante el Porfiriato, la capital del país recobró su hegemonía eco¬ 
nómica y social, convirtiéndose en el prototipo de modernidad 
que la burguesía porfirista aspiraba a exponer ante los ojos del 
mundo. La ciudad de México, y algunas otras ciudades como Mon¬ 
terrey, albergaron en su espacio físico una industria altamente 
tecnificada y productiva, y fueron a la vez los centros de los cir¬ 
cuitos comerciales nacionales e internacionales. La oligarquía for¬ 
mada al impulso de ese crecimiento económico sin importar que 
sus fuentes de acumulación se encontraran en los latifundios, bus¬ 
có en las grandes ciudades el lujo y las comodidades, entrando 
en contacto con un estilo de vida cosmopolita inexistente en el me¬ 
dio rural. En síntesis, se trataba de la creación de las urbes capi¬ 
talistas mexicanas, que tendrían todavía que librar no pocas luchas 
contra el México agrícola y ganadero que, si bien empezaba a su¬ 
bordinarse a los intereses citadinos, no dejaba de oponer trabas 
al desarrollo capitalista. 

Sin embargo, para muchas ciudades que no participaron acti¬ 
vamente en el auge económico porfirista, el continuo campo- 
ciudad se mantuvo inalterable. Este fenómeno, junto con el de 
las permanencias rurales en ciudades como México, Monterrey 
o Guadalajara, retardaba el momento de la separación entre el 
campo y la ciudad, con la subordinación del primero al segundo 
en los terrenos económico, social y político. 
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En la mayoría de las ciudades grandes y pequeñas, una parte 
de su población, a veces muy importante, continúa desarrollan¬ 
do su vida de acuerdo con cánones eminentemente rurales y cam¬ 
pesinos. Los ejemplos abundan, como es el caso de la propia 
ciudad de los palacios, en donde los barrios indígenas agrupados 
en las llamadas parcialidades de San Juan y Santiago 9 conservan 
una producción básicamente agropecuaria o artesanal de tipo cam¬ 
pesino, de tal manera que su estructura socioeconómica en poco 
se diferenciaba de las comunidades ubicadas en las partes mon¬ 
tañosas de Oaxaca. 

Un segundo ejemplo, lo tenemos precisamente en la ciudad 
capital de este último estado, en donde hacia mediados de la dé¬ 
cada de los setenta del siglo pasado, más de una tercera parte de 
la población activa empadronada se dedicaba a labores agrope¬ 
cuarias, 10 aun cuando habitaba en alguno de los barrios urbanos. 

Asimismo, a lo largo del periodo 11 la mayoría de los propieta¬ 
rios rurales más importantes de la Nueva España y posteriormente 
de México, eran habitantes consuetudinarios de las ciudades, es¬ 
pecialmente de la de México, existiendo algunas excepciones co¬ 
mo el caso de los Sánchez Navarro de Coahuila, 12 en donde se 
ha comprobado que los propietarios del mayor latifundio del país 
hasta la época del Segundo Imperio (cerca de seis y medio millo¬ 
nes de hectáreas en un conjunto de diecisiete haciendas) vivie¬ 
ron preferentemente en sus propiedades rurales y no en la ciudad. 


9 Una muy buena descripción de las comunidades indígenas en la ciudad de 
México es hecha por Andrés Lira en Comunidades indígenas frente a ¡a ciudad de 
México, colmex, 1983. 

10 “Padrón de capacitación de la ciudad de Oaxaca levantado en 1875 M , Archi¬ 
vo Histórico del estado de Oaxaca, Oaxaca, 1987. 

11 Se está haciendo referencia a lo que podría considerarse como la oligarquía 
que a lo largo de nuestro periodo de estudio conserva como una de sus caracterís¬ 
ticas el no conocer la especialización, de tal suerte que lo mismo eran agriculto¬ 
res que industriales o comerciantes, aunque es obvio que esta caracterización no 
puede hacerse extensiva al conjunto de propietarios rurales, la mayoría de los 
cuales fueron siempre habitantes de sus haciendas y de sus ranchos, a diferencia 
de una élite que puede verse perfectamente retratada en la mayoría de libros de 
viajeros del siglo xix, algunos de cuyos textos se citan en la bibliografía que se 
anexa al final. Un estudio más riguroso se encuentra en la obra ya citada de Doris 
M. Ladd. 

12 Charles Harris, “Un imperio mexicano: el latifundio de los Sánchez Nava¬ 
rro”, en Estudios de Historia del Noreste, Sociedad nuev,aleonesa de historia, geo¬ 
grafía y estadística, Monterrey, Editorial Alfonso Reyes, 1972, p. 199. 
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El carácter ausentista de los grandes propietarios, junto con el 
abundante número de elementos campesinos que habitan en las 
ciudades contribuye a foijar la idea —no muy exacta— de que las 
ciudades, villas y pueblos mexicanos del siglo xix eran fundamen¬ 
talmente asentamientos urbanos de campesinos. 

Si bien, la idea de la existencia de ciudades de campesinos pue¬ 
de resultar interesante para estudiar la historia de muchas ciuda¬ 
des del centro y del sur, es innegable que darle un carácter 
absoluto a esa categoría puede conducir a ocultar lo estrictamen¬ 
te urbano a lo largo del siglo xix. 

Por lo tanto, resulta importante definir lo específicamente ur¬ 
bano en el maremagnum de ese continuo campo-ciudad. Existe 
un límite inferior en el número de habitantes a partir del cual 
se puede afirmar que un asentamiento es urbano. El análisis de 
los datos de población para cerca de cien localidades en el perio¬ 
do 1790-1910 (que se presentan en el cuadro 1 del anexo estadís¬ 
tico) permite establecer un criterio de cinco a diez mil habitantes 
para definir a un asentamiento como urbano. Sin embargo, dicho 
criterio no debe ser tomado en forma absoluta, ya que hacia 1790 
existían poblaciones con menos de cinco mil habitantes que con¬ 
juntaban varias de las características de la vida urbana. 

Un segundo criterio para diferenciar lo rural de lo urbano, se 
desprende de las definiciones político-administrativas de los asen¬ 
tamientos a lo largo del periodo 1780-1910: ciudad, villa y pue¬ 
blo. Sin embargo, este criterio resulta bastante limitado dado que 
las definiciones gubernamentales, tanto por parte de la Corona 
como de los gobiernos del México independiente hasta el de Por¬ 
firio Díaz, entraban muchas veces en conflicto con la realidad eco¬ 
nómica y demográfica de los asentamientos a los que se les 
otorgaba cada uno de los mencionados títulos. 

Las fuentes estadísticas para la década de los noventa, tanto 
del siglo xviu como del xix, así como descripciones geográficas, 13 
indican que existían pueblos con más habitantes y mayor activi¬ 
dad económica que muchos asentamientos denominados villas. 

13 Para el inicio del periodo se utilizaron las obras de Peter Gerhard, A guide 
to the histórica! geography of New Spain, Cambridge University Press, 1972; The 
Southeast frontier ofNew Spain y The North frontier ofNew Spain , Princeton, Prin- 
ceton University Press, 1979 y 1982. Para el Porfiriato, se ha utilizado a Alfonso 
Luis Velasco, Geografía y estadística de Ja República Mexicana, México, Secretaría 
de Fomento, obra en veinte tomos publicados entre 1890 y 1898, aunque existen 
dos ediciones realizadas posteriormente por impresores privados. 
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Igualmente existían villas más importantes que las ciudades. In¬ 
cluso durante el Porfiriato, se presenta el fenómeno de que mu¬ 
chas haciendas y ranchos eran más importantes que pueblos y 
villas, sobre todo en entidades como Zacatecas, Durango, Aguas- 
calientes, Jalisco y Guanajuato. 

Asimismo, en muchas ocasiones la elevación de un asentamien¬ 
to a la categoría de ciudad o de villa, era resultado de la actividad 
política de algún grupo local de presión en el cual confluían di¬ 
versos intereses como los de profesionistas, comerciantes, agri¬ 
cultores, etc., que de esta forma tenían oportunidad de hacerse 
de una esfera de poder que abarcaba desde el manejo de las mu¬ 
chas veces raquíticos presupuestos hasta el de impartición de jus¬ 
ticia, pasando por el del control del abasto rural a la urbe de 
marras. Entonces el título de ciudad o de villa no siempre corres¬ 
pondía a un asentamiento humano importante. 

Por tanto, hay que econtrar otros elementos que permitan dis¬ 
tinguir lo urbano en el México del siglo xix. Para ello, debemos 
introducir la noción de mundo urbano, la cual se define por dos 
elementos: 14 

a] La ecología y el paisaje urbano. 

b] La cultura y la ideología estrictamente urbanas. 

La vida del mundo urbano mexicano se encontraba asociada 
a la administración pública, los mandos militares y la impartición 
de justicia. Asimismo existían un conjunto de actividades econó¬ 
micas asociadas a las ciudades: la minería (tal vez la más trascen¬ 
dente al inicio de nuestro periodo); el comercio internacional y 
el nacional (en contrapartida al local); los servicios que solamen¬ 
te es posible ver funcionar en el entorno urbano (transportes, ho- 
telería, restaurantes, etc.), así como la manufactura, misma que 
en forma de obraje se presenta desde el inicio del periodo como 
una actividad preponderantemente urbana, y que hacia el Porfi¬ 
riato, en forma de industria moderna, se convertiría en un eje al¬ 
rededor del cual se desarrollará un nuevo tipo de ciudades. 

Junto a estas actividades económicas, el mundo urbano mexi¬ 
cano era también el de la universidad; el de los institutos científi¬ 
cos y literarios (que proliferan al impulso de la Constitución de 
1824; el de las bibliotecas de más de dos mil volúmenes; el de las 


14 Una reflexión sobre estas cuestiones se encuentra en Claudio Esteva Fabre- 
gat, "Población y mestizaje en las ciudades de Iberoamérica, siglo xvm”, en Re¬ 
vista de Indias, vols. xxxm y xxxiv, núms. 131-138, enero 1973-diciembre 1974. 
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escuelas para niños y niñas (ya fueran católicas o lancasterianas); 
el de los círculos literarios y las veladas de escritores y de poetas 
(la mayoría de ellos inmiscuidos en la lucha política de la época); 
el de los pintores y escultores; el de los profesionistas liberales, 
trátese de médicos o juristas; en fin, el mundo donde se forjaba 
una cultura propia, que a la larga sería convertida por la clase po¬ 
lítica del siglo xix (también fundamentalmente citadina) en la 
cultura y la ideología nacional dominante. 

"A este mundo correspondía un espacio con estilos arquitectó¬ 
nicos muy diferentes a los rurales, contribuyendo a crear en par¬ 
te, un paisaje distinto. Así, la forma rectangular de la traza urbana, 
con sus solares repartidos alrededor de una plaza central en la 
que se concentran los mandos de las funciones gubernamentales 
y religiosas, es algo más que una herencia española del periodo 
de la reconquista (la cual manifestaba la esencia misma del nue¬ 
vo poder y de la nueva soberanía). Será también el estilo propio 
de construir los asentamientos urbanos mexicanos hasta el siglo 
xix con la única excepción de los Reales de Minas como Guana- 
juato, Zacatecas y Catorce, en donde los accidentes geográficos 
naturales impedían seguir el modelo descrito. 

De igual manera, surgió una arquitectura asociada a esta con¬ 
cepción de ciudad, en donde por un lado los edificios públicos 
y las iglesias deben expresar la magnificencia de los poderes po¬ 
líticos y religiosos, y por otro lado, las construcciones particula¬ 
res, que desde la forma hasta los materiales empleados, señalan 
diferencias fundamentales con el campo que resultan bastante 
contrastantes tratándose sobre todo de las casas de las clases eco¬ 
nómicamente poderosas. 

La vida urbana se manifiesta mayormente en las clases altas 
y medias ligadas a las actividades económicas, culturales, admi¬ 
nistrativas, religiosas y políticas propias de las ciudades. A ese res¬ 
pecto Esteva Fabregat ha llegado a la siguiente conclusión válida 
para las ciudades hispanomericanas: 


[. . .] las diferencias ideológicas entre sociedad urbana y sociedad rural 
se manifestarían especialmente en términos de las clases superiores y 
medias y de los grupos que estaban directamente relacionados con su 
vida social y económica. De este modo, los grupos directamente relacio¬ 
nados con las clases superiores tendrían, por asociación, el carácter de 
urbanos, pero el grado máximo de urbanismo la poseerían las clases su¬ 
periores. En este sentido, la urbanización de las clases sociales bajas que 
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vivían en las ciudades era de grado, y en cierta manera muchos de sus 
individuos se asemejaban más a un campesino que a un urbanito. 15 

Pero sería incorrecto ver como únicos portadores del urbanis¬ 
mo a las clases altas y medias. Eso significaría olvidar no sólo al 
trabajador de los obrajes y posteriormente a los de las diversas 
ramas industriales, sino también a los léperos citadinos que co¬ 
mo sombras pululan por la gran ciudad, y que en sus costumbres 
y formas de sobrevivencia son la otra cara de la urbe imaginada 
para ser habitada por los ricos. 

Sólo la combinación de los diversos criterios enlistados permi¬ 
te establecer una delimitación de lo urbano en el México del si¬ 
glo xix pero además, se hace necesario definir lo específicamente 
rural, esto es, el mundo en el que millones de mexicanos vieron 
transcurrir con monotonía el siglo pasado. 

Los años anteriores al Porfiriato fueron para nuestro tema pre¬ 
estadísticos, dado que no existen datos confiables para establecer 
límites de población urbana y rural. Sin embargo, las cifras exis¬ 
tentes para los años de 1900 y 1910 indican que la población del 
país continuaba siendo mayoritariamente rural. En un estudio del 
Instituto de Geografía de la unam , 16 se afirma que en el año de 
1900, el 87.5% de una población total de 13 607 209 habitantes era 
considerada rural, mientras que en 1910, el 85.8% de 15 160 396 
vivía en localidades de menos de diez mil personas, criterio nu¬ 
mérico utilizado en dicho estudio para diferenciar entre lo rural 
y lo urbano. 

Sin embargo, el criterio demográfico resulta insuficiente para 
una definición del México rural, sobre todo si se toma en cuenta 
que las permanencias económicas, sociales y políticas del campo 
mexicano, son más profundas que las que se presentan en el me¬ 
dio urbano durante el siglo xix. 

Hay que tomar en cuenta la existencia de un paisaje arquitec¬ 
tónico distinto al de las ciudades. No sólo son diferentes los ma¬ 
teriales empleados en la construcción. Las chozas de varas, el 
adobe y la manipostería podían estar presentes lo mismo en ur¬ 
bes como en el campo; lo que variaba era el peso específico que 
cada material tenía en los diferentes asentamientos. Se trata más 


15 Claudio Esteva Fabregat, op. cit., p. 594. 

16 María Teresa Gutiérrez de MacGregor, Desarrollo y distribución de la pobla¬ 
ción urbana en México, México, unam 1965, cuadro A, p. 39. 
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bien de un ordenamiento del espacio de las construcciones dis¬ 
tinto al existente en las ciudades. En lugar de la traza ordenada 
que se ha visto fue patrimonio de los peninsulares en su concep¬ 
ción urbana, pueden encontrarse otras formas de arquitectura que 
comprenden desde el conjunto más o menos ordenado de vivien¬ 
das alrededor del llamado casco de la hacienda con su casa prin¬ 
cipal o capilla, hasta los caseríos formados exclusivamente por 
chozas de paja, varas y lodo. Intermedio, podían ubicarse las ran¬ 
cherías, con una o dos construcciones sólidas de manipostería, 
y un conjunto de viviendas en las que el adobe y la paja se com¬ 
binaban como elementos principales de edificación. Sin embar¬ 
go, resulta interesante observar que en asentamientos humanos 
regulares, como los pueblos de comunidad o bien las pequeñas 
localidades de rancheros propias del Bajío, existía un ordenamien¬ 
to del espacio semejante al de las ciudades; esto es, la distribu¬ 
ción de las calles como si fuera un tablero de ajedrez, con la iglesia 
y la plaza en el centro. Pero también ahí las diferencias con las 
grandes urbes son importantes, como por ejemplo, la ubicación 
del panteón en el atrio de la iglesia, cuestión que por lo menos 
en las ciudades importantes había sido desterrada de la llamada 
plaza mayor. 17 

En segundo lugar, hay que considerar el enorme impacto que 
en la vida social cotidiana del medio rural mexicano llegó a tener 
la Iglesia católica. En la aldea, el sacerdote juega un papel fun¬ 
damental y la religión norma todos los grandes momentos de la 
vida. 

A pesar de los abusos, 18 el párroco cumplía un papel importan¬ 
tísimo en el medio rural, fundamentalmente en las comunidades 
indígenas. Hasta antes de la Ley Juárez y de la Constitución de 
1857 era el único encargado de llevar los registros de nacimien¬ 
tos, muertes y casamientos (al igual que sucedía a nivel nacio¬ 
nal); igualmente, con regular frecuencia se solían levantar algunos 
padrones que a manera de informes eran entregados a los obis¬ 
pos regionales. En lo que hace a las comunidades, la asociación 
parroquia-cofradías-caja, era fundamental en el establecimiento 

]/ La descripción de la vivienda y de la arquitectura rurales ha sido profusa¬ 
mente realizada por los viajeros extranjeros, especialmente por la marquesa Cal¬ 
derón de la Barca, la cual era muy afecta a realizar excursiones especialmente 
hacia las grandes haciendas. Existe también el libro de Pedro Romero de Terre¬ 
ros, Haciendas de México , México, Patria, 1956. 

18 Leticia Reina, Las rebeliones campesinas en México, México, Siglo xxi, 1984. 
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de la dinámica de la vida cotidiana de los pueblos, organizada al¬ 
rededor de las fiestas religiosas vinculadas con el ciclo agrícola 
anual. El sacerdote era el encargado de organizar la distribución 
de los fondos de las cofradías para los distintos gastos relaciona¬ 
dos con la liturgia, esto es, la compra de cera, de aceite, de flores 
para adornar la iglesia y el pago de misas mensuales para distin¬ 
tos santos. Las propias cofradías contemplaban sus ingresos no 
solamente con finalidades rituales, sino también festivas, en donde 
baile y bebida se convertían en un complemento necesario a la 
veneración del santo patrono. Todo este caudal de gastos exigía 
de un esfuerzo productivo que solamente era posible realizar en 
la medida que las distintas cofradías contaban con los recursos 
materiales necesarios, los que iban desde tierras, hasta anima¬ 
les. 19 Asimismo, hay que considerar que aparte de las cofradías, 
en las comunidades existían las llamadas tierras de la Iglesia, que 
estaban dedicadas a la manutención del sacerdote en turno. 

También se hace necesario considerar el papel que como or¬ 
ganizador económico y social asume el sacerdote a lo largo del 
siglo xix, actuando tanto como promotor de nuevas actividades 
económicas que se incorporan a una larga tradición artesanal li¬ 
gada a comunidades, ranchos y haciendas; o bien como introduc¬ 
tor de ciertas formas culturales que iban desde la alfabetización, 
hasta en su caso, la difusión de ideas y concepciones acerca de 
los temas candentes del momento, mismas que no tenían forzo¬ 
samente un carácter reaccionario. Quizá el mejor ejemplo de un 
cura parroquial ilustrado sea la figura de Miguel Hidalgo y Costilla. 

En esta tradición del cura organizador de la pequeña sociedad 
agraria pueden ubicarse ejemplos como el del sacerdote funda¬ 
dor de San José de Gracia en Michoacán, 20 y en general los ca¬ 
sos de muchos sacerdotes del centro del país, que como se ha 
comprobado para el caso de los Altos de Jalisco, actuaban como 
algo más que instigadores de los ánimos antijacobinos de la po¬ 
blación eminentemente ranchera de esos lares. 21 Hay que recor- 

19 Una completa descripción de los bienes materiales manejados por las co¬ 
fradías en Oaxaca puede encontrarse en la obra recopilada por René Huesca, et 
al, Cuestionario de Don Antonio Bergosa y Jordán, Obispo de Antequera a los seño¬ 
res curas de la diócesis, dos tomos, Documentos del Archivo, núm. 3, Oaxaca, 
Archivo General del estado de Oaxaca, 1984. 

20 Luis González, Pueblo en vilo, México, El Colegio de México, 1968. 

21 Leticia Gándara y Tomás Martínez, Política y sociedad en México: el caso de 
los Altos de Jalisco, México, sep-inah, 1976. 
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dar que en las propias haciendas, la presencia sistemática de la 
capilla, a la cual asistía un cura a oficiar no solamente para el pa¬ 
trón o para el administrador, sino para el conjunto de peones, fue 
también de primera importancia en el conjunto arquitectónico 
que formaba una hacienda. 

Eir lo que hace al sistema político, así como las ciudades fue¬ 
ron el asiento de una clase política embarcada por la lucha en 
la construcción del estado nacional, el México rural del siglo xix 
puede caracterizarse como uno en que las autonomías locales eran 
casi inexistentes, incluyendo a los pueblos que contaban con el 
privilegio legal de organizarse en municipalidades, Partiendo de 
una tradición gubernamental iniciada con la Constitución de Cá¬ 
diz de 1812 22 (cuyos artículos 309 y 321 establecían los mecanis¬ 
mos del gobierno interior para los pueblos) y con la "Instrucción 
para el Gobierno Económico-Político de las Provincias" del 23 de 
junio de 1813, que instauraba la figura del jefe político, se creó 
un sistema fundamentalmente antidemocrático y centralizado 
que, sin muchas variantes, permanecería incólume hasta el año 
de 1917. 

Se trataba de un sistema piramidal en el cual el presidente de 
la república, el poder legislativo nacional, los gobernadores y las 
legislaturas locales actuaban como máximas autoridades sobre las 
diversas localidades rurales, contando para ello con la interme¬ 
diación del jefe político, el cual, con diversas modalidades y de¬ 
nominaciones, 23 alcanzaría el cénit de su poder en el último 
tercio del siglo xix. En la década de los sesenta la situación era 
la siguiente: 

Los jefes de distrito tenían autoridad sobre los otros funcionarios de su 
jurisdicción y podían suspender a cualquiera de ellos temporalmente; 
también podían anular las elecciones municipales y suspender las fun¬ 
ciones de los consejos de los pueblos. Los habitantes de los pueblos te¬ 
nían que someter a su aprobación el presupuesto y cualquier proposición 
sobre impuestos y, además, los jefes de distrito tenían bajo su mando 
a todas las unidades de la milicia estatal en su jurdisdicción y se suponía 
que debían supervisar la salud y educación públicas, también tenían el 


21 Moisés Ochoa Campos, La reforma municipal , México, Porrúa, 1968, pp. 
224-225. 

23 Al respecto de las variantes que el puesto de jefe político tuvo durante el 
Porfiriato, consultar la obra ya citada de Ochoa Campos, pp. 273-306. 
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poder de otorgar o negar la autorización para que los pueblos y los mu¬ 
nicipios litigaran en los tribunales locales. 24 

En términos especiales, esa centralización del poder se expre¬ 
saba en una cadena cuyo primera eslabón era la ciudad de Méxi¬ 
co (en su calidad de capital del país); el segundo, la capital estatal; 
el tercero, la cabecera del distrito, que agrupaba a varios munici¬ 
pios y pueblos; y el cuarto la comunidad, el pueblo, el rancho o 
la hacienda, sujetos a la opresión de un poder político al que eran 
totalmente ajenos, aunque no despreocupados, como lo demues¬ 
tran las luchas por autonomía y la libetad municipales, agudiza¬ 
das a fines del Porfiriato. Un ejemplo de la ausencia de libertades 
políticas en las comunidades agrarias, puede encontrarse en la 
Constitución de Durango, cuyo artículo 64 establecía: 

En cada partido habrá un Jefe Político, nombrado directamen¬ 
te por el Ejecutivo del Estado, y en cada Municipalidad un Ayun¬ 
tamiento elegido popularmente [. . . ] y sirviendo de base precisa, 
que en el ejercicio de la administración que les fuera cometida, 
ha de excluirse toda intervención en lo judicial y político. 25 

Paralelamente a ese aparato centralizado de gobierno y de im¬ 
partición de justicia, en el medio rural mexicano del siglo xix se 
desarrolla el de horca y cuchillo, el poder arbitrario de los gran¬ 
des propietarios de la tierra. Se trata del México rural que a fines 
de nuestro periodo describieran horrorizados John Turner y otros 
observadores extranjeros y nacionales. Al respecto, un habitante 
de Jiquilpan afirmaba: 

Más allá del gobierno se notaba que era el rico, el que mandaba en cuer¬ 
da a los pobres hombres. Este Rafael Quiroz, si había algunos medieros 
que no le caían o que no se dejaban mandar con cualquier nada, los man¬ 
daba a las islas [Marías]. 26 

En el mismo sentido, Lázaro Cárdenas recuerda: 

Con los amigos que concurrían a la imprenta, cuando ya salían de su 
trabajo, comentábamos sobre las "cuerdas" que pasaban hacia el puerto 

24 T. G.'Powell, El liberalismo y el campesinado en el Centro de México (1850 a 
1876), México, Sep-Setentas, vol. 122, sep, 1974, p. 49. 

25 M. Ochoa Campos, op. cit., p. 238. 

26 Guillermo Ramos A. y Salvador Rueda S., Una visión subalterna del pasado 
a través de la historia oral, Jiquilpan, 1895-1920 , México, Centro de Estudios de la 
Revolución Mexicana Lázaro Cárdenas, 1984, p. 116. 
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de Manzanillo, conducidas por las acordadas de la hacienda de Guara¬ 
cha, que era famosa por su gente escogida entre los buenos jinetes, que 
montaban caballos de alzada y portaban armas de las mejores. 27 

(Jn elemento nodal que define al México rural del siglo xix es 
de las formas económicas predominantes en el campo, así como 
el tipo de relaciones sociales a que dichas formas de producción 
dieron origen. Sin embargo, no se describirá el complejo mundo 
de la estructura agraria a lo largo del periodo 1780-1910, se desta¬ 
cará aquel aspecto que mayormente incidió en la diferenciación 
campo-ciudad: el de la división social del trabajo, entendida co¬ 
mo los distintos grados de especialización económica que van ad¬ 
quiriendo las urbes y el medio rural. 

La existencia del continuo campo-ciudad, implicaba la no se¬ 
paración entre las urbes y el medio rural durante el siglo xix, de¬ 
bido a que no estaban completamente desarrollados los elementos 
estructurales que permitieran la cristalización de esa separación 
en un sentido capitalista. Si se consideran por lo menos los dos 
primeros periodos definidos, esto es, los que comprenden los años 
que transcurren entre 1780 y 1875, resulta claro que la industria 
no era aún la actividad hegemónica en el medio urbano, lo que 
se traducía en la no existencia de una subordinación del campo 
a la ciudad entendida como una mayor especialización de los ha¬ 
bitantes del México rural en aquellas actividades primarias indis¬ 
pensables para la existencia de ciudades de corte capitalista. 

Esa ausencia de especialización se expresaba en una diversifi¬ 
cación de actividades por parte de las diversas unidades rurales, 
en las que además de las tradicionales de tipo agrícola y pecua¬ 
rio, se incluían una amplia gama de trabajos artesanales, entre 
los que se anotan: producción de tejidos de lana y algodón; elabo¬ 
ración de jabón; destilación de aguardiente, mezcal o pulque (de 
acuerdo con las costumbres de las diversas regiones); confección 
de ropa; manufactura de huaraches y de otros tipos de calzado; 
elaboración de muebles y utensilios de madera, en los que se in¬ 
cluían arados y herramientas de este material; curtiduría de pie¬ 
les; elaboración de aperos de labranza y herramientas metálicas 
sencillas; manufactura de carromatos; elaboración de alimentos 
como, por ejemplo, quesos, embutidos, chocolate, piloncillo, etc.; 
fabricación de correas y aparejos para las bestias de carga; elabo- 

27 


Ibid., p. 116. 
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ración de cal y de adobes; manufactura de objetos de barro y ce¬ 
rámica, etc. Además, los habitantes del campo, junto con las agro¬ 
pecuarias y artesanales, podían cumplir otras funciones como, por 
ejemplo, la arriería y la burrería en pequeña escala; la matanza 
de ganado para comercializar la carne, así como el comercio al 
menudeo en sus propias viviendas. 

Esta producción artesanal no fue patrimonio exclusivo de las 
comunidades. Con diferencias tecnológicas en algunos procesos 
de elaboración, y con objetivos distintos, como aprovisionarse de 
insumos que abarataran los costos de producción, existió también 
en haciendas y ranchos durante buena parte del siglo xix. Así por 
ejemplo, en una hacienda típica vivían un herrero, un carpinte¬ 
ro, un trojero y un sastre, o bien se podía recurrir a los servicios 
de los artesanos de pueblos dependientes de las haciendas, como 
era el caso de Modesto Losoya, obrajero de Jiquilpan que hacia 
mediados de la primera década de este siglo xx, trabajaba de 
acuerdo con las haciendas pertenecientes a la de Guaracha, las 
cuales: 

Le hacían entrega de la lana en dos cosechas, una en octubre y volvían 
a trasquilar a los seis meses, ya después él les entregaba el sarape ya 
terminado y la hacienda se encargaba de vendérselos a sus peones.~ a 

Sin embargo, fue en los pueblos y comunidades en donde esta 
producción artesanal adquirió una gran relevancia, debido a dos 
razones. Primera, por el papel que ella tuvo en el autoabasteci- 
miento de necesidades básicas de los habitantes de esos asenta¬ 
mientos, como sucedía en Tlacochahuaya, Oaxaca, en donde hacia 
el año de 1803, el cura del lugar informaba: 

En la cabecera cultivan algunas moreras, y logran una cría competente 
de gusanos de seda que benefician medianamente y emplean a las mu¬ 
jeres en tejerse paños para sí, y ceñidores para sus maridos: son obras 
muy vistosas, saben mezclar los colores con tal arte y simetría, que los 
hacen dignos de algún aprecio. 29 

En segunda, porque con esa producción, buena parte de las ac¬ 
tividades cotidianas de los pueblos se dirigieron a la realización 
de un acto tradicional heredado del México prehispánico: el mer- 

28 Ibid., p. 240. 

29 René Huesca, op. cit., tomo n, p. 284. 
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cado o tianguis, que como una especie de enredadera, penetró 
en todos los rincones de la sociedad mexicana. Institución típica 
de los asentamientos humanos regulares, trátese de pueblos de 
comunidad o de pueblos mestizos, el mercado era el punto de con¬ 
fluencia del esfuerzo de los núcleos campesinos de las localida¬ 
des rurales situadas alrededor de los lugares escogidos para su 
realización, generalmente las cabeceras municipales o las de dis¬ 
trito, las cuales eran ejemplo de lo que realmente podía ser con¬ 
siderada la aldea campesina, ya que amén de ser asiento del poder 
político, expresaban la síntesis económica de la multiplicidad de 
actividades propias del campo mexicano. En las regiones del cen¬ 
tro del país, en donde existen grandes grupos de habitantes de 
origen indígena, la cabecera también representaba una especie 
de bastión étnico del dominio de mestizos y ladinos sobre el con¬ 
junto de comunidades de la municipalidad, como sucedía con Al- 
fajayucan Hidalgo a mediados del siglo pasado: 

[. . . ] era una cabecera bilingüe cuyos residentes se ganaban la vida de 
muchas maneras [. . . ] 195, labraban la tierra, pero entre los demás habi¬ 
tantes había 63 artesanos, 25 comerciantes, 19 tejedores, 13 comercian¬ 
tes en pequeño y 11 sirvientes. Sin embargo, en las otras nueve 
comunidades de la parroquia, la gente sólo hablaba otomí y casi la totali¬ 
dad de los hombres adultos eran o campesinos comuneros o peones. 30 

Los mercados tenían diversas frecuencias y niveles de funcio¬ 
namiento, dependientes del desarrollo que hubieran alcanzado 
las relaciones mercantiles en las distintas localidades y regiones. 
Así, existían los mercados semanales, generalmente establecidos 
los días domingo, que funcionaban en pequeñas aldeas o pueblos 
de comunidad. En ellos los habitantes de los diversos barrios y 
de comunidades cercanas realizaban operaciones de intercambio, 
algunas de ellas basadas todavía en el sistema de trueque, aun¬ 
que tal vez con la presencia de algún intermediario mestizo o la¬ 
dino cuyo objetivo era comprar en gran escala cierto tipo de 
producción artesanal como, por ejemplo, sombreros de palma, pe¬ 
tates, etc., o bien vender algún producto traído de la ciudad im- 


3tJ T. G. Powell, op. cit , p. 47-48. El autor se refiere a la situación existente 
a principios de la década de los cincuenta del siglo pasado. Con respecto a lo di¬ 
cho acerca de la producción artesanal, es interesante consignar que entre los 63 
artesanos de Alfajayucan habían: 13 carpinteros, 12 zapateros, 8 sastres, 5 albañi¬ 
les, 5 sombrereros, 5 herreros y 4 coheteros. 
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portante más cercana. Si este mercado se realizaba en una región 
en la que confluyeran diversas etnias, cada una de ellas tenía un 
lugar fijo en el terreno en donde se instalaba semanalmente el 
tianguis. En otro nivel, se encuentran aquellos mercados que se 
realizaban en las cabeceras municipales, distritales o incluso en 
villas o ciudades importantes, teniendo por tanto un impacto re¬ 
gional mucho mayor, en la medida que podían atraer consumi¬ 
dores de lugares distantes y en donde, además de la venta de los 
productores directos, existía también la presencia de un buen nú¬ 
mero de intermediarios que eran, la base de existencia de toda 
una clase de comerciantes que, asentados en el pueblo o villa en 
el que se efectuaba la semanal vendimia, se constituían en parte 
sustancial de las burguesías locales. Era por ejemplo la forma de 
funcionamiento del mercado en Jiquilpan, Michoacán, del cual se 
informaba: 

Los domingos eran días de tianguis en los que vendían ollas, cazuelas, 
cántaros de barro, jueguitos de barro a colores o decorados; toda clase 
de verduras, dulces, cueros para confección de huaraches, correas, apa¬ 
rejos para las bestias de carga, sarapes de lana, rebozos. . . todos los ran¬ 
cheros venían a surtirse de lo que necesitaban durante la semana. 31 

Un tercer nivel de los mercados era el de su existencia perma¬ 
nente en ciudades como México, Puebla, Querétaro, Guadalajara 
o Oaxaca, en donde apenas como un espectro aparecían los co¬ 
merciantes semanales, ya que si bien su nacimiento podía remon¬ 
tarse a mercado itinerantes o incluso a mercados prehispánicos 
(como sucedía en la ciudad de México), su funcionamiento se ha¬ 
bía transformado ya durante el siglo xix. Contaban con locales ce¬ 
rrados o perfectamente delimitados, con cajones para la 
realización de las ventas. Estos mercados no interrumpían sus la¬ 
bores, mismas que se llevaban a cabo diariamente; y el peso de 
los dedicados exclusivamente al comercio, esto es, de los inter¬ 
mediarios, era mayor al de los productores directos, aunque no 
por ello dejaran de estar presentes con sus hortalizas, sus frutas, 
sus gallinas, su leña, su carbón o su zacate, generalmente en la 
periferia de esos mercados urbanos. Al respecto, el ejemplo de 
la capital resulta ilustrativo: 


31 Guillermo Ramos y Salvador Rueda, op. cit., pp. 167-168. 
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Los naturales, que propenden a hacer mercado donde pueden, aprove¬ 
charon aquel ensanche [de la calzada de San Hipólito], y [. . . ] forma¬ 
ban, hacia el año 1546, miércoles y jueves de todas las semanas, un 
mercado o tianguis general con aprobación del virrey D. Antonio de Men¬ 
doza f. . . ] A d. Luis de Velasco [. . . ] no pareció bien este mercado y el 
año de 1551 le mandó suspender. Los vecinos,... del centro de la ciu¬ 
dad, a quienes era provechosísimo aquel tianguis, por estar abundante¬ 
mente provisto y ser general de todos efectos, acudieron al ayuntamiento 
[... ] a fin de que el mercado continuase [... ] y se alcanzó el resultado. Más 
tarde el ayuntamiento pensó en aumentar sus propios haciendo tiendas 
alrededor de los mercados de San Hipólito, San Juan y Santiago [. . . ] 32 


Hacia fines del siglo xvm, algunos de estos mercados, como el 
de San Juan eran diarios; aunque perdiendo el orden que existía 
en la época prehispánica, debido a que "Los puestos, no limita¬ 
dos ya a los mercados, se encontraban dispersos por toda la ciu¬ 
dad. Los indios vendían sus artículos de casa en casa y por todas 
partes deambulaban los vendedores." 33 

Finalmente, cabe consignar que el mercado de San Juan sub¬ 
sistió no solamente hasta el Porfiriato sino que incluso ha llega¬ 
do, incólume, hasta nuestros días. 

Además de sus funciones mercantiles y de trueque, el tianguis 
o mercado contenía elementos lúdicos como el juego y la bebida, 
que eran concomitantes a los habitantes de las localidades rura¬ 
les que asistían al día de vendimia, ya que si éste coincidía con 
épocas de bonanza de sus tareas agrícolas y pecuarias, entonces 
podía aprovecharse la visita al poblado, sede del mercado, para 
divertirse. 

Es posible encontrar puntos de contacto entre estos tianguis 
y las ferias comerciales que se desarrollaron desde el primer ter¬ 
cio del siglo xvm, hasta la década de los setentas del xix. Típica¬ 
mente europeas, la primera había sido la de Xalapa y 
posteriormente la de Acapulco. La liberación borbónica del co¬ 
mercio interior permite el surgimiento de otras que serían de gran 
importancia, como la de San Juan de los Lagos, la de Saltillo y 
ya en la década de los veinte del siglo xix, la famosa de San Mar¬ 


32 José María Marroquí, La ciudad de México, ed. facsimilar, Joaquín Medina, 
México, 1969, tomo li, p. 639. 

33 Charles Gibson, Los aztecas bajo el dominio español, 1519-1810, México, Si¬ 
glo xxi, 1980, p. 405. 
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eos de Aguascalientes, que en sus aspectos lúdicos se conserva 
hasta nuestros días. 34 Si bien su frecuencia era más espaciada 
que la de los tianguis, ya que se desarrollaban anualmente y ade¬ 
más estaban pensadas principalmente como mecanismos de co¬ 
mercialización de mayoristas hacia mercaderes locales, las ferias 
encontraban su punto de contacto con el tianguis en el hecho de 
que paralelamente existía un mercado al menudeo realizado por 
rancheros, arrieros y campesinos de las localidades cercanas al 
lugar sede del magno evento anual. Los asistentes, en tropel de 
millares, convertían durante una o dos semanas a humildes pue¬ 
blos como San Juan de los Lagos en verdaderas ciudades con una 
población flotante que abarrotaba posadas y mesones, acompa¬ 
ñados siempre de bebidas, bailes, juegos de azar, y diversiones 
más sanas como algún número de circo, de magia, una corrida 
de toros y, ocasionalmente, alguna obra de teatro o cantantes de 
ópera y zarzuela de dudosa calidad artística. 

Sin embargo, en el Porfiriato se empieza a transformar la rela¬ 
ción campo-ciudad. La incipiente industrialización de ciudades 
como Monterrey, México, Orizaba, así como el aumento de la de¬ 
manda interna provocado por el crecimiento demográfico urba¬ 
no ocasionan que en algunas regiones del centro y del norte 
aparezca una verdadera especialización en actividades agrícolas 
y ganaderas. Este es el caso del algodón de La Laguna y de la ga¬ 
nadería en zonas importantes de Nuevo León, Tamaulipas, Zaca¬ 
tecas, y Chihuahua, así como la caña de azúcar en Morelos, y el 
tabaco de Veracruz, Guerrero, Oaxaca y Nayarit. 

Paralelamente, la plena incorporación de México al mercado 
mundial capitalista facilitó la importación de bienes de consumo 
básico destinados a la satisfacción de las necesidades de una po¬ 
blación incorporada al mundo del trabajo y del consumo citadino 
y capitalista, de tal manera que las ciudades más importantes se 
independizan del medio rural. 

Al finalizar el siglo xix aparecen nuevas funciones de los cen¬ 
tros urbanos: 

1. Algunas ciudades se convierten en centros nodales del sis¬ 
tema ferroviarios mexicano, entre las que destacan la propia ciu- 


M Manuel Carrera Stampa y José Joaquín Real Díaz, Las ferias comerciales de 
la Nueva España, México, imce, s/f; y Jesús Gómez Serrano, Mercaderes, artesa¬ 
nos y toreros: la feria de Aguascalientes en el siglo xix, México, Instituto Cultural 
de Aguascalientes, 1985. 
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dad de México (hacia la cual confluyen todas las líneas como si 
fuese una telaraña), Torreón y Aguascalientes. 

2. Otras empiezan a convertirse en centros industriales signi¬ 
ficativos, como México, Monterrey y Puebla. 

3. Los centros mineros de impronta industrial sustituyen en 
importancia a los viejos de metales preciosos, como es el caso de 
Cananea. 

4. Los nuevos centros agrícolas y ganaderos ligados al comer¬ 
cio de exportación, como es el caso de Chihuahua, Culiacán, Ca- 
jeme, Guaymas y Hermosillo, o bien Mérida y Tapachula en el sur. 

5. Los asentamientos urbanos fronterizos con Estados Unidos, 
fundamentales como centros aduaneros y de intercambio comer¬ 
cial, entre los que destacan Tijuana, Nogales, Paso del Norte, ciu¬ 
dad Porfirio Díaz y Laredo. 


MERCADO, MEDIO RURAL Y VIDA URBANA 

La idea de la existencia de un núcleo urbano y a su alrededor cír¬ 
culos concéntricos de abasto agropecuario no es nueva. Ya desde 
1827, Henry Ward (primer representante del gobierno inglés en 
nuestro país) en un famoso libro 35 percibe este fenómeno para 
la ciudad de México, afirmando que el círculo de abasto rural de 
la capital tenía un radio cercano a los trescientos kilómetros. 

Lo señalado por Ward es compartido por varios observadores 
anteriores y posteriores al embajador inglés. Por ejemplo, en 1767, 
Antonio de Ulloa, almirante de la flota española, en un recorrido 
que lo lleva desde el puerto de Veracruz hasta el Bajío, describe 
una situación que parece reiterativa: enormes extensiones de tie¬ 
rra despoblada y sin labrar, a excepción de aquellos terrenos que 
se ubican en los puntos cercanos a ciudades, villas y pueblos im¬ 
portantes. 36 

En el mismo sentido se expresaba, en 1808, José María Qui- 
rós, quien afirmaba: 

[. . . ] las fatales consecuencias de la malísima y desarreglada arbitrarie¬ 
dad con que se procedió. . . en el repartimiento de tierras. . . Apenas 

35 H. W. Ward, México en 1827, México, fce, 1972. 

36 Antonio de Ulloa, Correspondencia con el virrey Conde de ReviUagigedo, Mé¬ 
xico, unam, 1977. 
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se ven cultivados los campos más próximos a las grandes poblaciones. . . 
Y esas dilatadas llanuras, esos hermosos valles, esos cerros y collados, 
y esa multitud de ríos, arroyos y lagunas que proporcionan a la industria 
la construcción de canales, estanques y xagüeyes [sic] de qué sirven a 
la sociedad? Sólo de un justo motivo para lamentarse de que vinculados 
en una docena de hombres carezcan los demás de los precisos, urgentí¬ 
simos medios para su subsistencia viéndose precisados a emigrar a las 
ciudades principales, en donde su muchedumbre los hace inútiles, pe¬ 
recen, se llenan de vicios y sirven de una carga insoportable a las repú¬ 
blicas . 37 

Hacia el año de 1780, es posible identificar aquellos asentamien¬ 
tos que servían como puntos de concentración de los círculos de 
abasto agropecuario. 

Por razones históricas, el más antiguo de ellos era el que se 
generaba alrededor de la ciudad de México, el cual se prolongaba 
y se unía con otros círculos de abasto rural alrededor de las po¬ 
blaciones principales del México central. Una primera extensión 
puede ubicarse en el eje del camino entre México y Veracruz, abar¬ 
cando poblaciones como Chalco, San Martín, Tlaxcala, Puebla y 
Xalapa, cuya feria había servido como punto nodal de contacto 
comercial no sólo en su ámbito geográfico, sino también para el 
conjunto de la Nueva España. Aun con la desaparición de la feria 
a fines del siglo xvm, no decayó la importancia de este eje urba¬ 
no, el cual continuó su apogeo con la creación del consulado de 
Veracruz y con la construcción del camino real que unía a la ca¬ 
pital del virreinato con el puerto del Golfo a través de Puebla. 38 

Como una prolongación del anterior, tenemos el eje que exis¬ 
te alrededor del camino real de tierra adentro, que conducía ha¬ 
cia las provincias internas del norte, carretera que había venido 
extendiéndose a partir de la década de los cuarenta del siglo xvi 
con el impulso de los descubrimientos de los grandes yacimien¬ 
tos minerales en Guanajuato, Michoacán, San Luis Potosí, Zaca¬ 
tecas y Chihuahua. En este amplio eje surgieron asentamientos 
urbanos importantes con sus respectivas zonas de abasto agrope- 

37 José María Quiroz: "Memoria sobre la situación de la agricultura en el vi¬ 
rreinato, leída en la primera junta de gobierno celebrada el 9 de enero de 1809", 
en Javier Ortiz de la Tabla Ducasse, Memorias políticas y económicas del Consulado 
de Veracruz, 1796-1822, Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 1985, p 
185. 

38 M. Carrera Stampa, et ai, Las ferias comerciales de la Nueva España , Méxi¬ 
co, IMCE, s/f. 
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cuario, entre los que están: Tula, San Juan del Río, Querétaro, 
todo el complejo urbano-rural de los pueblos y ciudades del bajío 
(teniendo como cabecera a Guanajuato), Maravatío, Valladolid y 
de manera más intermitente, a partir de León surgen Aguasca- 
lientes, Zacatecas, Fresnillo, Sombrerete y hacia el este, San Luis 
Potosí y Real de Catorce. 

Se trataba de la región del México central más poblada desde 
la época prehispánica, presentando al inicio de nuestro periodo 
una combinatoria de los elementos que ejemplifican claramente 
—sobre todo en el caso del Bajío— la idea de un continuo campo- 
ciudad. Por un lado, se encuentra una de las zonas con un mayor 
índice de urbanización, que solamente en nueve localidades 39 
concentraba en 1790 un total de 197 300 habitantes (4.3% de la 
población del virreinato y un 20% de las localidades de más de 
diez mil habitantes que forman nuestra muestra, tal como se apre¬ 
cia en el cuadro 5). Asimismo, se ubica la zona agropecuaria más 
productiva e importante del país, en donde en un abigarrado con¬ 
junto de haciendas y de ranchos (en donde las comunidades y 
pueblos indios de congregación estaban casi reducidos a la na¬ 
da), se producía trigo, maíz y otros cereales, así como el ganado 
consumido tanto en los centros mineros convertidos en ciudades 
como en los centros comerciales y administrativos de este eje. 

Un tercer eje se extiende entre Puebla y el Valle Central de 
Oaxaca, en donde hacia fines del siglo xvm, la ciudad de Ante¬ 
quera se había convertido en el punto nodal de un amplio círculo 
de abasto, en el cual las comunidades juegan un papel central en 
el aprovisionamiento de cereales, hortalizas y frutas. 

En esta región central se presenta una múltiple combinación 
de diversos círculos de abasto que generándose por ejemplo, en 
los alrededores de una ciudad minera como Guanajuato, se van 
extendiendo de tal suerte que se confundía con los que se habían 
formado en torno a otros asentamientos urbanos. 

En la medida que el observador se aleja hacia el norte o hacia 
el sur, hacia el este o hacia el oeste, el panorama empieza a cam¬ 
biar en los inicios del siglo xix, de tal forma que lo característico 
era encontrar complejos urbano-agropecuarios más aislados. Una 
excepción lo fue Guadalajara, la gran capital regional de occiden¬ 
te y puerta de entrada a un hasta entonces lejano y en cierta me- 

;w Guanajuato, Acámbaro, Silao, Salamanca, San Felipe, León, Dolores, San Mi¬ 
guel y Querétaro. (Ver cuadro 5 del anexo estadístico). 
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dida aislado noroeste. Podría considerarse que la región occidental 
constituía una prolongación del eje que se ramificaba a partir del 
Bajío, por un lado, hacia Valladolid y Jiquilpan; por otro hacia La¬ 
gos de Moreno como puerta de entrada hacia la región de los Al¬ 
tos. Sin embargo, con la incorporación de partes de Colima y del 
actual Nayarit, esa idea de la extensión tiende a volverse más te¬ 
nue, ya que el occidente adquiere las características de una re¬ 
gión con sus particularidades propias. 

En un sentido semejante se encuentra la zona de asentamien¬ 
tos que surgen en Nueva Vizcaya 40 comprendiendo los actuales 
estados de Durango, Chihuahua y parte de Coahuila, al calor del 
florecimiento de la minería platera en la primera mitad del siglo 
xvm. Para el inicio de nuestro periodo, la época de vacas gordas 
había conducido a la formación de un círculo de abasto que tenía 
como centro a la ciudad de Durango y a varios reales de minas, 
pueblos y villas comerciales como Mapimí, y que en términos de 
la producción agropecuaria se extendía desde el valle de San Bar¬ 
tolomé cercano a Parral, hasta el valle del Maíz en los alrededo¬ 
res de la ciudad de Durango, pasando por la zona vitivinícola de 
Parras y por la importante hacienda agrícola y ganadera de Patos 
(en esta época propiedad del marquesado de Aguayo y a partir 
de 1840 del centro del gran latifundio de los Sánchez Navarro. 41 
En el caso de la zona de Nueva Vizcaya puede comprobarse una 
situación que puede ser generalizada para el conjunto de regio¬ 
nes de México para fines del siglo xvm y principios del xix. 

Una capital regional como Durango contaba con su propio en¬ 
torno rural, y junto a ese complejo urbano-rural, una serie de vi¬ 
llas y pueblos más o menos pequeños que a la vez tenían 
localmente su círculo de abasto agropecuario, guardando múlti¬ 
ples lazos de unión financieros, comerciales, políticos y religio¬ 
sos con la capital regional. La importancia de Durango puede 
comprobarse en el hecho de que amén de ser punto de paso obli¬ 
gado para el camino real que venía desde la ciudad de México, 
era el centro de tres caminos paralelos al real, de otros tres que 
iban hacia el Pacífico y de uno más hacia Saltillo. 42 

40 La mayor parte de la información sobre Durango se ha obtenido del inte¬ 
resante libro de Michael M. Swann, Tierra adentro, settlement and snciety in Colo¬ 
nial Durango, Bouldo, Colorado, Dellplain Latin America Studies, núm. 10, Westview 
Press, 1982. 

41 Ch. Harris, op. cit., p. 205. 

42 M. Swann, op cit., pp. 61-64. 
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Más hacia el norte, el camino real de tierra adentro se prolon¬ 
gaba desde Parral hasta Santa Fe y en otro de sus ramales hacia 
Texas, especialmente hacia San Antonio de Béjar: en esas latitu¬ 
des los asentamientos humanos de tipo urbano eran más aisla¬ 
dos, aunque todos ellos rodeados de su círculo de abasto 
agropecuario. Eran pueblos o villas que habían surgido de la trans¬ 
formación de misiones y presidios o bien como pueblos anexos 
a estas dos avanzadas -una espiritual y la otra militar- de la co¬ 
lonización española. Como ejemplo está el caso de San Antonio: 

Único núcleo habitado de cierta importancia según el padrón de 1778 
(1351 pobladores más otros 709 establecidos en las misiones anejas) no 
pasaba de ser un conjunto casi uniforme de viviendas miserables, torpe¬ 
mente protegidas por un presidio que ni contaba con muralla defensiva. 
En tomo a él, débil fuerza centrípeta, se desenvolvía la vida urbana, mien¬ 
tras los ranchos de ganado comenzaban casi sin continuidad en la peri¬ 
feria de la villa. 43 

Una situación semejante existía en la mayoría de los asenta¬ 
mientos del noroeste y noreste; los que se extendían desde la costa 
del Pacífico (en los actuales estados de Sinaloa, Sonora y Baja Ca¬ 
lifornia), hasta la Alta California y por el noreste, los que se ubi¬ 
can hacia el norte del actual estado de Coahuila y el norte de 
Nuevo Santander (actual estado de Tamaulipas), que fue una de 
las últimas provincias colonizadas, ya que apenas hacia 1767-1768 
se realizan los primeros fraccionamientos de tierras entre los co¬ 
lonos contratados por la real hacienda para poblar la provincia. 44 

La única diferencia entre estos asentamientos aislados era la 
mayor o menor estabilidad que podían alcanzar de acuerdo a su 
ubicación en regiones en las que ya se hubiera logrado la ''pacifi¬ 
cación" de los indios seminómadas -apaches y comanches- que 
hostilizaban a la "gente de razón" impidiendo con ello la existen¬ 
cia de una agricultura y una ganadería extendidas territorialmen¬ 
te, por lo que la producción de cereales, de frutas, de vid, de ovejas, 
de vacas y de cabras tenía que concentrarse alrededor de los asen¬ 
tamientos urbanos que cumplían en pequeña escala las funcio- 

43 Alicia Vidaurrcta, "Evolución urbana de Texas durante el siglo xvm M , en Re¬ 
vista de Indias, años xxxiii y xxxiv, núms. 131-138, enero 1973-diciembre 1974, pp. 
612-613. 

44 Alejandro Prieto, Historia, geografía y estadística del estado de Tamaulipas, 
México, reproducción facsimilar de la edición de 1873, Manuel Porrúa, 1975. 
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nes económicas y administrativas de las ciudades importantes. 
Ejemplos de asentamientos que ya habían alcanzado cierto gra¬ 
do de estabilidad en el norte, en el noroeste y en el noreste se 
encuentran en Culiacán, Mazatlán, Sinaloa, Durango, San Carlos 
(Nuevo Santander), Saltillo y Monterrey, ciudad esta última que 
no conocería el auge sino en la década de los sesenta del siglo xix. 

Regresando hacia el sur y el sureste, se encuentra una situa¬ 
ción semejante a la descrita para el norte, aunque tal vez sin los 
altos grados de aislamiento que se presentan en las islas urbano- 
rurales del septentrión. Hacia el sureste, se ubica una gran capi¬ 
tal regional —Mérida—, en cuyo alrededor se genera todo un con¬ 
junto de pequeñas villas y pueblos que se extendían hasta 
Campeche, cada uno de ellos con su propio círculo de abasto ru¬ 
ral. En el caso de Chiapas, esta función era cumplida por la ciu¬ 
dad real de San Cristóbal, la cual hacia el año de 1778 contaba 
con 5 394 habitantes 45 y que a lo largo del siglo xix competiría 
con Comitán por la hegemonía regional. En el caso del actual Ta- 
basco, parece ser mayor la coincidencia con la situación de las 
provincias internas más septentrionales como Nuevo México o Alta 
California. Escasamente comunicaba por tierra con Veracruz y 
con el centro de México, su principal contacto con el exterior lo 
constituía el río Grijalva, cuyo puerto más importante hasta los 
años de 1885-1888 lo fue Villahermosa, de cuyas riberas salió el 
cacao al inicio de nuestro periodo y posteriormente el plátano. 
Hacia fines del siglo xvm otros poblados españoles importantes 
que giraban en torno al cacao y que contaban con su propio cír¬ 
culo de abasto agropecuario eran Conduacán, Nacajuca y Jalpa. 46 

Por el lado de la costa sur del Pacífico se encuentra Acapulco 
como el asentamiento más importante debido al papel prepon¬ 
derante que había adquirido a partir de 1570, cuando sustituye 
a Huatulco como principal puerto comercial de intercambio con 
sudamérica y con Filipinas, China y Japón. 47 A partir de Acapul- 

45 Manuel B. Trens, Bosquejos históricos de San Cristóbal Las Casas, México, Im¬ 
prenta de la H. Cámara de Diputados, s/f, pp. 168-169. El dato aquí presentado 
incluye a todos los barrios de la cabecera de Ciudad Real además del curato de 
San Felipe. El mismo padrón presenta el dato de 3 755 hectáreas, exclusivamen¬ 
te para la parroquia de Ciudad Real. 

46 María Eugenia Arias Gómez, et al, Tábasco, textos de su historia, México, 
Instituto de Cultura del estado de Tabasco e Instituto José María Luis Mora, 1985, 
vol. II, pp. 51-64. 

47 Peter Gerhard consigna que en el año de 1792 existían en Acapulco 5 679 
habitantes no negros. 
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co hacia el sur se desarrollaron una serie de pequeños pueblos, 
fundamentalmente dedicados al cultivo del maíz y al de la caña 
de azúcar, generalmente en haciendas propiedad de españoles, 
criollos o mestizos, así como a la cría de ganado en pequeña es¬ 
cala y a la pesca. A partir de la década de los veinte del siglo xix, 
Acapulco empieza a ser sustituido por Manzanillo, como princi¬ 
pal puerto del Pacífico sur, posición que con altibajos consolida¬ 
rá el puerto colímense hacia el Porfiriato, permitiendo a la vez 
que Colima se empiece a conformar como una región autónoma, 
con gran influencia sobre el conjunto de la costa del Pacífico. 

Hasta aquí, se ha puesto énfasis en la regionalización del con¬ 
tinuo campo-ciudad hacia los inicios de nuestro periodo, regio¬ 
nalización que, salvo la importante pérdida de la mitad del 
territorio nacional en la guerra con los Estados Unidos, permane¬ 
cerá hasta el auge económico del Porfiriato. 

Una conclusión que hasta el momento se puede plantear es 
la siguiente: Cada asentamiento urbano es el centro de un círculo 
de abasto rural que puede alcanzar una superficie de varios kiló¬ 
metros cuadrados. Tiene una dinámica económica y social pro¬ 
pia pero está a la vez integrado al medio rural a través de un 
sistema de mercados regionales locales y su correspondiente red 
de transportes 

Para entender esta relación desde la óptica del campo hay que 
precisar que el origen del abasto podía ser múltiple en cuanto al 
tipode unidad agropecuaria en la que se generaba el excedente 
económico transferido hacia los centros urbanos, de tal suerte que 
desde fines del siglo xvm (y a lo largo del periodo considerado) 
la hacienda, el rancho y la comunidad se disputarán el mercado 
urbano y, en el mejor de los casos, se combinarán en las funcio¬ 
nes de abasto, aunque esa complementación nunca eliminó la lu¬ 
cha de las comunidades por preservar su unidad territorial y su 
identidad económica y social ante los embates de las otras for¬ 
mas de propiedad, en particular los realizados por la hacienda. 

Los ejemplos regionales abundan. En el caso de Oaxaca se pre¬ 
senta un fenómeno de fortalecimiento de la comunidad indíge¬ 
na. Al respecto, John K. Chance afirma: 

[. .. ] los indios coloniales en el valle de Oaxaca difieren de sus congéne¬ 
res del norte en el hecho de que se les permitió el control de un monto 
sustancial de tierra, a fin de que pudieran satisfacer sus necesidades de 
subsistencia. Esto les dio un grado considerable de independencia de la 
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sociedad española y accionó de manera directa la continuidad de la in¬ 
fluencia de los caciques en Oaxaca mucho tiempo después de que los 
jefes indios en otras regiones habían perdido su poder y su prestigio. 48 

La conservación de tierras por parte de las comunidades de 
Oaxaca y de otras regiones del México central y sur no se limitó 
exclusivamente a un problema de autosuficiencia. Como sucedió 
en Oaxaca, buena parte del abasto urbano dependía de los pue¬ 
blos y de las comunidades. En este sentido William B. Taylor 
señala: 

[ - - ] la importancia de Antequera como mercado para la producción de 
las haciendas era en parte una función de su gran población no agrícola 
y también del hecho de que los otros importantes centros del valle, tales 
como Ocotlán, Etla y Tlacolula, se abastecían de los pueblos indígenas 
[. . . ] También el mercado de Antequera dependía considerablemente de 
las fuentes indígenas para el maíz, frutas, vegetales, leña y toda clase 
de artesanías. 49 

Contrastando con el caso de Oaxaca, se tiene el de la región 
de Yucatán, en la que también abunda la población indígena y 
en donde puede observarse que en la parte occidental de la pe¬ 
nínsula — hacia fines del siglo xvm y principios del xix—, la ha¬ 
cienda se impone a la comunidad en la lucha por el control de 
los mercados urbanos. Hasta mediados del siglo xvm, la situación 
es descrita de la siguiente manera: 

Las influencias geográficas, social, económica y política contribuyeron 
para mantener la agricultura en las manos de los campesinos indios [. .. ] 
[por lo que] los españoles no intentaron introducirse a la producción agrí¬ 
cola. Por lo tanto, la sociedad española dependió del pago del tributo in¬ 
dígena, por lo que los españoles tuvieron buenas razones para proteger 
a los nativos en contra del despojo, no teniendo razón para interferir en 
mayor medida la tendencia de la tierra por parte de los indios. 50 

Esta situación permanece más o menos estable hasta 1750, mo- 


48 John K. Chance, Race and class in Colonial Oaxaca , Stanford, Stanford Uni- 
versity Press, 1978, p. 183. 

49 William B. Taylor, “Haciendas coloniales en Oaxaca", en Historia Mexica¬ 
na , vol. 23, núm. 2, octubre-diciembre 1973, p. 310. 

50 Robert W. Patch, “Agrarian change in eighteenth-century Yucatán", en 
Hispanic-American Historical Review (Harh), febrero 1985, núm. 1, p. 26. 















196 


CAMPO Y CIUDAD EN MÉXICO (1780-1910) 


mentó a partir del cual dos factores impulsarán cambios impor¬ 
tantes en la estructura agraria yucateca. Uno de ellos será el 
crecimiento de la población, particularmente en las ciudades co¬ 
mo Mérida, Valladolid y Campeche, así como el antiguo presidio 
del Carmen, lo que trae consigo la creación de demanda agrega¬ 
da de productos agrícolas. El otro es la presencia de no menos 
de dieciocho severos periodos de escasez y dos pequeñas crisis, 
por lo que entre 1750 y 1809 sólo se reportaron seis cosechas abun¬ 
dantes. 51 

El reforzamiento de las haciendas y el debilitamiento de la co¬ 
munidad se acelerará entre 1792 y 1803, de tal suerte que se ori¬ 
gina en el oeste de la península un patrón de asentamiento que 
perdurará hasta el Porfiriato (en su esencia muy semejante al que 
se presenta en el occidente, en el Bajío, y en el norte del país), 
consistente en la absorción de la población indígena por las ha¬ 
ciendas, mismas que se convierten en verdaderas villas y pue¬ 
blos. Ese patrón de asentamiento que obedecía entre otras causas 
a necesidades de aprovisionamiento de fuerza de trabajo, se cons¬ 
tituyó en la base material que hizo posible que durante la prolon¬ 
gada guerra de Castas, los indios del occidente permanecieran 
como pacíficos, en contraste con los levantiscos de la parte oriental 
de la península. Al respecto Patch afirma: 

Hacia 1780, la hacienda fue transformando el ámbito rural. En un bien 
documentado caso, el de la parroquia de Uman, en el suroeste de las go¬ 
teras de Mérida, sólo 44% de los indios vivían en las cuatro villas, el res¬ 
to eran residentes de las 38 propiedades privadas existentes [. . . ] En 1786, 
un oficial de la Real Hacienda notaba este cambio y reportaba que los 
pueblos indígenas se "están despoblando en la misma medida que las 
haciendas se convierten en villas populares." 52 

En rápido vuelo de pájaro, puede fijarse la vista en Guadalaja- 
ra y su región. Aquí, se encuentra una zona agropecuaria de fron¬ 
tera desarrollada a partir de la primera colonización del norte y 
del noreste promovida por el descubrimiento y la búsqueda de 
yacimientos mineros. Esta zona intermedia entre el poblado cen¬ 
tro y el inhóspito norte, pronto se convirtió en un polo regional 
de desarrollo, teniendo a Guadalajara como núcleo de un círculo 
de abasto. La ausencia de civilizaciones indígenas numerosas y 


51 íbid., pp. 31-32. 

52 Ibid., pp. 35-36. 
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con altos grados de desarrollo trajo como consecuencia el predo¬ 
minio de las haciendas y los ranchos en la economía rural y en 
el control de los mercados urbanos. Lindley dice: 

[. . . ] la población indígena local nunca tuvo la densidad de la población 
del valle de México antes de la Conquista... el clima semiárido alrede¬ 
dor de Guadalajara determina un uso extensivo y no intensivo de la tie¬ 
rra, las haciendas locales crecieron en número y lograron un tamaño 
impredecible y poder económico. Hacia fines del siglo xvm, las hacien¬ 
das tenían un papel más importante que los pueblos pequeños, como 
núcleo de la vida social rural. Tal vez, las haciendas excedieron a los pue¬ 
blos en la diversidad de funciones sociales, religiosas y económicas, y 
frecuentemente les sobrepasaban en población. 53 

Lo que resulta interesante resaltar en el caso de Guadalajara 
y sus círculos agropecuarios de abasto es la profunda dependen¬ 
cia que existe entre el mercado urbano y la producción rural de 
las haciendas. Lindley afirma: 

[. . .] las haciendas fueron algo más que la contraparte rural de las ciu¬ 
dades. A través de las estructuras de mercados locales —el sustrato para 
todo el comercio— las haciendas actuaron como una parte integral de 
la ciudad y de su vida. . . hacia fines del xvm, Guadalajara se convirtió 
en el primer y más importante mercado para los bienes de la agricultura 
local [. . . ] 54 

Lo dominante en el medio rural en zonas como Coahuila, Za¬ 
catecas, y Nuevo León eran haciendas que semejaban verdade¬ 
ras fortalezas con el fin de protegerse de los ataques de las tribus 
apaches y otros pueblos seminómadas, quienes mantuvieron la 
resistencia ante el despojo del hombre blanco hasta el último ter¬ 
cio del siglo xix. Ya desde 1777 y 1778, el padre Murphy, en un 
largo viaje por el septentrión de la Nueva España, advertía sobre 
las características del estilo arquitectónico que privaba en esos 
lares; al referirse a la hacienda de la Peña (ubicada entre los ac¬ 
tuales estados de Durango y Coahuila), propiedad de Andrés Jo¬ 
sé de Velasco y que se dedicaba a la cría de chivos y ovejas con 
cuya manteca se producía jabón, anotaba: 

53 Richard B. Lindley, Haciendas and economic development. Guadalajara , Mé¬ 
xico at Independence, Austin, Texas University Press, 1,983. 

54 Ibid. 
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La capilla está bien construida y adornada, con dos altares; los ornamen¬ 
tos son muchos y muy buenos... Las chozas de los sirvientes están bien 
colocadas para su defensa, formando plaza con la capilla y casa princi¬ 
pal del dueño. 55 

El jabón, las carnes y las pieles del ganado de esta hacienda 
se dedicaban tanto a la satisfacción de las necesidades de subsis¬ 
tencia de sus habitantes, como a satisfacer la demanda de los mer¬ 
cados de Mapimí y Parras, que para entonces constituían las dos 
principales plazas comerciales de la región. 

Avanzando más hacia el norte encontramos presidios y misio¬ 
nes como Santa Fe o Los Ángeles, o bien misiones como las jesui- 
tas de la Tarahumara o las franciscanas de la Pimería Alta en el 
actual estado de Sonora. En el caso de los dos primeros pueblos, 
se trata de verdaderos centros comerciales con una activa vida 
económica urbana que en pequeña escala reproducía los patro¬ 
nes de comportamiento de la relación campo-ciudad de otras re¬ 
giones de México. 

Santa Fe por ejemplo, con la construcción del camino real ha¬ 
cia fines de la década de los ochenta del siglo xvm, se había con¬ 
vertido en un importante centro mercantil local, con su feria anual 
y con una población que, entre 1790 y 1846, fluctuó entre los 3 500 
y los 5 000 habitantes. 56 A partir de la década de los veinte del 
siglo xix se convierte en un importante centro del comercio en¬ 
tre Missouri y Nuevo México aumentando por tanto su importan¬ 
cia como núcleo regional de las actividades agropecuarias, 
conjuntamente con el poblado de Taos, cuya fuente de riqueza 
se encontraba en la casa de nutrias con el fin de aprovechar su 
piel en la elaboración de sombreros vendidos en la costa este de 
Estados Unidos de Norteamérica. 

En el caso del pueblo de Nuestra Señora de Los Ángeles 57 fue 
también hacia la década de los veinte del siglo xix cuando empe¬ 
zó a adquirir la connotación de un centro agrícola y comercial 
importante, aún más que el presidio de Santa Bárbara del que ha- 

55 Fray Agustín de Morfi, Viaje de indios y diario del Nuevo México, México, edi¬ 
ción facsímil de Manuel Porrúa editor, 1980, pp. 205-206. 

56 Los datos referentes al comercio de Santa Fe fueron tomados de Ángela Mo 
yano P., El comercio de Santa Fe y la guerra del 47, México, Sep-Setentas, 1976; y 
los de población, del cuadro 1 del anexo estadístico. 

57 Los datos referentes a Los Ángeles provienen de Howard J. Nelson, The Los 
Angeles Metrópolis, Iowa, UCLA-Kendall Hunt Publishing Company, 1983, pp. 
137-142. 
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bía dependido administrativamente en la época de las reformas 
borbónicas. Los Ángeles había constituido un núcleo de actividad 
agrícola en sus alrededores, como lo demuestran las doscientas 
ochenta y cinco personas ocupadas en labores del campo, de un 
padrón de 413 levantado en 1844 (en estos años la población de 
Los Ángeles era de aproximadamente 1 250 personas), por lo que 
casi una tercera parte de su población se encontraba ligada a la 
producción agropecuaria, sobre cuya base se alzaba una pléyade 
de 30 oficios que constituían los rudimentos de una economía 
urbana. 

En la mayoría de los presidios del Norte, los soldados que los 
habitaban tenían la doble característica de militares y de colonos, 
por lo que tal como sucede en Los Ángeles, el origen de sus pro¬ 
piedades agrarias fueron las mercedes de tierras concedidas por 
los Borbones hacia fines del siglo xviii. 

En el caso de Los Ángeles, el reparto de la tierra entre los mili¬ 
tares se inició en 1784 con tres propiedades, 58 produciéndose a 
partir de esta fecha un proceso de creación de ranchos como la 
unidad rural característica de la zona, de tal suerte que hacia la 
década de los cuarenta del siglo xix, alrededor del pueblo existían 
55 de esos ranchos con una extensión promedio de 58 hectáreas 
cada uno; dedicados preferentemente a la ganadería, calculándo¬ 
se además que la mitad de los aproximadamente 1 250 habitan¬ 
tes vivían en ellos y la otra mitad en el pueblo, 59 de tal manera 
que la economía ranchera constituyó el elemento de cohesión so¬ 
cial de este pequeño asentamiento. Esta forma de relación campo- 
ciudad fue también característica de San Antonio de Béjar, en Te¬ 
xas, lugar en el que hacia el año de 1779 los vecinos tenían en 
el perímetro urbano 177 huertas y los soldados 19. 60 

En Baja California y Sonora, en la década de los treinta y los 
cuarenta del siglo pasado, se presentan enfrentamientos entre la 
población indígena y la todavía denominada "gente de razón" que 
habitaba en los ranchos, los cuales se aglomeraban alrededor de 
los presidios y de las misiones. Las diferencias surgen por el re¬ 
parto de las tierras entre los miembros del ejército y sus familias, 
y porque algunos de ellos tratan de convertirse en caciques (aun¬ 
que de efímera existencia dado el predominio de la economía ran- 

58 Ibid., p. 132. 

59 Ibid., p. 138. 

60 Alicia Vidaurreta, op. át., p. 623. 
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chera), como sucede en Ensenada después de que en 1848 se 
restableció la compañía de presidios. 61 

Otro ejemplo se encuentra en las misiones franciscanas de la 
Pimería Alta en Sonora. Entre 1824 y 1835, se libra una verdade¬ 
ra batalla legal entre los ayuntamientos de "la gente de razón" 
y los pueblos indios que habían surgido alrededor de las misio¬ 
nes, teniendo como modelo al cabildo español. Una ley de 1835 
determinó la sujeción de los pueblos de misión a las autoridades 
municipales, tratando de poner fin a la autonomía política de las 
comunidades. A raíz de esta legislación, los jueces económicos 
electos por los indígenas en Caborca y Patiquito se quejaron ante 
el gobernador de Sonora en el sentido de que los indios —a con¬ 
secuencia de la nueva legislación— habían salido de las misiones, 
unos vagueando, otros al servicio de la gente de razón y algunos 
endeudados, por lo que las tierras de misión han pasado a manos 
de no indígenas. 62 

Lo que resulta claro es que, ya sea recurriendo a la autosufi¬ 
ciencia como alternativa a la crisis del mercado urbano o bien al 
expediente de la huida de la misión o del pueblo, o simplemente 
a las constantes reiterativas peticiones de justicia ante "el supre¬ 
mo gobierno", las comunidades lograron sobrevivir al embate eco¬ 
nómico de la propiedad privada, no sólo a lo largo del siglo xix, 
sino incluso hasta nuestros días. Si los mecanismos anteriores fa¬ 
llaban, quedaba entonces el recurso de la rebelión o del motín 
que fueron una constante durante el siglo pasado. 

El intento de regionalización de las distintas formas de produc¬ 
ción agropecuarias y su relación con los mercados urbanos per¬ 
mite establecer algunas conclusiones. En el centro del país y en 
algunas zonas del sur existe una combinatoria entre la hacienda 
y la comunidad, notándose durante parte del siglo xix momen¬ 
tos de crisis de alguna de las unidades de producción, general¬ 
mente de la hacienda, lo que traía consigo cierta revitalización 
de la comunidad como abastecedora de ciudades, villas y pueblos. 
Incluso en el caso de las comunidades que rodean a las grandes 
ciudades del México central, como Puebla y México, la lógica del 

61 Ángela Moyano, "Ensenada surge a la vida nacional", en Ángela Moyano 
y Jorge Zepeda, coordinadores, Visión histórica de Ensenada, Ensenada, uabc-ünam, 
1982. 

62 Cynthia Radding, "La tierra y la comunidad de las misiones de la Primeria 
Alta, 1824-1842", en Segundo simposio de Historia de Sonora, Memorias, Sonora, Ins¬ 
tituto de Investigaciones Históricas de la uas, 1977, pp. 114-115. 
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mercado había impregnado de tal manera su dinámica que la re¬ 
lación mercantil con esas grandes urbes se vuelve una constante 
a lo largo del siglo xix, lo que de ninguna manera significa — 
como lo demuestra el caso de los barrios indígenas de la ciudad 
de México— que bien entrado al Porfiriato hubieran perdido su 
cohesión social, cultural e ideológica. 63 

Lo sucedido con las comunidades no es sino una consecuen¬ 
cia de la dinámica que van adquiriendo las distintas unidades de 
producción a lo largo del siglo xix, tal como lo ejemplifica la pro¬ 
liferación de los ranchos, principalmente en el Bajío y en el occi¬ 
dente del país. Al inicio de nuestro periodo, las haciendas 
constituían el núcleo de la vida rural en lo que actualmente es 
Jalisco, Aguascalientes y buena parte de Guanajuato (aunque en 
este último lugar, ya desde fines del siglo xviii existía una amplia 
capa de rancheros, muchos de los cuales fueron afectados por la 
Real Cédula de Consolidación de vales, a la vez que fueron ani¬ 
madores y copartícipes de la revolución de Independencia en su 
primera etapa). Sin embargo, a mediados del siglo xix existen evi¬ 
dencias de que en algunas regiones como de los Altos en Jalisco, 
la gran propiedad empezó a fraccionarse como consecuencia de 
la venta de tierras y del sistema de herencias impuesto por la es¬ 
tructura familiar, abriendo paso a una forma de pequeña propie¬ 
dad en la que los ranchos fueron primordiales, dando lugar a 
nuevos pueblos nucleados en torno a la economía ranchera. 64 
Otro ejemplo se encuentra en Aguascalientes en donde algunas 
haciendas como Pabellón y Paredes fueron parcialmente copar¬ 
tícipes de esa atomización de la gran propiedad. 65 

Lo que interesa destacar es el fenómeno de surgimiento de los 
ranchos en una triple perspectiva. Como generadores de nuevos 
asentamientos urbanos en el occidente y en partes del Bajío, de 
tal suerte que la mayoría de los pueblos surgidos en zonas como 
los Altos, Aguascalientes, partes de Michoacán y Zacatecas entre 

63 Andrés Lira, en su obra ya citada (cf. nota 9), consigna el hecho de que al¬ 
gunos pueblos indígenas, como el de la Magdalena Mixuca, siguieron luchando 
por sus tierras hasta la segunda década de nuestro siglo. De su cohesión cultural, 
muchos ejemplos podemos observar en las fiestas religiosas que hasta la fecha 
se continúan realizando. 

64 Leticia Gándara, Economía y sociedad en los Altos de Jalisco, México, tesis de 
maestría, Universidad Iberoamericana, 1976. 

65 Jesús Gómez S., Hacendados y campesinos en Aguascalientes, Aguascalien¬ 
tes. Centro de Investigaciones Regionales de Aguascalientes, 1985, pp. 104-105. 
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1825 y 1900, lo hicieron como núcleos de la actividad agrícola y 
ganadera de los ranchos. Así, por ejemplo, hacia el año de 1895 66 
existen municipios de Aguascalientes que muestran las siguien¬ 
tes evidencias como punto culminante de este proceso: el de 
Aguascalientes, en el que existían 115 ranchos y 16 haciendas; 
el de Jesús María, que no tenía ningún hacienda y sí 33 ranchos; 
el municipio de Zacatecas (en el estado del mismo nombre), que 
hacia el año de 1894 tenía 15 haciendas y 94 ranchos, algunos de 
los cuales contaban con 1 157 y 826 habitantes respectivamente, 
números bastante significativos si se considera que en el propio 
estado de Zacatecas existen municipios como el de Ojo Caliente 
que contaban con cerca de cinco asentamientos oficialmente con¬ 
siderados como pueblos que fluctuaban entre los 150 y 800 habi¬ 
tantes. 

En un segundo plano, la economía de los ranchos, con su pro¬ 
ducción de maíz, trigo, vacas, ovejas, cerdos y de productos lác¬ 
teos como queso y mantequilla se convirtió en abastecedora de 
las ciudades importantes —generalmente capitales regionales— 
más cercanas, como Guadalajara, Aguascalientes o Zacatecas, o 
bien ciudades medias como Tepatitlán, Lagos de Moreno, Calvi- 
11o o Fresnillo amén de que también eran las ciudades a las que 
confluían los rancheros y sus familias para divertirse los domin¬ 
gos, realizar sus compras en el comercio local, visitar al médico 
o a la partera o incluso podían ser vecinos permanentes de estas 
urbes. Hacia el Porfiriato, gracias a la introducción de los ferro¬ 
carriles, principalmente del Central y del Nacional de México, los 
ranchos se habían convertido en proveedores de queso, crema y 
mantequilla para la ciudad de México. 

Finalmente, el rancho interesa como cuna de un nuevo estra¬ 
to social: el del ranchero que, a la vez, que resulta portador de 
toda una cultura y una ideología, se vuelve el participante princi¬ 
pal de las acciones políticas más importantes de la época, funda¬ 
mentalmente de la revolución de la Rreforma, en donde tanto su 
chispa renovadora como su ambición por acceder a un estatus, 
constituyen la fuerza de cambio que explica buena parte del éxi¬ 
to de los liberales. 

66 Los datos por entidad federativa que se manejaran en las páginas siguien¬ 
tes fueron extraídos de la obra de Alfonso Luis Velasco ya citada (cf. nota 10), 
los de Aguascalientes del tomo xvn, publicado en 1865 y los de Zacatecas del to¬ 
mo xv, publicado en el año de 1894. 
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Hacia el Porfiriato, las evidencias estadísticas que se extraen 
de la multicitada obra de Alfonso Luis Velasco, 67 muestran que 
la tendencia a la proliferación de los ranchos puede hacerse ex¬ 
tensiva a Durango; algunas zonas de Coahuila, como por ejem¬ 
plo Monclova, a Sinaloa y Sonora. Ello no significa que en estas 
regiones el rancho acapare la mayoría de las tierras cultivables, 
privilegio que de seguro continuaba a las haciendas. Lo que se 
pretende es llamar la atención acerca de las características de una 
unidad de producción que genera todo un estilo de vida, tal vez 
el más netamente rural del México decimonónico. Un testimo¬ 
nio de un acucioso viajero extranjero ofrece una descripción — 
tal vez muy intuitiva— de lo que significa el ranchero, el rancho 
y sus diferencias con la hacienda, en el caso de Tamaulipas: 

A la gente que trabaja en estos ranchos se les llama "rancheros" y "va¬ 
queros" y son una fina, activa y atlética raza de hombres mucho más 
sencillos y de mejores modales que la que vive en la metrópoli. Un ran¬ 
cho "de ganado" es una granja de ganado vacuno, "de caballada" o "mu¬ 
lada", de caballos o muías, "de ganado menor" de ovejas y cabras. 
"Haciendas" se llamarían más bien a granjas inmensas: en ella se culti¬ 
va el grano, pero al mismo tiempo no se descuida la cría de ganado va¬ 
cuno en gran abundancia. Por lo común las tierras están rodeadas por 
vallas de piedra: una especie de villa se encuentra establecida alrededor 
de los graneros y albergues del dueño o administrador; y cada hacienda 
por ley está obligada a mantener una iglesia dentro de sus límites. En 
las pocas tierras cercanas a las costas de Tampico hay pocas o ninguna 
hacienda, y cerca del río (Pánuco) se encuentran sólo ranchos. 68 

La relación mercantil campo-ciudad genera su propia dinámi¬ 
ca social y sus propias vías de comercialización, actividad en tor¬ 
no a la cual aparece la casi mítica figura del arriero como agente 
social fundamental para enlazar la producción rural con el con¬ 
sumo urbano, y la producción urbana, con el consumo rural, fun¬ 
ción mayoritariamente cumplida por los también llamados 
muleteros hasta antes de la aparición del ferrocarril hacia la dé¬ 
cada de los setenta del siglo xix. La arriería no ha sido suficien¬ 
temente estudiada en su carácter de empresa económica, 

67 Alfonso Luis Velasco, op. cit., especialmente el tomo xix para el caso de Coa¬ 
huila (1897); el xiv para el de Sonora (1893) y el xm para el de Durango (1893). 

68 G. F. Lyon, Residencia en México , 1876. Diario de un gira con estancia en Ja 
República de México , México, fce, 1984, p. 31. Los entrecomillados en el texto son 
del autor. 
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habiéndose destacado mayormente por escritores de época su sen¬ 
tido más bien pintoresco y folclórico. 

Como negocio conviene destacar algunas características de la 
arriería. Debe diferenciarse entre el indio burrero y el arriero. 69 
En el primero caso se trataba de personas que hacían operacio¬ 
nes de transporte en pequeña escala, tal vez entre pueblo y pue¬ 
blo o ranchería y ranchería, con un número reducido de burros, 
mientras que los arrieros se distinguían por la gran cantidad de 
muías que manejaban en el transporte de mercancías a mediana 
y larga distancia. Así, por ejemplo, Diego Leña, arriero de Xala- 
pa, conducía 300 muías hacia fines del siglo xviii. 70 En el mismo 
sentido, el agente de las compañías mineras inglesas G. F. Liyon 
después de pernoctar a cielo raso cerca del cerro del Bernal, des¬ 
cribe la siguiente escena: 

Cientos de muías volvían de su pastura nocturna, para recibir sus cargas 
que yacían dispersas en montones sobre los llanos, atendidas por multi¬ 
tud de arrieros que llevaban un gran convoy al interior [. . . ] 71 

Como intermediarios entre grandes distancias —y dada la 
ausencia de otras formas de comunicación — , el arriero actuaba 
como un verdadero comisionista, o lo que es lo mismo, como el 
equivalente decimonónico de los actuales agentes viajeros, en la 
medida que el arriero era responsable de la mercancía y de los 
recibos y entrega en su lugar de destino. No es difícil imaginar 
que el propio arriero realizara labores de comerciante, sobre to¬ 
do con mercancía de contrabando, por la simple y sencilla razón 
de que llegando a las playas de Soto la Marina las mercaderías 
inglesas tenían que ser introducidas al interior del país. Así por 
ejemplo, aún antes de la liberación borbónica del comercio y hasta 
el año de 1810, el puerto de Altamira, a orillas del Pánuco, servía 
como depósito a las mercancías extranjeras que se internaban ha¬ 
cia San Luis Potosí, Aguascalientes y parte de la sierra Gorda. 72 
Si bien resulta imposible determinar qué porcentaje de mercan¬ 
cías era de origen legal y cuánto de origen ilegal, lo que resulta 
cierto es que las playas de Tamaulipas fueron de las más utiliza- 

69 Abel Juárez Martínez, "La arriería en Xalapa", en Anuario II del Centro de 
Investigaciones Históricas de ¡a Universidad de Veracruz, Xalapa, s/f, pp. 50-51. 

70 Ibid., p. 44. 

71 G. F. Lyon, op. cit., pp. 66-67. 

72 Alejandro Prieto, op. cit., p. 217. 
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das para cualquier tipo de introducción clandestina a México. 

La arriería contaba con toda una estructura organizativa y una 
división del trabajo pensada en términos de un negocio que fun¬ 
ciona en gran escala y que, por tanto, tenía que rendir buenos 
dividendos a todos los que en él participaban. 

Puede afirmarse que el arriero se constituyó en el mayor vincu¬ 
lo comercial entre el medio rural y el urbano, cumpliendo el pa¬ 
pel de una clase intermedia entre la cual predominan los princi¬ 
pios del liberalismo citadino, combinados con el espíritu práctico 
y la ambición propias del ranchero. Una excelente descripción 
de ese carácter es la siguiente: 

Los arrieros o muleteros son el equivalente de los rancheros: pero su 
modo de vida es muy peculiar y sufrido, ya que en sus viajes constan¬ 
tes . .. raramente duermen bajo techo. . . habiendo cocinado su comida 
tan frugal cerca del cargamento a su cuidado, se acuestan entre el equi¬ 
paje de sus muías, guarecidos de la lluvia por una pieza de áspero petate 
o de lona. Mientras tanto las muías se ponen aparte a pastar bajo el cui¬ 
dado de uno de los de la caravana, que las acompaña durante toda la 
noche y al romper el alba media docena de arrieros comenzará a traba¬ 
jar y en dos horas ensillará y asegurará la carga de (cincuenta o sesenta) 
estos útiles animales. La proverbial honradez de los arrieros es iniguala¬ 
da hasta el día de hoy. . . Confieso que de todos los nativos de México, 
los arrieros son mis favoritos. . . La vida variada que llevan los arrieros 
les da una agudeza mayor que la que poseen sus paisanos y su conoci¬ 
miento de hombres y lugares les infunde una liberalidad de sentimien¬ 
tos muy rara en la Nueva España. 73 

El desarrollo de la arriería provocó el crecimiento de activida¬ 
des urbanas: la herrería y la talabartería, oficios que permiten la 
elaboración de todos y cada uno de los utensilios del transporte. 
Desde las herraduras, hasta las sillas de montar, así como las pe¬ 
cheras de cuero utilizadas por los arrieros para amortiguar la as¬ 
pereza de los fardos que contenían la carga. 

A pesar de que la introducción del ferrocarril dio lugar a un 
relativo desplazamiento de la arriería como principal de carga, 
no significó de ninguna manera su completa desaparición, sobre 
todo en aquellos centros de producción agrícola o minera hacia 


73 G. F. Lyon, op cit., p. 256. Si bien estas líneas fueron escritas en 1826, hay 
que recordar que entre muchos extranjeros subsistía la costumbre de denominar 
a México como Nueva España. 
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los que no se tendieron ramales de las vías principales, pero a 
los cuales se "hacía necesario conectar con las estaciones impor¬ 
tantes. 

Así por ejemplo, hacia la década de los noventa del siglo pasa¬ 
do, el transporte en el distrito de Álamos en Sonora, se hacía a 
través de muías entre los centros mineros de las zonas montaño¬ 
sas de la Prieta y la Quintera con la ciudad de Álamos, la cual 
contaba con casa de moneda, 5 802 habitantes y era la tercera ciu¬ 
dad más importante del estado. En Tula (Tamaulipas), que con¬ 
taba con 23 000 habitantes, las cargas de ixtle, de lechugilla y de 
vigas de madera que se vendían en San Luis Potosí y en Monte¬ 
rrey, tenían que ser conducidas por arrieros a la estación de Ce¬ 
rrillos, distante 104 kilómetros de Tula. 74 Datos para el año de 
1900 reportan la existencia de 276 arrieros en el Distrito Federal 
y 120 en la ciudad de Celaya, en Guanajuato. 75 


LLEGÓ EL TREN. . . 

Hacia finales del siglo xix las relaciones entre el campo y la ciu¬ 
dad sufrieron cambios importantes, muchos de ellos relaciona¬ 
dos con la construcción de casi veinte mil kilómetros de líneas 
férreas entre 1880 y 1910. El impacto de los ferrocarriles durante 
el Porfiriato ha sido analizado desde varias ópticas. La que aquí 
interesa destacar es la relacionada con las transformaciones re¬ 
gionales por él promovidas. 

Durante el Porfiriato, el ferrocarril integró distintas regiones 
económicas en un mercado interno que si bien no comprendió 
a la totalidad del territorio mexicano, fue suficiente para darle una 
dimensión nacional al intercambio de los bienes de origen rural 
y urbano, ya fueran producidos en el país o importados. Esto se 
logró gracias a un acelerado proceso de construcción de caminos 
de hierro cuyo auge se vivió entre 1880 y 1898, cuando se tien¬ 
den más de doce mil kilómetros de vías. 76 


74 Alfonso Luis Velasco, op. cit., para Tamaulipas el tomo xn (1892) y para So¬ 
nora el tomo xiv (1893). 

75 Censo y división territorial del D F y de Guanajuato verificado en 1900, Secre¬ 
taria de Fomento, vol. 8, D.F. (1901) y Guanajuato (1903). 

76 Francisco R. Calderón, "Los ferrocarriles", en D. Cosío Villegas, Historia mo¬ 
derna de México, el Porfiriato, tomo i, Vida económica, pp. 566, 567, 625, 626, 627 
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El trazado y construcción de las diversas líneas reforzó una ten¬ 
dencia histórica del desarrollo regional del país, consistente en 
la concentración de medios de comunicación en su zona central, 
creándose un mercado integrado en un cuadrilátero que va des¬ 
de las prósperas zonas agropecuarias del Bajío y estados aleda¬ 
ños (Jalisco, Aguascalientes, Michoacán y San Luis Potosí), en su 
parte norte, hasta el Istmo de Tehuantepec en el sur, logrando 
a la vez el acariciado anhelo de una expedita comunicación inte¬ 
roceánica, entre Veracruzy Puerto México, en el Golfo, y Manza¬ 
nillo y Salina Cruz, en el océano Pacífico. A esta permanencia 
regional, se unió la integración al norte mediante el ferrocarril 
Central que comunica a la capital del país con ciudad Juárez en 
el estado de Chihuahua, y con el ferrocarril Nacional Mexicano, 
que unió a la ciudad de México con Nuevo Laredo y Matamoros 
en la frontera tamaulipeca con los Estados Unidos. 

Si bien, en la construcción del ferrocarril Central y del Nacio¬ 
nal privó el interés de incorporar a las zonas mineras de impron¬ 
ta industrial y a las agropecuarias de exportación al mercado 
norteamericano, es también innegable que ambas líneas cumplie¬ 
ron un papel importante en la creación del mercado interno, po¬ 
sibilitando la pacificación y la colonización del norte salvaje, con 
lo que se reforzó el control político del estado nacional, se permi¬ 
tió la exacta definición de la frontera y la creación de asentamien¬ 
tos humanos permanentes que potenciaron la demanda agregada 
de una región hasta entonces aislada, y que a partir del Porfiria¬ 
to, se incorporó al mercado del centro. De esta manera se facilitó 
el intercambio de mercancías en una dimensión inimaginable has¬ 
ta antes de la década de los ochenta del siglo pasado. Así, los tex¬ 
tiles del cordón industrial México-Puebla-Orizaba, junto con el 
ganado de Tamaulipas y Zacatecas, el trigo de Guanajuato, el maíz 
del estado de México, el pulque de Hidalgo, los cocos de Colima, 
el azúcar de Morelos y el algodón de La Laguna, fueron produc¬ 
tos todos incorporados al torrente mercantil de fines del siglo xix 
y principios del xx. 77 

Esta parte centro-norte del sistema ferroviario se estructuró co¬ 
mo una especie de telaraña en cuyo centro está la ciudad de Mé¬ 
xico, de tal suerte que las capitales regionales y las zonas 

y 628; Gustavo Baz, et al, Historia del ferrocarril mexicano, facsímil de la edición 
de 1874, pp. 22-23. 

77 Alfonso Luis Velasco, op. cit., tomos vm. xi y xvm. 
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agropecuarias importantes reforzaron su dependencia política, ad¬ 
ministrativa y económica del centro histórico del país, recobran¬ 
do México la hegemonía perdida en el periodo 1821-1876 y 
marcando con ello la preponderancia del medio urbano sobre el 
rural, fenómeno que se reprodujo a nivel regional debido a que 
el ferrocarril reactivó la ya añeja relación entre las ciudades y sus 
círculos de abasto agropecuarios. A este hecho contribuyeron más 
de veinte troncales y por lo menos dos líneas que tuvieron un 
alcance exclusivamente regional: los Unidos de Yucatán, que en¬ 
lazaban a la península con Campeche, y las múltiples líneas loca¬ 
les que hacia 1910 comunicaron la costa del Pacífico, desde 
Acaponeta hasta Nogales, en Sonora. La consecuencia inmediata 
más importante es la incorporación de nuevas ciudades a la con¬ 
dición de centros regionales, así como el resurgimiento y cambio 
de funciones de los más antiguos. 

Chihuahua, centro ganadero y agrícola del norte, así como ba¬ 
se administrativa y gerencial de los fundos mineros de la zona, 
amén de paso obligado del ferrocarril hacia los Estados Unidos, 
se recuperó durante el Porfiriato de la crisis que se había iniciado 
desde 1734 con la decadencia de los yacimientos de metales pre¬ 
ciosos de la propia ciudad de Chihuahua y Santa Eulalia, agudiza¬ 
da por las incursiones de indios rebeldes. La mejor muestra del 
estancamiento y posterior recuperación es el dato demográfico. 
En 1800 la ciudad tenía doce mil habitantes, cifra semejante a la 
que se reporta en 1877. En cambio, hacia 1910, se cuenta con 
39 706 chihuahuenses en su capital, lo que representa un creci¬ 
miento medio anual del 3.8% a partir de 1877. 78 

Ejemplo típico de un nuevo polo de desarrollo regional fue la 
ciudad de Torreón, que surge a partir de una estación del ferro¬ 
carril Central fundada en septiembre de 1885, en terrenos de la 
antigua hacienda del Torreón. En el año de 1888, crece la impor¬ 
tancia de la estación al terminarse la construcción del ferrocarril 
internacional y empalmarse con la vía central. Aprovechando la 
afluencia de trabajadores ferrocarrileros, el señor Andrés Eppen, 
empezó a establecer una colonia, fraccionando terrenos para su 
venta. La construcción de la colonia en 1888 significará un giro 
radical en el rumbo de este antiguo rancho. Para 1892, se repor- 

78 Los datos históricos de Chihuahua se obtuvieron de Peter Gerhard, op. cit. 
(1982), pp. 170, 171, 199 y 200. Los datos demográficos de los siglos xix y xx del 
cuadro 1 del anexo estadístico. 
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taban 200 habitantes viviendo en una traza urbana en la que ape¬ 
nas existían en los planos la plaza de armas y el mercado, no 
difiriendo su pasaje de muchos otros pueblos de la frontera re¬ 
cién pacificada, que no dejaban de dar cierta imagen de improvi¬ 
sación en sus edificaciones, como si se esperase que el auge fuera 
efímero. Así, se dice de Torreón: 

Procedentes de la estación de Jimulco .. ., vinieron dos italianos de nom¬ 
bre Antonio Bosi y Juan Pangrasi, construyendo una casa. . . (la cual) 
consistía en una simple galera de cuatro paredes, que fueron levantadas 
con adobes. . . una parte del salón fue separada por medio de una corti¬ 
na de manta y destinada para fonda. . . La parte principal se la reserva¬ 
ron Bosi y Pangrasi para su negocio de cantina y partida de juego. 79 

Hacia 1890 se instala en la colonia de Torreón una fábrica de 
hilados y tejidos y posteriormente una de jabones junto con un 
molino de harina de trigo. La conjunción de estos elementos tra¬ 
jo como consecuencia que la antigua estación fuera elevada a la 
categoría de villa en el año de 1893, iniciando su expansión ace¬ 
lerada a partir del año de 1897, cuando se establecen varias fábri¬ 
cas más, entre las cuales se cuentan de textiles, jabones, una 
fundidora metalúrgica, dos procesadoras de guayule, casas comer¬ 
ciales, bancos y la importante zona de cultivo de algodón para 
abastecer el mercado interno, de tal suerte que, en el año de 1907, 
es elevada a la categoría de ciudad, contando en el año de 1910 
con una población de 43 382 personas. 80 

Un caso semejante al de Torreón pero basado en la minería 
de cobre, es el de Cananea en el norte de Sonora, que de 100 ha¬ 
bitantes en 1891, crece a 14 481 en 1910, convirtiéndose en una 
ciudad media de corte minero y ganadero que extiende sus lazos 
comerciales hasta el sur de Estados Unidos. 

Una ave fénix urbana que resurge de sus cenizas es Aguasca- 
lientes. Punto comercial de cierta importancia durante las prime¬ 
ras décadas del siglo xix debido sobre todo a la feria de San 
Marcos, fue afectado por la decadencia comercial de ésta; misma 
suerte tuvieron las veintinueve haciendas y los ranchos que exis¬ 
tían en el partido a principios del siglo pasado. Sin embargo, ha¬ 
cia principios del siglo xx se convierte en uno de los principales 

79 Eduardo Guerra, Historia de Torreón , Saltillo, Biblioteca de la Universidad 
Autónoma de Coahuila, vol. 25, 1984, p. 81. 

80 Cuadro 1 del anexo estadístico. 
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centros de reparación de los ferrocarriles, así como en una prós¬ 
pera ciudad que en 1910 tenía 45 198 habitantes con tres fábricas 
de hilados y tejidos de lana y de algodón, tres de puros, tenerías, 
fábricas de vinos y una importante agricultura en el partido (que 
contaba ya con cerca de 80 000 hectáreas), cuyos principales pro¬ 
ductos eran la vid y el frijol. 81 

En una situación semejante a la de Aguascalientes se encuen¬ 
tra la ciudad de San Luis Potosí. Antigua villa fundada en 1592, 
conoció cierto auge económico como centro regional de minera¬ 
les, al igual que real de Catorce. Sumida en la crisis provocada 
en parte por la revolución de Independencia, experimentó una 
recuperación a partir de la creación de Tampico en el año de 1823 
y la competencia que dicho puerto le hacía a Veracruz en el co¬ 
mercio de altura. San Luis fue arrastrado por Tampico en su caí¬ 
da en el año de 1873, como resultado de la inauguración del 
ferrocarril mexicano que venía a la ciudad de México con el puerto 
de Veracruz, recuperando este último su papel hegemónico en 
el control del comercio internacional. Hacia 1890, el ferrocarril 
central tiende su ramal de Aguascalientes a Tampico, de tal ma¬ 
nera que San Luis volvió a ocupar un lugar primordial en la dis¬ 
tribución de productos hacia el centro especialmente al Distrito 
Federal. Como resultado de este nuevo auge, se revitalizaron va¬ 
rias ramas de la producción rural, empezando por las salinas de 
Peñón Blanco de las cuales se extrae sal, utilizada en los proce¬ 
sos químicos de beneficio de metales, prosperidad que se demues¬ 
tra en que el pueblo de Salinas pasa en poco tiempo de 500 a 5 000 
habitantes. Asimismo, se crean pequeños asentamientos urbanos 
a lo largo de la línea férrea, como los de río Verde y ciudad del 
Maíz. El vértice de todo este desarrollo regional fue la capital del 
estado, la cual para revivir una agricultura que siempre había de¬ 
pendido del temporal, emprende la construcción de la presa de 
San José que culmina hacia el año de 1906. 82 

Asimismo, el ferrocarril permite una mayor movilidad de la 
fuerza de trabajo, principalmente del campo hacia las ciudades 
importantes, en movimientos migratorios que crean una reserva 

81 Cuadro 1 del anexo estadístico y Alfonso Luis Velasco, op. cit., tomo xix 
(1897). 

82 Enrique Márquez, compilador, San Luis Potosí, textos de su historia, México, 
Instituto de Investigaciones José María Luis Mora, 1986, pp. 83-117. La informa¬ 
ción histórica fue obtenida de Peter Gerhard, op. cit. (1972), p. 236; sobre Tampi¬ 
co, ver Alejandro Prieto, op. cit., p. 217. 
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de trabajo asalariado cuyo destino será el de laborar en el comer¬ 
cio, los servicios y la industria de las grandes capitales, o bien sim¬ 
plemente dedicarse a la vagancia. El caso típico es el del Distrito 
Federal. En el año de 1900, el censo de población indica que, de 
un total de 541 516 habitantes, el 42% eran originarios de los es¬ 
tados de México, Guanajuato, Hidalgo, Querétaro, Puebla, Michoa- 
cán y Jalisco, entidades todas ellas fácilmente conectadas por el 
servicio de pasajeros que las diversas líneas ofrecían hacia la ca¬ 
pital de la República. En el caso de la ciudad de Monterrey, tam¬ 
bién en 1900, de un total de 72 963 habitantes, el 28.1 % provenía 
de San Luis Potosí, Coahuila, Zacatecas y Tamaulipas, todas ellas 
con posibilidades de comunicarse a través de las líneas férreas 
con la llamada Sultana del Norte. 83 Otro dato revelador, que pue¬ 
de interpretarse como un signo de lo incierto que era el destino 
de los que arribaban a la gran ciudad, es que el mismo censo de 
1900 reporta 103 148 personas de las que se ignoraba su ocupa¬ 
ción en el Distrito Federal. 84 

Los caminos de hierro incidieron también en el ámbito rural. 
Una primera expresión fue el aumento del precio de las tierras 
atravesadas por las líneas férreas. En opinión de Coatsworth, 85 
las expectativas que se producían antes de la construcción de las 
vías eran trascendentes, en la medida en que los hacendados cer¬ 
canos a los lugares por los que se preveía cruzaría el tren, seguían 
toda una política de despojo hacia los pueblos, con el fin de ase¬ 
gurarse la adquisición especulativa de tierras a bajo costo. El des¬ 
pojo así instrumentado requería todo el apoyo del gobierno a los 
hacendados, con el fin de que estos últimos conocieran oportu¬ 
namente posibles trazos del tendido de las vías. Asimismo, pare¬ 
ce existir una íntima relación entre el aumento en las denuncias 
de terrenos baldíos y la proximidad de la construcción de una lí¬ 
nea como parece sucedió en Coahuila, Chihuahua y Sonora. En 
esta última entidad: 


8J Censo de población y división territorial del D.F. y Nuevo León verificados en 
1900, México, Secretaría de Fomento. 

84 No se quiere afirmar categóricamente que se trate de más de cien mil sub¬ 
empleados, dado que por cuestiones técnicas como de ocultamiento de personas 
ante el temor de ser censados, el Censo de 1900 debe de tener problemas de co¬ 
bertura que esperan el análisis más a fondo de algún demógrafo histórico. 

85 John H. Coatsworth, "El impacto económico de los ferrocarriles", en El Por- 
firiato, México, Era, 1984, pp. 120-134. 
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La cantidad de hectáreas reclamadas en 1878 ascendió a 42 973. Como 
la construcción se inició en el plazo esperado, el monto de las denuncias 
bajó a 28 507 en 1879. A fines de ese año se inició por fin la construc¬ 
ción, y en 1880 el número de hectáreas denunciadas volvió a aumentar 
hasta 99 377, y siguió aumentando mientras se construía la línea, alcan¬ 
zando las cifras máximas en 1886 y 1888, años en que las denuncias fue¬ 
ron de 245 782 y 244 797, respectivamente. 86 

Esta revalorización de la tierra se expresó también en la crea¬ 
ción de nuevos centros de población, ya fueran colonias o pue¬ 
blos que no llegaban a la categoría de ciudad, desarrollándose 
como centros de producción agropecuaria, contraparte rural del 
mercado interno conformado en el último tercio del siglo xix. 

En particular, es de destacar el impacto de los ramales en la 
producción agropecuaria dirigida al mercado, como sucede con 
el de 41 kilómetros que une a Toluca con el distrito de Tenango: 

Con el establecimiento del ferrocarril de Toluca a Tenango, la produc¬ 
ción agrícola y ganadera de este último distrito, aumentó en términos 
generales de manera considerable. La producción de trigo por ejemplo, 
cuyo consumo es característico de los centros urbanos, manifiesta un 
incremento de 1 063 700 kilogramos en 1889 a 1 265 063 en 1903. El maíz 
muestra también un aumento en su producción pues mientras en el año 
de 1889 es de 96 611 hectolitros, en 1903 asciende a 127 554 y en 1910 
a 176 074 hectolitros. . . De acuerdo con los datos anteriores puede se¬ 
ñalarse que como importante productor de semillas y ganado, a través 
del transporte por ferrovía el distrito de Tenango habría de abastecer en 
estos renglones a las ciudades de Toluca y México adquiriendo a cambio 
productos manufacturados. . . 87 

Así, otro de los impactos del ferrocarril en el medio rural me¬ 
xicano fue el relacionado con la introducción de nuevos hábitos 
de consumo entre los habitantes de los pueblos y aldeas rurales 
que podían pagar mercancías a las que tenían acceso. Así, a par¬ 
tir de la década de los noventa del siglo pasado y la primera del 
xx no era difícil encontrar en algún pueblo, hacienda o incluso 
ranchería, un fonógrafo, una máquina de coser, ropa de algodón 
estampado, casimires, lanas o calzado fino traídos-ex-profeso de 
las ciudades, como tampoco era difícil que las burguesías rurales 

™ Ibid., pp. 131-132. 

87 Boletín del Archivo General del Estado de México, núm. 1, eneio-abril de 
1979; Margarita García Luna Ortega, El ferrocarril Tenango-Toluca, 1891-1910, pp. 5-6. 
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se trasladaran a las ciudades cercanas para abastecerse de todo 
aquello que el comercio pueblerino no les podía surtir, como acos¬ 
tumbraba una señorita de Jiquilpan que testimonia: “Cuando es¬ 
taba jovencita compraba mis zapatos en Guadalajara,. . . después, 
como el diez, fui a México a la zapatería del Borceguí Francés". 88 

Para aquellos habitantes que no podían incorporarse a esta ava¬ 
lancha de consumo propiciada por el caballo de acero, quedaba 
siempre el consuelo de crear su propio ámbito mercantil alrede¬ 
dor de las estaciones de ferrocarril, aun por insignificantes que 
éstas fueran. Eran los que surtían al hambriento pasaje de pan, 
enchiladas, pollos, huevos cocidos, pulque y aguas frescas. Eran 
aquellos que, sustraídos de su milpa, del cuidado de sus animales 
o de sus empleos como peones temporales, habían tal vez parti¬ 
cipado primeramente en el tendido de vías y que ahora vivían 
entre la perspectiva de seguir ligados a la tierra, o ir a las ciuda¬ 
des como miles ya lo habían hecho. Mientras soñaban en el pe¬ 
queño espacio de alguna estación perdida con una especie de 
limbo por su cambiante condición social. 

También la producción agropecuaria destinada a la exportación 
fue el origen de ciudades medianas y pequeñas indisolublemen¬ 
te ligadas, al mismo tiempo, al medio rural y al comercio inter¬ 
nacional. Se trataba de una tendencia histórica que había estado 
presente desde la Colonia y que, al inicio de nuestro periodo, es 
resultado —no obstante la liberalización formal del comercio- 
de las tendencias centralizadoras de la Corona española que oca¬ 
sionaban que toda mercancía agropecuaria destinada a la expor¬ 
tación tuviera que transitar forzosamente por los controles 
administrativos y fiscales de las ciudades importantes cercanas 
a la localidad o región en la que se originaba la producción. 

Uno de los ejemplos típicos de la situación anterior, lo fue el 
auge de la cochinilla en Oaxaca hacia fines del siglo xvm, en el 
cual puede observarse una interesante relación entre tres nive¬ 
les distintos de la sociedad: la comunidad indígena, la ciudad y 
el comercio de exportación. 

A partir de 1750, la cochinilla empieza a producirse masiva¬ 
mente en distintas zonas de Oaxaca, lo que convierte a la región 
de agrícola de subsistencia a exportadora, alcanzando la jerarquía 
que tenían Puebla, Veracruz y Guadalajara. Las tierras antigua- 


Guillermo Ramos y Salvador Rueda, op. cit., p. 238. 
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mente dedicadas al maíz ven aparecer al nopal como su siembra 
principal. 89 Taylor señala: 

El impresionante auge de la cochinilla en el siglo xvm no afectó a las 
haciendas del valle. La mayor parte de la cochinilla era producida por 
las comunidades de fuera del valle. 90 

Si bien la producción era realizada por los indígenas, su finan- 
ciamiento así como su comercialización eran funciones controla¬ 
das por los alcaldes mayores y los subdelegados, los que a su vez 
estaban en contacto con los comerciantes peninsulares de las ciu¬ 
dades de Oaxaca y de México, quienes finalmente se encargaban 
de trasladar —utilizando el servicio de arrieros— la grana a Vera- 
cruz y de ahí a Cádiz, de tal suerte que el papel hegemónico de 
los comerciantes urbanos hace que toda la cochinilla de exporta¬ 
ción tuviera que registrarse en Oaxaca antes de ser enviada al 
puerto de Veracruz. Esto era así porque la mayoría de los miem¬ 
bros del ayuntamiento y de oficiales de las milicias con sede en 
la capital de la intendencia, eran a su vez comerciantes y propie¬ 
tarios de tierras, de tal manera que el paso de la grana por Oaxa¬ 
ca significaba la generación de ingresos para el gobierno local. 
La importancia de este hecho puede verse si se toma en cuenta 
que entre 1758 y 1826 se registraron en la aduana de Oaxaca ope¬ 
raciones con grana por un valor cercano a los cien millones de 
pesos. 91 

El impacto que tuvo la economía de exportación en la región 
fue enorme. A su impulso creció la población, fundamentalmen¬ 
te la rural y de las pequeñas comunidades y pueblos del valle cen¬ 
tral, el cual tenía setenta mil habitantes hacia 1740 y ciento diez 
mil hacia 1790. 92 De acuerdo con los datos demográficos es un 
impacto que se hace sentir mayormente en las áreas rurales, ya 
que la población de la ciudad permanece estancada durante el 
último tercio del siglo xviii en una cantidad cercana a las diecio¬ 
cho mil personas. 

Los mayores beneficiarios de este auge fueron las clases urba- 

89 John K. Chance, op. cit., p. 144. El fenómeno de conversión de cultivos es 
también consignado por Brian R. Hamnett, Política y comercio en el sur de México, 
1750-1821, México, imce, 1976, p! 37. 

90 William B. Taylor, op. cit., p. 310. 

91 Brian R. Hamnett, op. cit., apéndice 2, p. 241. 

92 John K. Chance, op. cit., pp. 144-145. 
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ñas, básicamente comerciantes y autoridades locales: esquema 
de explotación y de funcionamiento que sin duda puede ser apli¬ 
cado a los otros productos primarios de exportación de la época: 
el palo de Campeche, la pimienta de Tabasco, el tabaco de diver¬ 
sas regiones, la planta medicinal conocida con el nombre de Xa- 
lapa y en menor medida al ganado en pie. 

Situación semejante se repite en el Porfiriato, durante el cual, 
muchas de las actividades fundamentalmente descansaban én la 
producción primaria para la exportación. 

Con el impulso de la producción henequenera a fines del siglo 
xix se generó una situación muy parecida a la descrita para la gra¬ 
na de Oaxaca, cien años antes. Primero, una amplia sustitución 
de cultivos de bienes de consumo básico como el maíz y el frijol 
por la fibra de exportación. Luego, un incremento regional que 
como una especie de microcosmos reproduce muchas de las ca¬ 
racterísticas del auge económico a nivel nacional. Mérida, la ca¬ 
pital regional, duplicó su población entre 1877 y 1910, al pasar 
de 30 000 a 62 447 habitantes, 93 concentrando en su seno las fun¬ 
ciones políticas y administrativas del gobierno y también a los re¬ 
presentantes comerciales interesados en el henequén o el 
intercambio regional, así como a la mayoría de hacendados he- 
nequeneros. El sistema ferroviario cuyo centro era el eje Mérida- 
Sisal, pensado para la salida de la fibra, cumplía a la vez el papel 
de integrar un mercado regional que abarcaba hasta Campeche. 

Otros polos de desarrollo regional en el sur del país fueron Ta- 
pachula y Tonalá, que se convierten en ejes de desarrollo de la 
importante región agropecuaria del Soconusco y de la costa de 
Chiapas, en franca competencia estatal con la región de los Al¬ 
tos, en donde Tuxtla, Comitán y San Cristóbal eran los centros 
regionales. Se puede afirmar que tanto Tapachula como Tonalá 
constituyen una muestra típica del estilo de crecimiento urbano 
de muchas ciudades pequeñas y medias de la provincia mexica¬ 
na durante el Porfiriato, basado en la agricultura de exportación 
o de consumo interno, como el café, el algodón, el cacao, el hule, 
el añil y las maderas preciosas. Tapachula se caracterizará por 
sus plantas despepitadoras de algodón, por sus aserraderos de ma¬ 
deras finas y sus casas beneficiadoras y distribuidoras de café a 
nivel internacional; por su parte, Tonalá era un puerto de media¬ 
na importancia, a través del cual se realizaban operaciones de in- 


93 Ver cuadro 1 del anexo. 
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tercambio con todos los puertos del Pacífico, desde los de 
California hasta Panamá, y por este lugar hasta Europa, a la vez 
que era el lugar de asentamiento de numerosas agencias comer¬ 
ciales norteamericanas y alemanas. 94 

Además de la ampliación del mercado interno rural promovi¬ 
do por los ferrocarriles y el comercio de exportación, existía otra 
relación económica importante entre el campo y la ciudad que 
permitía a los ayuntamientos de las ciudades percibir ingresos del 
campo, consistentes en que algún ayuntamiento ejercía el mo¬ 
nopolio del abasto de ciertos productos, principalmente el de la 
carne, cuyo derecho vendía frecuentemente a un particular, el 
cual se obligaba a asegurar el abasto de carne a la ciudad. Prácti¬ 
ca bastante común en las grandes ciudades como Puebla, Guada- 
lajara y México, se prolongó hasta bien entrado el siglo xix como 
lo ejemplifica el caso de Puebla, en donde la costumbre de alqui¬ 
lar este ingreso se abolió sólo hasta 1860. 95 Parecen existir evi¬ 
dencias de que, en algunas ocasiones, el particular encargado del 
abasto era también miembro del ayuntamiento, a la vez que co¬ 
merciante e incluso propietario de hatos ganaderos en haciendas 
y ranchos cercanos a la ciudad. El caso más ilustrativo de esta 
situación fue el del afamado Gabriel de Yermo, español que en¬ 
carnaba en su figura cada una de las funciones descritas. 96 

Una segunda fuente de financiamiento era el alquiler a parti¬ 
culares de las haciendas, ranchos y ejidos que pertenecían a la 
ciudad. Esta práctica comenzó a desaparecer en el Porfiriato cuan¬ 
do el crecimiento de las grandes ciudades transformó las tierras 
de labor cercanas a la ciudad en fraccionamientos urbanos. 

Una tercera práctica era la del cobro de impuestos indirectos 
por la introducción de productos rurales para el abasto de la ciu¬ 
dad, tales como carne, harina, granos, pulque, etc. Por ejemplo, 
en el caso de la ciudad de Puebla, el ramo de arbitrios evolucionó 
de representar un 15 .10% de los ingresos municipales en 1819 
hasta un 50.18% en 1842. Casi el 100% de este concepto de arbi¬ 
trios estaba formado por los impuestos indirectos que gravaban 
la introducción de carbón, harina de trigo y carne. 97 Aun una ciu- 

94 Alfonso Luis Velasco, op. cit., tomo xx, 1898. 

95 Francisco Téllez Guerrero, De reales y granos. Las finanzas y el abasto de la 
Puebla de los Ángeles, 1820-1840, Puebla, Cuadernos de la Casa Fresno, núm. 5, 
Centros de Investigaciones Históricas y Sociales, uap, 1986, pp. 43-44. 

96 Doris M. Ladd, op. cit., p. 74. 

97 Francisco Téllez G., op. cit., pp. 32, 42 y 46. 
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dad pequeña como Córdoba, reproducía este patrón impositivo. 
En una pequeña muestra que comprende información de los in¬ 
gresos y egresos de la aduana terrestre de Córdoba para el perio¬ 
do que va del mes de diciembre de 1862 a julio de 1863, los rubros 
de impuestos al azúcar, la panela, el tabaco, carnes y café signifi¬ 
caron el 16.3, el 24.2, el 26.4, el 27.0, el 24.3, el 28, el 32, y el 13.1% 
del total de ingresos durante cada uno de los ocho meses consi¬ 
derados, 98 todo ello sobre bienes agropecuarios producidos alre¬ 
dedor de una ciudad que en esa época tenía una población de entre 
diez y doce mil habitantes. 

Una cuarta práctica consistía en gravar el derecho a la comer¬ 
cialización en los mercados urbanos así como el cobrar alcabalas 
por las mercancías de origen rural que se introducían o pasaban 
por las aduanas citadinas, amén de que las propias personas te¬ 
nían que cubrir el derecho de peaje por utilización de los cami¬ 
nos que atravesaban la ciudad. Un ejemplo del impuesto a la 
comercialización se encuentra en Puebla, en donde, entre 1819 
y 1842, existía al igual que en otras ciudades, el cobro del “viento 
del mercado" que, como Téllez Guerrero aclara, no era un im¬ 
puesto por uso del suelo en el mercado de la ciudad, sino un gra¬ 
vamen al comercio, especialmente de comestibles. 99 En el caso 
de las alcabalas, la pequeña muestra de la ciudad de Córdoba di¬ 
ce que este impuesto, en sus diversos porcentajes del 10, 15 o 20%, 
representó un 50.9% en diciembre de 1862, el 41% en enero de 
1863; el 32.3% en febrero; el 44.3% en marzo; el 49.3% en abril; 
el 39% en mayo; el 40.5% en junio y el 56% en julio, del total 
de lo recaudado por la aduana terrestre administrada en esa épo¬ 
ca por los franceses. 100 

Lo importante era que, incluso en situaciones de guerra civil, 
los hilos de la relación mercantil campo-ciudad seguían tejiéndo¬ 
se de tal manera que aseguraban una permanencia histórica fin¬ 
cada en las necesidades cotidianas de la población rural y urbana 
en el turbulento México del siglo xix. La existencia de diversas 
capitales regionales dependía de la combinatoria de múltiples ac¬ 
tividades que incluían: la agricultura, y la explotación de produc¬ 
tos primarios para el comercio interno y externo. Pero sólo la 


98 Archivo General de la Nación (agn), Legajos de Gobernación, legajo 1871, ex¬ 
pediente 1. 

99 Francisco Téllez, G., op. cit., p. 44. 

100 agn, Legajos de Gobernación, legajo 1871, expediente 1. 
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industria empezó a darle a las ciudades una fisonomía cada vez 
más alejada del mundo rural y permitió la plena subordinación 
del campo a la ciudad, con todo lo que este hecho implica en tér¬ 
minos de transferencia del excedente económico de cada una de 
las actividades agropecuarias hacia una economía urbana. 

En el Porfiriato se desarrolla una industria fundamentalmente 
productora de bienes de consumo inmediato, con pocas incursio¬ 
nes en los bienes intermedios como sería el caso de las fundido¬ 
ras, sin embargo, este hecho no le resta características de 
modernidad a esta actividad, representadas sobre todo por la uti¬ 
lización de tecnología avanzada para su época y por la concentra¬ 
ción de un gran número de obreros en locales en los que existía 
una desarrollada división del trabajo. 

Hacia finales de nuestro periodo existen entidades del país que 
empiezan a destacarse por su actividad industrial, como lo de¬ 
muestran los siguientes datos de participación en el total de la 
producción industrial nacional para el año de 1902: 101 


Nuevo León 

13.9% 

Distrito Federal 

11.7% 

México 

11.2% 

Veracruz 

10.6% 

Puebla 

7.7% 


Un ejemplo típico de cómo empieza a transformarse la rela¬ 
ción campo-ciudad es el de Monterrey, fundada en la época colo¬ 
nial pero que apenas y en la década de los sesenta del siglo xix, 
experimentara un importante auge comercial al impulso de la gue¬ 
rra civil en los Estados Unidos. Al finalizar la conflagración, los 
capitales acumulados son dedicados a la compra de tierras o a la 
usura (situación por lo demás común en casi todo el país ante 
la ausencia de perspectivas de inversión hasta antes del auge por- 
firista). 102 Pero en 1882, la construcción del ferrocarril convierte 
a Monterrey en un punto comercial importante en el paso a La- 
redo y al sur de Estados Unidos, con lo que la economía de la ciu- 

101 Mario Cerutti, "Industrialización y salarios obreros de Monterrey", en Hu- 
manitas, Anuario de la Facultad de Filosofía y Letras de la uanl, vol. 21, 1980, 
p. 435. 

lü2 Mario Cerutti: "Monterrey y el desarrollo del capitalismo en el noreste", 
en Cathedra, Revista de la Facultad de Filosofía y Letras de la uanl, año iv, núm. 
7, enero-marzo de 1978, pp. 3-11. 
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dad se reanima, de tal suerte que hacia la década de los noventa, 
se instalaron las primeras industrias importantes como la cerve¬ 
cera, la aceitera, la textil, hasta culminar con la creación de la 
fundidora de fierro y acero de Monterrey en el año de 1900. 

El resultado concreto del anterior proceso fue el del paulatino 
desplazamiento de la agricultura y su consecuente subordinación 
a las necesidades de la industria, tal como lo demuestran los si¬ 
guientes datos: 103 


Año 

Indus. N. León 

Indus. Monterrey 

Agrie. N. León 

1896 

14 274 923 

12 907 444 

4 310 782 

1903 

35 528 000 

29 305 434 

5 112 825 

1906 

39 611 692 

35 959 836 

6 744 257 

1908 

41 429 116 

n. d 

4 339 024 

(datos en pesos corrientes). 




El producto de la industria era al principio 3.3 veces más gran¬ 
de que el agrícola, y en el transcurso de siete años la diferencia 
aumentó casi siete veces, en contrapartida al estancamiento de 
la agricultura. Por otro lado, resulta claro que el auge industrial 
se acelera a partir de 1903, coincidiendo con el establecimiento 
de la fundidora. Hacia 1908, Monterrey concentraba casi el 90% 
de la industria del estado de Nuevo León. El estancamiento de 
la producción agrícola en el estado se explica por el desplazamien¬ 
to de recursos financieros y de fuerza de trabajo hacia la activi¬ 
dad fabril, con el consiguiente abandono de la agricultura. 
Asimismo, a pesar de que existían haciendas y ranchos altamen¬ 
te mecanizados, como los que eran propiedad de los Madero, un 
producto agrícola estancado no puede significar otra cosa que la 
preeminencia y sobrexplotación de la ciudad industrial sobre el 
campo. La única salida fue la de aumentar el radio del círculo de 
abasto de la gran urbe hasta constituir una región que puede ex¬ 
pandirse gracias al ferrocarril. Cerutti afirma: 

[. . .] Monterrey efectúa [. ..] una verdadera tarea de integración regio¬ 
nal. Estudiar el desarrollo del capitalismo en Monterrey es analizar ese 


103 Mario Cerutti: "Desarrollo capitalista y fuerza de trabajo en Monterrey 
(1890-1910)", en Cathedra , Revista de la Facultad de Filosofía y Letras de uanl, 
vol. 9, año iv, julio-septiembre de 1978, cuadro 1, p. 18. 
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desarrollo en una gran región, que poco a poco se va transformando en 
afluente de excedentes que se concentran en la capital neolonesa. Des¬ 
de aquí, estos capitales revierten, sobre la región, pero para abrir nue¬ 
vos centros de producción, sucursales bancarias, o para controlar 
industrias o haciendas establecidas desde antiguo pero que deben some¬ 
terse al vigor del capitalismo regiomontano. 104 

La otra entidad importante por su contribución al producto in¬ 
dustrial fue el Distrito Federal. No obstante que la estadística in¬ 
dustrial del Porfiriato es muy pobre, los indicadores disponibles 
muestran que hacia 1910 se ubican en el Distrito Federal el 8.5% 
de las fábricas textiles del país; el 14.8% de obreros de las mis¬ 
mas; se consumía el 10% del algodón utilizado por la industria 
textil; se fabricaba el 11.2% de piezas tejidas por la industria tex¬ 
til; se fabricaba el 11.2% de piezas tejidas y estampadas y el 17.7% 
de las toneladas de hilaza; se realizaban ventas de textiles que re¬ 
presentaban el 13.2% del total nacional o bien tenía el 3.8% de 
las fábricas tabacaleras del país que elaboraban el 53% de cajeti¬ 
llas de cigarros que se fabricaban en la República mexicana. 105 
Podría argumentarse que en el ramo textil por ejemplo, Puebla 
sobrepasaba considerablemente a la capital en cada uno de los 
rubros citados. Sin embargo, no debe olvidarse que la industria 
del Distrito Federal está situada en un conglomerado urbano, 
mientras que la poblana lo hacía en varios puntos geográficos de 
la entidad. 

De acuerdo con los datos de las entidades que aportaban inmi¬ 
grantes al Distrito Federal, es probable que al igual que sucedió 
en Monterrey, la capital haya reconstruido durante el Porfiriato 
una amplia región de abasto agropecuario muy semejante a la que 
existió a finales de la Colonia y que incluye todo el Bajío y los 
estados de México, Michoacán, partes de San Luis Potosí, Puebla, 
Hidalgo, Tlaxcala, Morelos y Veracruz. Obvio es que este carác¬ 
ter de capital económica regional iba acompañado, en el caso del 
D.F., del papel centralizador de la actividad económica, política 
y cultural de todo el país. Junto con las ciudades de Monterrey 
y México, existen otras en las que también la actividad fabril 
— fundamentalmente la textil, la alimentaria y la de bebidas— se 

104 M. Cerutti, op. cit., enero-marzo de 1978, p. 11. 

105 Seminario de Historia Moderna de México, "Estadística económica del Por¬ 
firiato, fuerza de trabajo y actividad económica por sectores", El Colegio de Méxi¬ 
co, s/f, pp. 107-115. 
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desarrolla en mayor o menor medida. En el caso de Guadalajara 
y Puebla es posible incluso encontrar cierto grado de concentra¬ 
ción industrial en el espacio urbano. La situación más generali¬ 
zada en las ciudades medias es la existencia de dos, tres, máximo 
cinco fábricas grandes o medianas coexistiendo con una nume¬ 
rosa producción artesanal, así como con la agricultura y la ga¬ 
nadería. 

En el caso de Guanajuato, amén de la planta de energía eléc¬ 
trica en León, se ubican las siguientes industrias: la fábrica de al¬ 
cohol y whisky "La Favorita" en Celaya; la de alcoholes "La Betica" 
en la misma población; la fábrica de pastas alimenticias, betún, 
pinturas de aceite, linaza y levadura doméstica de Irapuato; la za¬ 
patería y tenería "La Hormiga" en León y la de chocolates de los 
Esquivel Obregón en la misma ciudad. 106 En Aguascalientes se 
ubican tres fábricas de hilados y tejidos de lana y de algodón ha¬ 
cia el año de 1895. Por la misma época, en la entonces estación 
del ferrocarril que era Apizaco, Tlaxcala, se asentaban las fábri¬ 
cas de piezas de manta de San Manuel y de la Trinidad, así como 
la de papel en San Carlos, en el cercano municipio del mismo 
nombre. 107 El caso de Querétaro, es el típico ejemplo de una ciu¬ 
dad en la que se combina una fuerte producción artesanal con 
industrias modernas. Así, existen las fábricas de hilados y tejidos 
de la Purísima y Hércules, esta última empleando a más de dos 
mil obreros; pero también se ubican 14 "fábricas" de jabón, 7 de 
velas de sebo y 46 de rebozos. 108 

De lo hasta aquí expuesto, destaca una conclusión importan¬ 
te: durante el Porfiriato, la industria mexicana, básicamente pro¬ 
ductora de bienes de consumo, empieza a surgir en lugares 
aislados del medio urbano, desarrollándose concentraciones re¬ 
lativamente importantes en no más de cinco o seis ciudades. Fuera 
de ellas, "casi todo es Cuautitlán". La industria se manifiesta ais¬ 
ladamente y en contraste, existe una generalizada producción ar¬ 
tesanal aún ligada al campo y al medio rural. 

Un caso extremo de preservación de la vieja estructura es Oaxa- 
ca. La descripción típica de esta entidad es la de un sinnúmero 


106 Manuel M. Moreno, "Historia de la Revolución en Guanajuato", México, 
Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1977, pp. 
39-40. 

107 Alfonso Luis Velasco, op. cit., tomo xi, 1892. 

108 Ibid., tomo viii, 1891. 
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de pequeñas localidades que apenas y rebasan el millar de habi¬ 
tantes, y en donde la mayoría de villas y ciudades promedian las 
tres mil quinientas almas (a excepción claso está, de Oaxaca, Tla- 
xiaco, Juchitán y Huajuapan); asentamientos que en su mayoría 
han venido arrastrando desde la Colonia el gran peso de las for¬ 
mas de producción propias de las comunidades. Conjuntamente 
a una agricultura y una ganadería ligada exclusivamente al mer¬ 
cado local, se desarrolla una amplia y extensa gama de oficios ar¬ 
tesanales: manufactura de sarapes y chamarras, jabón, panela, la 
importantísima y tradicional del mezcal, velas, tejas ladrillos, som¬ 
breros de palma, zapatos, así como talabarterías, curtidurías, he¬ 
rrerías, carpinterías; producción cuyo volumen pocas veces 
permitía aventurarse más allá de ciertas fronteras, y que solamen¬ 
te en casos excepcionales, como los de Oaxaca, Juchitán, Tuxte- 
pec y Huajuapan se integraba a mercados regionales, nacionales 
e incluso internacionales, como sucedía con el tabaco del infame 
Valle Nacional. 109 

Si imaginamos un gran mural que represente los dos extremos, 
uno sería Monterrey y sus altos hornos, con su producción anual 
superior a los doce millones de pesos y una actividad agropecua¬ 
ria cada vez más subordinada a las necesidades de una ciudad de 
cerca de ochenta mil habitantes. El otro extremo sería el munici¬ 
pio de Cuicatlán en Oaxaca con sus veinte mil habitantes disper¬ 
sos en pequeños pueblos, el más importante de ellos, 
Chiquihuitlán, con apenas dos mil personas, con una producción 
artesanal que en 1890 ascendía a $54 275.00. 110 Entre estos extre¬ 
mos se desenvuelve buena parte de la vida económica y social 
del país, con una pluriparticular combinatoria de producción agro¬ 
pecuaria o industrial tradicional y moderna, en donde conjunta¬ 
mente con rebozerías, podía existir una gran fábrica de hilados 
y tejidos, o bien al lado de una hacienda ganadera altamente pro¬ 
ductiva y comercial como la de Trancoso en Zacatecas, había ran¬ 
cherías que apenas y obtenían algunos cuartillos de maíz para el 
autoconsumo. Sin embargo, el extremo urbano-industrial era in¬ 
finitamente más reducido y menos importante que el rural, que 
seguía albergando a la mayoría de los mexicanos. 

Por ejemplo, las estadísticas de ocupación señalan que en 1900 

109 Alfonso Luis Velasco, op. cit., tomo ix, 1891. 

110 Alfonso Luis Velasco, op. cit., tomo ix, 1891; y M. Cerutti, op. cit., julio- 
septiembre de 1978, p. 18. 
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en la ciudad de México, 39 117 de sus habitantes eran peones de 
campo, mientras que en Monterrey a esa actividad se dedicaban 
4 229 individuos, 111 representando en ambos casos casi un 18% 
de la población ocupada total, porcentaje muy superior al repre¬ 
sentado por los obreros industriales, mismo que fluctuaba entre 
el 7 y el 9 por ciento. Más allá del fenómeno económico, lo que 
interesa preguntarse, en el caso de los cuarenta mil peones que 
había en el Distrito Federal, es lo siguiente: ¿qué zonas de la ciu¬ 
dad habitaban?, ¿vivían acaso en Tlalpan, en Coyoacán, en Milpa 
Alta o Xochimilco, o en las vecindades de la colonia Guerrero o 
acaso en los pueblos que bordeaban el canal de la Viga?; ¿eran 
esas multitudes de sombrero y calzón de manta o de traje de cha¬ 
rro de gamuza que llenaban el zócalo los días de fiesta? ¿eran los 
que participaban en las fiestas de las parroquias de los barrios? 
¿eran los que abarrotaban las pulquerías y hacían de la ciudad 
de México el principal mercado de la Compañía Expendedora de 
Pulque, S.A.? 

Obviamente no se tienen respuestas precisas para cada uno de 
los cuestionamientos anteriores. Lo que sí sabemos es que se pro¬ 
dujo una especie de sincretismo, en el cual muchas de las cos¬ 
tumbres rurales de las que eran portadores estos grupos sociales 
empezaron a ser permeadas por una cultura y una ideología del 
medio urbano que se fue gestando a lo largo del siglo xix. Es in¬ 
negable que no solamente se trataba de los cuarenta mil peones 
sino de sus familias, de tal suerte que tomando un promedio de 
cinco miembros y considerando que no todos los peones eran je¬ 
fes de familia, puede pensarse conservadoramente en una canti¬ 
dad que fluctúa entre ciento veinte y ciento setenta mil personas. 
Casi una tercera parte de la población total del Distrito Federal 
era expresión de la transición económica, social y cultural entre 
el medio rural típico del siglo xix y el emergente medio urbano 
de corte capitalista. 

A lo anterior, hay que agregar los 40 415 criados y sirvientes 
que según el censo de 1900 trabajaban y vivían en la ciudad de 
México, de los cuales 30 237 eran hombres y 10 178 mujeres. 112 
Dada una ancestral costumbre existente hasta nuestros días, lo 
más probable es que la mayoría de esos modernos siervos hoga- 

111 Censo de población y división territorial verificado en 1900 

112 Censo de población y división territorial del D F, verificado en 1900, México, 
Secretaría de Fomento, 1903. 
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reños hayan nacido en alguna de las entidades cercanas a la capi¬ 
tal, por lo que también se constituyen en portadores de una cultura 
que se retroalimentaba en el medio urbano. 

Asimismo, hay que considerar que de los 31 014 comercian¬ 
tes 113 anotados en el propio censo de 1900, una parte (imposible 
de establecer con la información disponible) eran productores de 
las zonas agrícolas del Distrito Federal y sus alrededores, quie¬ 
nes se encargaban de comercializar sus propios cereales, su frí¬ 
jol, sus legumbres y sus gallinas, guajolotes, cerdos y la carne 
resultado de la matanza realizada al margen de la del rastro mu¬ 
nicipal. 

Si ésta era la situación en la ciudad más importante de la Re¬ 
pública, es posible imaginar que no existieran grandes cambios 
en las capitales regionales y estatales, así como en la mayoría de 
las ciudades de provincia. El hecho de que se mencione el gran 
peso del México rural en el ámbito urbano, no significa que se 
esté planteando la existencia generalizada de ciudades campesi¬ 
nas al estilo de las de Oaxaca, Tlaxcala, Hidalgo o el estado de 
México. En este sentido, es obvio que ciudades como México o 
Monterrey venían arrastrando desde hace siglos una fisonomía 
y una cultura eminentemente urbanas, pero también es obvio que 
a diferencia de lo que sucede en Inglaterra o en Estados Unidos, 
en nuestro país lo citadino no se definió en sentido estricto en 
relación con lo industrial, dado el poco peso relativo que esta ac¬ 
tividad tuvo en el conjunto de la economía nacional durante el 
Porfiriato. Cabe preguntarse: ¿cómo caracterizar a las grandes ciu¬ 
dades al final de nuestro largo periodo, caso específico del Distri¬ 
to Federal, en un país en donde aún parece avasallador el 
componente rural? 

Las ciudades importantes de México a fines del siglo pasado 
y principios del siglo xx constituían espacios con una traza y una 
arquitectura definitivamente urbanas pero que desde el punto de 
vista económico, político o social eran complejos abigarramien¬ 
tos de múltiples funciones, predominando entre ellas las relacio¬ 
nadas con la administración y en general con el llamado sector 
servicios, cuestión que era resultado de la forma histórica en que 
se habían conformado los grandes asentamientos humanos en un 
país que continuaba siendo predominantemente agropecuario en 
su conjunto. 

Ibid. 
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Si se recurre otra vez a los datos sobre ocupación en el D.F. 
para el año de 1900, puede verse que un poco más del cincuenta 
por ciento en los ocupados trabajaban en el sector de comercio 
y servicios, incluyendo en este último rubro actividades tan di¬ 
símbolas como la de profesor, lavandera, empleado público, car¬ 
gador y la ya citada de criado o sirviente. Una situación semejante 
existe en Monterrey, en donde casi el 55% de los ocupados traba¬ 
jaban en estas actividades. 114 

Podría pensarse que se trataba de asalariados ligados al comer¬ 
cio de las grandes tiendas departamentales, ya fuera el Palacio 
de Hierro o el Puerto de Liverpool; o bien a los servicios finan¬ 
cieros de un flamante sistema bancario que encontraba en la ciu¬ 
dad de México su centro fundamental de operaciones. Sin 
embargo, esos eran casos de excepción. La mayoría de los que 
se dedicaban al comercio o a los servicios enfrentaban condicio¬ 
nes de subsistencia, ya sea trabajando por su cuenta, o bien para 
un patrón, tal como sucedía en el caso del trabajo doméstico. 

Toda una gran masa urbana empleada en el llamado sector ter¬ 
ciario de la economía, era gente expulsada del campo mexicano 
por múltiples razones, en cuyo espectro podrían incluirse despo¬ 
jados de sus tierras, asalariados del agro que buscaban mejorar 
sus condiciones de vida ante los embates de la crisis de 1907, o 
incluso perseguidos políticos del medio rural, ya que hay que re¬ 
cordar que en 1900, el 42% de la población del Distrito Federal, 
provenía de siete entidades cercanas. Puede también concluirse 
que la llamada tendencia a la terciarización de la economía me¬ 
xicana, entendida como el predominio del comercio y de los ser¬ 
vicios en la producción total, no es un fenómeno privativo de 
épocas recientes, sino que tiene raíces históricas profundas en 
cuyo centro están los procesos de subordinación del campo me¬ 
xicano a un medio urbano que hacia fines del siglo xix y princi¬ 
pios del xx no alcanzaba a desarrollar plenamente el capitalismo 
industrial. 


114 Censo de población y división territorial verificado en 1900 














226 


CAMPO Y CIUDAD EN MÉXICO (1780-1910) 


ANEXO ESTADÍSTICO 

La información que permite analizar las tendencias demográfi¬ 
cas a lo largo del periodo 1780-1910 está contenida en los cuadros 
1, 2, 3, 4 y 5 del anexo estadístico. En particular, los cuadros del 
3 al 5 presentan datos relativos a la población urbana y rural del 
país, estableciendo un criterio general de diez mil habitantes pa¬ 
ra las localidades que pueden ser consideradas urbanas. Las con¬ 
clusiones generales que se desprenden de los cuadros son: 

1. Entre 1790 y 1810, hay un crecimiento de la población tan¬ 
to del conjunto del país, como en las localidades de nuestra mues¬ 
tra (cuadro 1). La tasa medio anual de crecimiento de la población 
total entre 1790 y 1810 fue de 1.5%, que considero bastante re¬ 
presentativa de las tendencias regionales, salvo en el caso de aque¬ 
llas localidades mineras que, como Sombrerete o la Intendencia 
de Zacatecas, ya empezaban a mostrar los efectos de la crisis la 
actividad extractiva. 

2. Entre 1810 y 1860, la tendencia es al estancamiento de la 
población, tanto a nivel nacional como de las entidades y las lo¬ 
calidades. Entre 1810 y 1838, la tasa media anual de crecimiento 
de la población nacional fue de 0.5%, mientras que entre 1838 
y 1857 fue de 0.9%, y para el conjunto del periodo 1810-1857 fue 
de 0.7%. A nivel de las entidades, puede incluso observarse la dis¬ 
minución de población en términos absolutos, como sucede por 
ejemplo en México entre 1810 y 1830 (sin que media un despren¬ 
dimiento territorial y de población importante para formar otros 
estados); en Puebla entre 1810 y 1855; y en Oaxaca y Durango 
entre 1810 y 1830. Esta tendencia puede ser explicada por los efec¬ 
tos de la guerra de Independencia y por los de las grandes epide¬ 
mias que todavía hacia la década de los sesenta del siglo pasado 
afectaron de manera generalizada al conjunto del país. 

3. Junto con esa tendencia al estancamiento se presenta la que 
he llamado en páginas anteriores la tendencia a la ruralización 
de la población del país. En el cuadro 3 del anexo estadístico pue¬ 
de observarse que, entre 1790 y 1877, existe una disminución re¬ 
lativa en la participación porcentual de ciudades importantes en 
el conjunto de la población de su entidad. Lo anterior significa 
que en entidades en las que se presentó un ligero crecimiento 
demográfico, como por ejemplo Veracruz (ver cuadro 2), el mis¬ 
mo se concentró en las zonas rurales y no en las ciudades impor¬ 
tantes como Xalapa, Veracruz o Córdoba. En Puebla, la capital 
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estatal disminuyó su participación en el total de la población en¬ 
tre 1790 y 1877. Solamente en casos excepcionales, como los de 
Aguascalientes, Colima, Querétaro y Mérida se observa una ten¬ 
dencia contraria, lo cual puede atribuirse a diversos factores re¬ 
gionales, como es el tamaño de la entidad en un ambiente de crisis 
(Colima y Aguascalientes), lo que obligaba a las personas a con¬ 
centrarse en el medio urbano, o bien el caso específico de Méri¬ 
da, en Yucatán, urbe que en su traza y alrededores concentró a 
la población blanca y mestiza temerosa de la prolongada guerra 
de castas. 

4. A finales del largo periodo analizado, existe una recupera¬ 
ción en el crecimiento demográfico de la población, así como un 
ligero incremento de la participación de las ciudades importan¬ 
tes en la población total de cada una de las entidades. La tasa me¬ 
dia anual de crecimiento de la población nacional es de 1.7% entre 
1877-1895 y de 1.3% entre 1895-1910. La tasa media anual de cre¬ 
cimiento en el conjunto del periodo 1877-1910, fue de 1.5% 

5. Con respecto a la población urbana y rural es posible plan¬ 
tear algunas conclusiones iniciales. Si bien en la muestra selec¬ 
cionada de 94 localidades hay un crecimiento en el número de 
aquellas que rebasan los diez mil habitantes (38 en 1790 y 78 en 
1910, cuadro 4 del anexo), fenómeno que implica cierto grado de 
urbanización, el mismo tiene un carácter relativo, dado que el 
aumento en la población que se produce en el Porfiriato conti¬ 
nuará engrosando perfectamente las filas del elemento rural. Así 
por ejemplo, esas 78 localidades que en la muestra rebasaban los 
diez mil habitantes hacia 1910, representaban el 18.6% de la po¬ 
blación total del país, porcentaje apenas inferior al 21.3% en que 
lo hacían las 38 localidades de 1790 (cuadro 4 del anexo). Si se 
considera el dato anterior más el ya citado de los niveles de parti¬ 
cipación de la población de las ciudades importantes en la pobla¬ 
ción de sus respectivas entidades (en donde existe una media de 
8.4%), puede establecerse un porcentaje hipotético de población 
rural a lo largo del periodo que fluctúa entre el 85 y el 90 por 
ciento. 

















CUADRO 1 

POBLACIÓN POR LOCALIDADES SELECCIONADAS 
(habitantes) 



1790 

1810 

1838 

1857 

1877 

1895 

1900 

1910 

República Mexicana 

4 636 074 

6 122 354 

7 004 140 

8 283 088 

9 481 916 

12 632 645 

13 607 257 

15 160 377 

Aguascalientes 

12 246 

— 

— 

20 000 

31 842 

30 872 

34 982 

45 198 

Chihuahua 

10 416 

11 600 1 

— 

— 

12 000 

18 279 

30 405 

39 706 

Durango 

11 122 

14 000 2 

— 

12 499 3 

12 000 

26 425 

31 092 

31 763 

Guadalajara 

24 249 

35 000 2 

— 

70 OOO 4 

65 000 

83 934 

101 208 

119 468 

Guanajuato 

32 098 

41 000 1 

— 

36 560 5 

56 012 

39 404 

41 486 

35 682 

México 

104 760 

168 846 6 

205 430 

200 000 

230 000 

329 774 

344 721 

471 066 

Mérida 

27 829 

10 ooo 1 

— 

23 575 

30 000 

36 935 

43 630 

62 447 

Monterrey 

— 

9 OOO 6 

— 

13 534 

14 000 

45 695 

62 266 

78 528 

Morelia 

16 993 

21 000 2 

— 

25 000 

25 000 

33 890 

37 278 

40 042 

Puebla 

80 640 

— 

— 

70 000 

65 000 

88 684 

93 521 

96 121 

Veracruz 

16 000 

15 OOO 2 

6 500 7 

9 647 8 

16 720 

— 

32 263 

53 115 

Cd. del Carmen 

2 765 

— 

— 

— 

6 550 

— 

— 

12 759 

Parral 

5 193 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

14 067 

Cuencamé 

6 590 

— 

— 

— 

5 730 

— 

15 953 

23 634 

Cuanaceví 

2 317 

— 

— 

— 

3 131 

— 

9 873 

15 375 

Habimí 

1 705 

— 

— 

— 

4 087 

— 

20 560 

30 232 

Nombre de Dios 

7 528 

— 

— 

— 

5 722 

— 

12 264 

12 310 

Opasquiaro 

5 453 

— 

— 

— 

5 162 

— 

14 958 

18 365 

Real del Oro 

4 663 

— 

— 

— 

4 764 

— 

10 624 

14 680 

Acámbaro 

10 074 

— 

— 

— 

20 578 

— 

28 761 

36 153 

Dolores 

15 661 

— 

— 

— 

45 842 

— 

44 074 

44 063 

San Miguel 

22 583 

— 

— 

— 

49 703 

— 

46 933 

44 640 

León 

23 711 

— 

— 

— 

78 9309 

— 

— 

57 722 




Salamanca 

27 234 

— 

— 

— 

24 971 

— 

40 316 

41 765 

San Felipe 

17 721 

— 

- 

— 

51 756 

- 

42 701 

45 024 

Silao 

28 631 

— 

— 

— 

37 742 

— 

25 058 

25 694 

Tlapa 

12 256 10 

— 

- 

— 

_ 

— 

8 631 

— 

Iguala 

8 179 

— 

- 

— 

6 430 

— 

9 885 

10 483 

Potlán 

16 774 

— 

— 

— 


27 144 11 

20 355 

23 278 

Colima 

8 574 

— 

— 

- 

23 579 

- 

30 698 

25 148 

Mazatlán 

10 714 

— 

— 

— 

4 415 

— 

12 712 

14 373 

Mastotinaquillo 

5 505 

— 

- 

- 

3 986 

— 

10 868 

11 480 

La Barca 

33 037 

— 

— 

— 

14 672 

— 

21 211 

20 738 

S. J. de los Lagos 

37 048 

— 

- 

- 

22 038 

- 

18 324 

17 991 

San Sebastián 

1 000 

— 

— 

— 


6 556 11 

12 394 

11 814 

Cuautla 

8 546 12 

— 

— 

— 

15 795 

— 

10 759 

11 169 

Tepic 

5 015 

— 

— 

— 


14 560 

15 488 

16 778 

Acaponeta 

— 

- 

— 

- 

13 280 

— 

16 260 

20 672 

Nva. M. del Oro 

3 868 

— 

— 

— 

_ 

— 

7 260 

— 

Oaxaca 

19 069 

— 

— 

— 

26 636 

33 437 

35 049 

38 011 

Atlixco 

28 388 

— 

— 

— 

15 257 

— 

21 085 

25 723 

Huachinango 

35 934 

— 

- 

- 

8 500 

— 

12 173 

23 024 

Tetela 

9 346 

— 

— 

— 

16 285 

— 

12 028 

13 844 

Teziutlán 

9 940 

— 

- 

— 

9 629 

— 

15 472 

19 720 

S. L. Potosí 

21 571 

— 

— 

— 

34 000 

69 050 

61 019 

68 022 

Culiacán 

10 897 

— 

- 

— 

8 000 

10 847 

10 380 

13 527 

Cópala 

8 417 

— 

- 

— 

3 214 

— 

21 399 

21 751 

Cozalá 

3 492 

— 

— 

— 

8 356 

— 

21 369 

21 751 

El Fuerte 

7 987 

- 

- 

- 

9 470 

— ’ 

45 530 

50 490 

Rosario 

5 618 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

- 

Sinaloa 

9 573 

— 

— 

— 

15 630 

— 

43 432 

44 293 











CUADRO 1 (continuación) 



1790 

1810 

1838 

1857 

1877 

1895 

1900 

1910 

Campeche 

4 057 

— 

— 

— 

14 000 

16 647 

17 109 

16 625 

Acayucan 

21 000 

— 

- 

— 

4 907 

— 

11 555 

14 295 

Córdoba 

24 844 

— 

— 

— 

11 600 

— 

20 612 

23 302 

Cosamaloapan 

6 500 

— 

- 

- 

4 758 

. - 

10 258 

13 709 

Misantla 

10 000 

— 

— 

— 

2 687 

— 

11 041 

13 470 

Orizaba 

8 360 

— 

— 

— 

2 696 

— 

32 894 

37 679 

Papantla 

18 220 

— 

— 

— 

18 439 

— 

23 397 

31 316 

Jalapa 

24 628 

— 

— 

- 

16 000 

18 168 

20 388 

23 640 

Zacatecas 

25 495 

— 

— 

— 

16 600 

39 912 

32 866 

25 900 

Fresnillo 

43 777 

— 

— 

— 

28 600 

— 

22 468 

27 496 

Mazapil 

4 741 

- 

— 

— 

5 859 

— 

8 966 

14 582 

Pinos 

8 953 

— 

— 

— 

23 770 

— 

24 389 

23 599 

Sombrerete 

22 946 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

6311 

San Juan del Río 

9 046 13 

— 

— 

— 

7 800 

— 

11 662 

13 036 

Acapulco 

5 679' 3 

' - 

— 

— 

11 925 

- 

16 990 

20 881 

Cuan 

3 005 13 

— 

— 

5 504 M 

7 606 

— 

12 136 

12 500 

Chalco 

511 13 

— 

— 

2 402 M v 

3 494 


15 756 

15 973 

Huejutla 

1 322 13 

— 

— 

— 

19 458 

— 

25 381 

35 097 

Pachuca 

9 615' 3 

— 

— 

5 541 14 

8 410 

40 487 

37 487 

39 009 

Que ré taro 

19 587 13 

— 

— 

17 439 14 

27 580 

34 576 

33 152 

33 062 

Toluca 

7 017i3 

— 

— 

26 473m 

12 000 

23 150 

25 940 

31 023 

Tula 

4 097 13 

- 

- 

6 565 14 

5 733 

- 

8 852 

10 151 

Tulancingo 

16 254' 3 

— 

— 

17 501 14 

- 

— 

14 660 

8 804 

Monterey 

2 555 13 

- 

1 250 15 

_ 

— 

— 

- 

— 

Santa Bárbara 

1 441 

— 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

San Diego 

2 957 

- 

— 

_ 

— 

- 

- 

- 


San Francisco 

1 587 

. - 

- 

56 082 17 

233 959 17 

— 

343 782 

— 

Albuquerque 

5 956 

— 

2 000 15 


— 

— 

— 

— 

Santa Cruz 

8 888 

— 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

Santa Fe 

3 595 

— 

5 000 15 


— 

— 

— 

— 

Paso del Río 

5 233 

— 

5 000 15 


— 

— 

— 

— 

Queres 

3 788 

— 

- 

_ 

— 

— 

— 

— 

Cañi 

3 320 

— 

- 

_ 

— 

- 

— 

— 

Los Ángeles 

131 

365 

1 110 

4 385 16 

11 183 17 

— 

102 479 

— 

Torreón 

_ 

— 

— 

_ 

— 

200 18 

23 190 

43 382 

S. P. de las Colonias 

_ 

— 

— 


4 021 

— 

35 559 

45 844 

Tampico 

_ 

— 

- 


8 602 

— 

17 569 

23 310 

Montemorelos 

_ 

— 

— 


10 461 

— 

18 433 

21 930 

Dr. Arroyo 

_ 

- 

— 

_ 

13 328 

— 

22 350 

26 318 

Guaymas 

_ 

— 

— 

_ 

3 362 

— 

9 758 

31 956 

Mazad án 

_ 

— 

— 


17 395 

— 

38 298 

43 355 

Cananea 

— 



— 


" 

891 

14 841 


'1803. 

4 1870. 

7 1842. 

,0 1801. 

13 padrones de 1791 y 1792. 

,6 1860. 

2 1805. 

s 1860. 

8 1856. 

11 1893. 

M 1854. 

17 1880. 

3 1856. 

6 1911. 

, 1872. 

,2 1791. 

,5 1846. 

,8 1892. 


fuentes: SPP, Primer censo de población de la Nueva España , México, 1977. 

Keith E. Davis, Tendencias demográficas urbanas durante el siglo xjx en México. 

David J. Weber, The Mexican frontier: The American Southwest under México, University of New México Press, 1982. 
New México Historical Review, vol. xxxtv. No. 3, julio de 1959. 

Estadística del Departamento de México, 1854, Edición facsimilar, Biblioteca Enciclopédica del Estado de México, 1980. 
Estadísticas sociales del Porfiriato, Secretaría de la Economía Nacional, 1956. 

José García Saavedra, Apuntes geográficos y estadísticos de León, Imprenta de J. M. Monzón, 1872. 
















CUADRO 2 

POBLACIÓN DE LAS GRANDES DIVISIONES POLÍTICAS 

1790-1910 

(habitantes) 



1790 

1810 

1830 

1855 

1877 

1900 

1910 

—México 

1 147 973 

1 591 844 

1 051 153 

1 002 440 4 

683 323 

934 463 

989 510 

Guerrero 

— 

— 

— 

270 000 8 

301 242 

479 205 

594 278 

Morelos 

— 

— 

— 

— 

154 519 

160 115 

179 594 

D. Federal 

— 

— 

— 

— 

327 512 

541 516 

720 753 

—Guadalajara 

513 366 

517 764 

— 

— 

— 

- 

— 

Jalisco 

— 

— 

656 881 

804 058 4 

953 274 

1 153 891 

1 208 855 

Nayarit 

— 

— 

— 

— 

92 455 

150 098 

171 163 

Colima 

— 

— 

45 838 

62 109 4 

65 827 

65 115 

77 704 

—Puebla 

542 288 

811 285 

584 358 10 

655 882 

697 788 

1 021 133 

1 101 600 

—Veracruz 

163 539 

185 935 

242 658 

349 125 

504 950 

981 030 

1 132 859 

Tabanco 

— 

— 

— 

69 243 

83 707 

159 834 

187 574 

—Mérida 

364 022 

528 700 

— 

— 

— 

— 

— 

Yucatán 

— 

— 

578 039 13 

668 623 14 

282 934 

309 652 

339 631 

Chiapas 

— 

— 

119 829 5 

160 301 2 

208 215 

360 799 

438 843 

Quintana Roo 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

9 109 

Campeche 

— 

— 

— 

86 455 3 

86 170 

86 542 

86 661 

—Oaxaca 

419 309 

596 326 

457 504 

525 938 

718 194 

948 633 

1 040 398 

—Guanajuato 

454 873 

576 600 

442 916 

697 270 

768 208 

1 061 724 

1 081 651 

Querétaro 

— 

— 

114 437 

147 114 

173 576 

232 387 

244 663 

—Valladolid 

322 951 

394 689 

— 

— 

— 

— 

— 

Michoacán 

— 

— 

422 472 9 

491 679 4 

661 947 

935 808 

991 880 

—S. L. Potosí 

242 280 

173 651 

310 196 

390 360 

525 110 

575 432 627 800 






* 




—Zacatecas 

143 471 

140 723 

290 044 

296 789® 

413 603 

462 190 

477 556 

—Tlaxcala 

59 148 

85 845 

— 

90 158 4 

133 498 

172 315 

184 171 

Hidalgo 

— 

— 

— 

— 

427 340 

605 051 

646 551 

—Nuevo León 

— 

43 739 

95 022 

145 779 4 

189 722 

327 937 

365 150 

—N. Santander 

— 

56 715 

— 

— 

— 

— 

— 

Tamaulipas 

— 

— 

80 000 12 

109 673'* 

140 000 

218 948 

249 641 

—Coahuila 

— 

42 937 

77 795 

67 590" 

104 131 

296 938 

362 092 

—Tejas 

— 

2 334 

— 

— 

— 

— 

— 

—Durango 

125 918 

177 400 

150 051 7 

144 331 4 

190 846 

370 294 

483 175 

—Arizpe 

— 

135 385 

— 

— 

— 

— 

— 

Chihuahua 

— 

— 

138 133 6 

— 

180 758 

327 784 

405 707 

Aguascalientes 

- 

- 

51 000 

84 900 

89 715 

102 416 

120 511 

—Nuevo México 

30 953 

36 205 

— 

70 000 15 

— 

— 

— 

—B. California 

4 076 

4 496 

15 000 1 

8 290 2 

23 195 

47 624 

52 272 

—A. California 

8 540 

20 871 

— 

73 000 15 

— 

— 

— 

Sonora 

38 305 

— 

200 000 9 

133 300 3 

110 809 

221 682 

265 383 

Sinaloa 

55 062 

— 

— 

160 000" 

189 348 

296 701 

323 642 


*1831. “1856. 7 1826. 10 1825. 13 1835. 

2 1851. s 1829. ®1857. n 1866. "1853. 

3 1861. 6 1832. 9 1826. 12 1827. ,s 1846. 


fuentes. SPP, Primer Censo de Población de la Nueva España, DGE ( México, 1977. 

E. Florescano e Isabel Gil S., comps., Descripciones económicas regionales de la Nueva España (1784-1817). 

Estadísticas económicas del Porfiriato, Secretaría de Economía, México, 1956. 

David J. Weber, The Mexican Frontier 1821-1846, The American Southwest under México, University of New México Historical 
Review, vol. xxxiv. No. 3, julio de 1959. 













CUADRO 3 

PARTICIPACIÓN DE CIUDADES IMPORTANTES EN LA POBLACIÓN 
(porcentajes) 



1790 

1877 

1900 

1910 

Aguascalientes 

8.5 

35.5 

34.2 

33.5 

Chihuahua 

8.3 

6.6 

9.3 

9.8 

Durango 

8.8 

6.3 

8.4 

6.6 

Guadalajara 

4.7 

6.8 

8.8 

9.9 

Guanajuato 

7.1 

7.3 

3.9 

3.3 

Mérida 

7.6 

10.6 

14.1 

18.4 

Monterrey 

20.6 1 

7.4 

19.0 

21.5 

Morelia 

5.3 

3.8 

4.0 

4.0 

Puebla 

14.9 

9.3 

9.2 

8.7 

Veracruz 

9.8 

3.3 

3.3 

4.7 

Dolores 

3.4 

6.0 

4.2 

4.1 

San Miguel 

5.0 

6.5 

4.4 

4.1 

León 

5.2 

— 

— 

5.3 

Salamanca 

6.0 

3.2 

3.8 

3.9 

Iguala 

n. s. 

2.1 

1.1 

1.8 

Colima 

1.7 

35.8 

47.1 

32.4 

Cuautla 

n. s. 

10.3 

6.7 

6.2 

Tepic 

n. s. 

— 

10.3 

9.8 

Oaxaca 

4.5 

3.7 

3.7 

3.7 

S. L. Potosí 

8.9 

6.5 

10.6 

10.8 

Culiacán 

19.8 

4.2 

3.5 

4.2 

El Fuerte 

14.5 

5.0 

15.3 

15.6 

Campeche 

1.1 

16.2 

19.8 

19.3 

Córdoba 

15.2 

2.3 

2.1 

2.1 

Orizaba 

5.1 

n. s. 

3.4 

3.3 

Jalapa 

15.0 

3.7 

2.4 

2.1 

Zacatecas 

17.8 

3.9 

7.1 

5.4 

Fresnillo 

30.5 

6.9 

4.9 

5.8 

Sombrerete 

16.0 

— 

— 

1.3 

Acapulco 

n. s. 

4.0 

3.5 

3.5 

Pachuca 

n. s. 

2.0 

6.2 

6.0 

Querétaro 

4.3 

15.9 

14.3 

13.5 

Toluca 

n. s. 

1.8 

2.8 

3.1 

Tulancingo 

1.4 

— 

2.4 

1.4 

Sta. Bárbara 

16.9 

— 

— 

_ 

San Diego 

34.6 

— 

— 

— 

San Francisco 

18.6 

— 

_ 

_ 

Albuquerque 

19.2 

— 

— 

— 

Santa Fe 

11.6 

— 

— 

— 

Torreón 

— 

— 

7.8 

12.0 


CUADRO 3 (continuación) 


S. P. de las C. 
Tampico 
Montemorelos 
Dr. Arroyo 
Mazatlán 
Guaymas 
Cananea 
Chilpancingo • 
Cuemavaca 
Villahermosa 

T. Gutiérrez 
Obispo Payo 
Tlaxcala 

C. Victoria 
Saltillo 
Ensenada 
Hermosillo 


1790 1877 

~~ 3jT 

- 5.8 

- 5.5 
7.0 

9.2 
3.0 

1.3 
7.8 
6.0 
5.0 

3.0 

4.3 
7.7 

7.2 


1900 

1910 

12.0 

12.7 

8.0 

9.3 

5.6 

6.0 

6.8 

7.2 

12.9 

13.4 

4.4 

12.0 

n. s. 

5.6 

1.6 

1.3 

6.0 

7.1 

6.6 

6.6 

2.6 

2.3 

— 

23.2 

1.6 

1.5 

4.6 

4.8 

8.1 

9.8 

3.6 

4.2 

4.8 

5.5 


‘Corresponde a 1810. 

fuentes: Elaborado con datos de los cuadros 1 y 2. 















CUADRO 4 

COMPARACIÓN DE LAS LOCALIDADES CON MÁS DE 
10 000 HABITANTES 



1790 

1877 

1910 

Población de localidades con 
más de 10 000 habitantes 

988 055 

1 235 153 

2 812 147 

Participación de las localidades 
con más de 10 000 habitantes en 
la población total del país 

21.3% 

13.0% 

18.6% 

Localidades con más de 10 000 
habitantes en la muestra del 
Cuadro 1 

38 

41 

78 

fuente: Cuadro 1. 





CUADRO 5 

POBLACIÓN DE LAS CIUDADES POR REGIONES Y SU PARTICIPACIÓN 

EN LA POBLACIÓN TOTAL DEL PAÍS Y EN LA DE LAS LOCALIDADES 

CON MAS DE 10 000 HABITANTES 


1790 

1877 

1910 

Población de las ciudades del Bajío 1 
% en el total nacional 
% en localidades de más de 10 000 h. 

197 300 

4.3 

20.0 

314 184 

3.3 

25.4 

363 805 

2.4 

12.9 

Población de ciudades de Occidente 2 
% en el total nacional 
% en localidades de más de 10 000 h. 

180 204 

3.9 

18.2 

195 728 

2.1 

15.8 

298 488 

2 

10.6 

Población de ciudades del Noroeste 3 
% en el total nacional 
% en localidades de más de 10 000 h. 

45 984 

n. s. 

4.7 

70 373 

n. s. 

5.7 

271 225 

1.8 

9.6 

Población de ciudades del Norte 4 
% en el total nacional 
% en localidades de más de 10 000 h. 

180 486 
3.8 

18.3 

166 467 

1.8 

13.5 

399 636 

2.6 

14.2 


CUADRO 5 (continuación) 



1790 

1877 

1910 

Población de ciudades del Noreste 5 
% en el total nacional 
% en localidades de más de 10 000 h. 

21 571 

n. s. 

2.2 

83 872 

n. s. 

6.8 

263 952 

1.7 

9.4 

Santa Fe y Alta California 6 

% en el total nacional 

% en localidades de más de 10 000 h. 

17 470 

n. s. 

n. s. 

14 360 

n. s. 

n. s. 

— 

Ciudad de México 

% en el total nacional 

% en localidades de más de 10 000 h. 

104 760 
2.3 
10.6 

230 000 
2.4 

18.6 

471 066 
3.1 

16.7 

Ciudades del Centro 7 

% en el total nacional 

% en localidades de más de 10 000 h. 

214 621 
4.6 

21.7 

187 347 

2 

15.2 

342 158 
2.3 

12.2 

Ciudades del Golfo 8 

% en el total nacional 

% en localidades de más de 10 000 h. 

164 203 

3.5 

16.6 

136 419 

1.4 

11.0 

325 764 

2.2 

11.6 

Ciudades del Pacífico Sur 9 

% en el total nacional 

% en localidades de más de 10 000 h. 

45 183 

n. s. 

4.6 

44 721 

n. s. 

3.6 

78 006 

n. s. 

2.8 


1 Guanajuato, Acámbaro, Silao, Salamanca, S. Felipe, León, Dolores, San Mi¬ 
guel y Querétaro. 

2 Guadalajara, Morelia, Autlán, Colima, Tepic, Etzatlán, La Barca, Acapone- 
ta, S. J. de los Lagos. 

3 En 1790 incluye Culiacán, Cópala, Cozalá, El Fuerte, Rosario y Sinaloa. A 
partir de 1877 se agregan Mazatlán, Guaymas y Cananea. 

4 Aguascalientes, Durango, Chihuahua, Parral, Cuéncame, Guanaceví, Mapi- 
mí, Nombre de Dios, Papasquiaro, Real del Oro, Zacatecas, Fresnillo, Mazapil, Pi¬ 
nos, Sombrerete, y a partir de 1910 Torreón. 

5 S. L. Potosí en 1790. A partir de 1877, S. P. de las Colonias, Monterrey, Tam- 
pico, Montemorelos y Dr. Arroyo. 

fi Los datos consignados en la columna de 1877, corresponden a 1846. Inclu¬ 
ye Monterey, Albuquerque, Santa Fe y Los Angeles. 

7 Puebla, Atlixco, Huachinango, Tetela, Teziutlán, Cuautla, Apam, Chalco, 

Huejutla, Pachuca, Toluca, Tula y Tulancingo. ^ 

8 Veracruz, Córdoba, Orizaba, Jalapa, Misantla, Acayucan, Papantla, Cosama- 
loapan, Campeche, Carmen y Mérida. 

9 Acapulco, Tlapa, Iguala y Oaxaca. 

fuentes.- Elaborado con datos de los cuadros 1, 2 y 4. 
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La industria comenzó a crear el sentimiento de 
masa entre el campesinado que reclutaba. 



Malos augurios para Don Porfirio: federal herido en la campaña del 
Yaqui. . . 
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Hacienda azucarera en el estado de Morelos. 



El Porfiriato dejó intacta la estructura hacendarla. 
















Hacia fines del siglo, 92% de la población rural era analfabeta. 



Peones en la hacienda de beneficio de Guadalupe 
en Pachuca, Hidalgo. 
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El ferrocarril sólo logró agudizar los males de los trabajadores del campo. 



Regresando del mercado en 1904. 






















Benita González, como de 18 años, indígena del pueblo de Sulla Chico, 
cómplice de Lorenzana, quien ayudó a colgar el cadáver de su marido 
Leandro Cano en 1866. 





Cargando arena en la hacienda de beneficio de Guadalupe 











Carta general de la República mexicana que marca las vías férreas en 
1866. 
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Dama en un transporte de balancín. 


El cochero y su 
calandria. 




El ferrocarril horada una comunidad indígena. 

































































































Pitalla 
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. . .pitaya. 



La fauna silvestre en una nuez. 
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Núm. 1. Cajón para producir semillas. 


Núm. 2. Cajón para producir arbolitos. 




























































Un puesto de canastas. 


Cargando petates. 
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Cultivos básicos: aguacate. . . 


. . .zapote mamey. 



...cacao. 


. . .granadilla de China. 


de China. ham.X. 




























Machete dfi lujo. 


Palilla para remover la tierra. 



Arriero. 


Ovejero del norte. 


Ganadero. 


Vendedor de zacate. 












Cosechando trigo, 




Un ranchero pobre arando surcos. 
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La Nueva España en las postrimerías de la Colonia, 


según Don Joseph 
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Rancheros lazando vacas. 





Llevando productos a la ciudad. 



Cada quien con su milpa al mercado. 




















Indio recogiendo la 
cochinilla con colita de 
venado. 




Vínculos profundos ataban a las comunidades indígenas con la Iglesia. 
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El convento. . . 


. .. la cruz y la tierra. 



/o.C ft 


y -f,** 

C ********** 

















































i 


DEL 

“LA huerta: 

_* fí. ^,4 «¡ÉW. 

/J9J 


ú ■*&*.% 


K 

\ 


ys 


t Nsr 




% 



&ymr^rrtt ma /<4¿J fy'**£a*,- i/.ijisw%5(v*iAir*f 
tí tr-r-n -i i 3 t¿ t j¿*/tS* 4 **S 


$<Jr' J¿nZ*J*% f?‘A (/«/¿fe* ¿tf Múi¿4.¿ 

/(&■■ (JJJf*i¿ 

, r J~ jfa+tt. rtv» ?¿U C&lÁ. 

4/ */u*»n* 

Uáf*»' M Je f 4fr*.»£%t> JmJj J ¿¡-j, 

t-j ¿Aj iift* y*/**»» #**. 

UM ‘ 

f/J/jit id*, ¿4*¿ : £, 

{J.ÍttfsJ j¡r Jf44á ¿ Jj j¿ 




•y- 







" 


ESCALA—1 * 1QD0GL 


\H¡ 





Carta limítrofe de un rancho. 





















































i 

En este volumen se exploran las condiciones generales, las grandes tendencias y las fuerzas de cam¬ 
bio presentes en la agricultura mexicana durante el primer siglo de historia independiente. Antonio 
García de León escribe sobre la población rural, los cultivos y las técnicas de producción. La geografía , 
agrícola y la vida cotidiana de sus moroJores aparecen ante el lector en todo su colorido y diversidad. 
Enrique Semo se ocupa de las tres grandes instituciones rurales de la época: la comunidad campesina, 
la hacienda y el rancho. En las páginas de su ensayo reviven campesinos y peones, hacendados y 
rancheros. Ricardo Gamboa estudia la relación emre campo y ciudad, los rasgos de continuidad y las 
diferencias que los unen y soparan. El contraste entre el habitante de la ciudad y el aldeano se 
evidencia al constatar ¡as diferencias entre los dos mundos: el de la catedral y el de la humilde igle¬ 
sia parroquial, la casa solariega y la campesina. 

Enrique Semo, Antonio García de León y Ricardo Gamboa se desempeñan actualmente como investi¬ 
gadores en la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de Economía de la UNAM. 
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